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    Private Sub Dedicatoria ( ) 

      

    Dim Dedicatoria As Integer 

    Dedicatoria=MsgBox ("¿ver dedicatoria?", vbYesNo) 

      

    Select Case Dedicatoria 

      

    Case vbYes 

            MsgBox "Para Ángel Eduardo con toda la fuerza de mi corazón” 

      

    Case vbYes 

            MsgBox "Para Rosigna, con amor” 

      

    Case vbYes 

            MsgBox "Para Katherine, la primera lectora" 

      

    Case vbYes 

            MsgBox "Para Sanlley Sanchez, por sus valiosas recomendaciones" 

      

    End Select 

    End Sub 

     

  

  


 

   
     

      

      

     

      

      

      

      

    Año 2017, Xataka 

      

    «IBM explica que ya ha logrado crear un sistema con 48 millones de neuronas digitales. Una cifra que se aproxima a las que tiene un roedor pequeño. En la compañía estadounidense tienen claro que el futuro de la informática pasa por crear dos tipos de ordenadores: aquellos que funcionan de forma clásica y aquellos que funcionarán con conexiones sinápticas». 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

    —¿De Teamantina?... Ya la había visto antes.  

    —Esa espada es para ti.  

    —Él tampoco pudo vencerme. 

    —¿Y...si te corto la cabeza? 

      

    Libro 4 

  

  


 
    Inicio 

      

    0 

      

      

    Bien pudiera iniciar con la verdadera historia de la creación de los humanos, pero sería muy extenso; entonces, he resuelto fragmentar mis memorias en libros y dar inicio con éste, que es el tercero; donde te develaré mi origen… 

    Intentaré, sin antojo de que nada se escape, explicarte cómo llegué aquí y el camino elegido para ello; usando, según corresponda, los ojos y el punto de vista del narrador que interese mencionar. 

    En cuanto a mi edad...por el momento, irrelevante; creo que es más oportuno hablarte sobre la parte fundamental detrás de esto: mi propósito, la razón de mi existencia: 

    »Abro un libro, negro y voluminoso, en cuyo interior hay relatos de muchos tipos; tomo mi tiempo y leo. No tardo en encontrar una historia acerca de la creación de los humanos; estudio el significado de lo escrito y, aunque algo de eso coincide con la verdad, la mayor parte es metáfora a interpretar.  

    El manuscrito habla acerca de un Dios único que tiene a su disposición una legión de ángeles cuya función es servirle, ayudarle a conseguir adeptos para que le alaben, para que le adoren; entonces, levanto mi cabeza, analizo su significado y me pregunto: ¿Para qué querría un dios perfecto que un ser tan insignificante le adore? sonrío porque sé, más que nadie, que esa no es la razón de nuestra creación...Continúo leyendo y veo que también hay cosas acerca de un ser maligno que en su momento perteneció a esa legión de ángeles; dice que éste ángel, inconforme de ser el segundo y decidido ocupar el lugar de Dios, le traicionó... 

    ...Nada más lejos de la verdad, ya que el tiempo demostraría que este Dios, salvo grandes diferencias en el argumento, desataría una batalla por los favores de uno de los seres más humildes y más débiles creados por él. Con el paso del tiempo, la verdad a la gran pregunta fue descifrada, impreso en cuatro manuscritos y dos placas, como la verdadera historia de la creación de todo; entonces un hombre, que se supone serviría al dios maligno, emprendió en cacería en contra de los portadores de aquellas letras... 

    A grandes rasgos, los seis códex pasaron de mano en mano, ocultas del hombre que las ansiaba. Eventualmente, fueron el motivo de la creación de los imperios y de sus caídas; caminaron de un portador a otro, hasta llegar a las manos de Boldrige en 1730; de ahí, cuatro cayeron en manos de Zonrad en 1930, que hizo uso de ellas. Las dos placas restantes fueron ocultas por Matthew quien heredó los códex del anciano Doggie; Mathew, finalmente, entregó las dos placas desaparecidas a su hija Shirley; que las pasó a su esposo, cuyo trabajo final fue consolidar las bases para la verdadera razón de los seis códex. Es aquí donde da inicio mi historia, con el asesinato del último hombre que tuvo en su poder los dos fragmentos desaparecidos de las letras. 

  

  


 
    Asesinato en la Mansión 

      

    1 

    Jueves 28 de febrero año 2030 21:30:15 

      

    Brian McGanaban 

      

    Bajo del auto; camino en dirección a mi hogar. Hay luna llena, pero la noche es oscura, las nubes impiden que vea por última vez tan majestuoso espectáculo, parece que el cielo hoy está en mi contra; la poca luz es luminiscencia proveniente de la fuente que da entrada a la casa. Mi conciencia vaga entre el mundo de los vivos y el de los muertos; sé que esta noche moriré, y no hay nada que pueda cambiar esa realidad; eso me aterra, pero me dirijo con la frente en alto a enfrentar mi destino. Es la casa que más recuerdos evoca en mí; aquí pasé muchos momentos con mi familia. Es una de las que más le gusta a Shirley; a los chicos también, aunque a Howard no le gusta mucho: él dice que la fuente tiene mucha claridad y no le gusta que no se pueda controlar. No he reparado en gastos para los lujos que mi familia pueda necesitar; total, en esta odisea siempre hemos estado al borde del acantilado, a la vista del mundo, pero ocultos de todos. 

    Sigo mi marcha pausada, rozando mis manos por los pequeños árboles ornamentales y flores del camino peatonal; hecho de grandes rocas de rio embutidas al nivel del suelo. Me da paz estar en un lugar de tranquilidad... mi pensamiento se quiebra y me pregunto: ¿Que habrá después de la muerte? 

    ¡Ja! Cuantas historias construye el ser humano para dar sentido a sus vidas.  

    Sigo mi camino ensimismado con este insignificante momento y diviso la casa, rodeada de exuberante vegetación: de helechos y plantas rastreras. En frente de la casa, un pequeño lago es alimentado por el manantial de aguas turquesa que brota de la más grande de un grupo de agujeros en una gran roca del lado izquierdo.  

    A mi mente llegan imágenes de las discusiones por la elección de este lugar para construir nuestro primer hogar; nueva vez, Howard no estaba de acuerdo, pero propusimos la ley del voto y la democracia se impuso.  

    Me detengo en el puente que salva la fuente dividiéndola en dos; quedo hipnotizado por la bioluminiscencia de las bacterias que Ross, al borde de un ataque de pánico, me recomendó… ¡Ah, Ross! Creo que Bacterium Phosphores no sé qué y Vibrio no sé qué… ¡va!, William y sus nombres técnicos… 

    «Quiero que sepas, Ross, que siempre he creído en ti ciegamente», digo entre dientes. 

    Presiento que alguien me observa y ya sé que el momento se cerca. Me detengo al final del puente con diseño en escalera que da a pocos metros de la entrada principal. 

    No sé cómo moriré, tampoco estoy muy seguro de quien es que me va a asesinar. Me da pánico pensar que mi verdugo pudiera hacerme sufrir y pienso hacer lo necesario para quitarme yo mismo la vida, pero sé que no puedo hacerlo; el miedo me paraliza y mis tripas tiemblan en un concierto nada armónico. Estoy tentado a preguntar a Hidalgo pero sé que no debo hacerlo. Desde el momento que nos implantaron los BioLeds quedó claro que la ventaja de un protector no iba a durar mucho.  

    —¡Jajaja! ¿Quién diría que teniendo un cuidador infalible terminaría yo mismo permitiendo mi muerte? 

    Veo mis manos y luego giro en dirección al auto. No veo nada en esa dirección, sólo el rojo metálico de este precioso y moderno automóvil que otro disfrutará… espero que le ayude a sus propósitos.  

    —¡Sé que lo harás!…—grito con locura en dirección al último amigo que conocí.  

    Mis acciones se proyectan en mi cabeza y creo ser un loco. Sé que no es locura, este auto me hizo sentir un ser humano en estas últimas horas de mi vida.  

    —¡Sal de tu escondite y ven a buscarme! —grito con furia—. ¡Muéstrate y termina con esto de una puta buena vez…! ¡Jajajaja! ¡No tienes nada más que puedas quitarme!… 

    Luego de esto, otra descarga en mi mente, bajo mis apesadumbrados brazos y apago mi voz; dejo mis manos colgando en un bailar de impotencia, inclino mi rostro en dirección a ellas y la locura cesa. Así como reí descontrolado, ahora una ola de impotencia depresiva me embarga.  

    El ser humano necesita liberar sus emociones por cualquier medio y la mente me transporta a mi pasado: recuerdos de Howard dando sus primeros pasos, la primera palabra de Kristy; el lugar donde conocí a Shirley…  

    —¡Matthew, coño! ¡Nunca te perdonaré!… ¡Argggg! Eres el único culpable de quitármelo todo… ¡Argggg! 

    Lágrimas comienzan a brotar torrenciales y caigo hincado golpeando mi cabeza al suelo. 

    Reacciono mirando mis manos. Recuerdos de Mathew me invaden; recuerdos de un inmenso corazón, de su cariño, sus consejos, las historias de su infancia y su fantástica pero triste travesía con el anciano Doggie; en medio de los desastres y las matanzas de la Segunda Guerra. Sigo llorando en silencio y le agradezco que me haya dado esta vida, agradezco que me haya elegido, sus bendiciones al desposar a su hija. 

    Pongo mis manos en el suelo y me impulso hacia arriba. Esta noche debe ser el inicio del final; mi muerte es necesaria para que todo ocurra… tengo que cumplir mi propósito, pero ¿será en verdad necesaria mi muerte? Intento reunir fuerzas en mis temblorosas piernas y me lanzo en dirección al cielo. 

    Camino con torpeza y todo decaído; las puertas de cristal se disparan hacia los lados cuando la IA de la casa reconoce mi llegada, lo primero que veo es el asiento central del área de la antesala y la claridad de la fuente golpeando uno de sus flancos; no sé por qué voy en dirección al sofá pero camino como un zombi tratando de llegar allí. Me detengo al sentir los pasos de mi verdugo detrás de mí. Quizás sea mejor no voltear y que todo trascurra lo más rápido posible; pero, la curiosidad de saber quién será mi asesino me impulsa a girar mi cuerpo en dirección al sonido. Viro por completo. 

    Veo la imagen de un hombre en el lado izquierdo; recostado de una de las columnas que decora cada esquina de la antesala. 

    Sólo veo la silueta en la penumbra de la oscuridad. Algo brilloso espejea en una de sus manos.  

    —¡Al menos moriré de forma digna y rápida! —digo sin poder ver la cara de mi agresor. 

    —Será rápido —susurra y creo reconocer su voz. 

    El hombre alto levanta el arma que luce una pistola de esas tradicionales; apunta caminando en mi dirección. La claridad proveniente la piscina ilumina su brazo como un reloj de sol a medida que avanza indetenible al meridiano; luego, parte de su hombro es visible y el tiempo se paraliza al momento de ver el rostro de alguien que nunca imaginé y haría algo así… 

    —¿¡Tú!? 

    Mis ojos se apagan resignados; una intensa luz penetra mis parpados hasta lo más profundo de mi conciencia, luego escucho el sonido del segundo disparo, luego otro… pierdo la cuenta en el tercer impacto y siento que duermo, la sensación de caer al vacío es lo último que recuerdo. 

  

  


 
    Accidente 

      

    2 

    Viernes 01 marzo año 2030; la noche del asesinato 

      

    Michael Johance 

      

    La espesura de la neblina no permite que vea del todo, hace frio; el olor a sangre es nauseabundo, me asquea. Veo entre nieblas la imagen de un hombre en el suelo de un salón, tirado boca arriba al pie de un sofá blanco; tiene barba tupida y pelo negro, no veo muy bien quien es pero su rostro se me antoja familiar; no puedo diferenciar a pesar de la claridad de la inmensa luna. A su lado hay un niño con pantalones cortos, una camisa blanca mangas cortas con grandes bolas negras; el pelo le llega hasta los hombros. Percibo que es hermoso y observarle me da cierta sensación de paz. El niño no luce alegre, pero tampoco está triste, parece satisfecho. El frio congela mis huesos, todo se vuelve oscuro. Algo hala mi cuerpo hacia atrás a toda velocidad, como si fuera con una vara de pesca; el niño se disuelve en nube negra y la escena se trasladan en el horizonte hacia el infinito; ahora veo un punto negro en el centro de mi visión y un halo luminoso a su alrededor.  

    Siento que caigo de espaldas, abro los ojos aun dormitando y es un empuje en dirección a mi lado izquierdo; hemos entrado en una curva fuerte que me inclina hacia los lados. El sonido de un fuerte golpe me exalta. Abro los ojos borrosos y percibo a los demás pasajeros sumergidos en sus propios sueños; duermen, mi mirada se pierde a través del cristal de mi derecha, donde Craig tiene su cabeza recostada. Afuera, una pared empinada se proyecta hacia arriba; del otro lado, un abismo. Apesadumbrado siento las fuertes vibraciones de un objeto que llevo en las manos, me exalto al mirarlo; respiro y contemplo de manera vaga la pantalla del teléfono. Es extraño pero no porto en la muñeca mi Brial y me siento desnudo sin él. Imágenes de un pasado reciente se proyectan en mi mente. Mis dedos juegan con el teléfono; miro hacia abajo y la pantalla está ahora en línea con mis ojos. ¿Me pregunto cómo habrá llegado a mis manos este anticuado aparato? Es un escenario tan irreal que no entiendo lo que ocurre; intuyo que alguien me ha despojado del Brial mientras dormía. Otra vibración, y la luz quiebra la pantalla; la luminiscencia escapa hasta mi cara, cierro los ojos, pero las palabras me golpean; ahora veo letras, son claras: ¡McGanaban! ¡Rojstvo...!  

    Muevo mis ojos pero perece que estoy en un estado de parálisis; puedo escuchar y ver, pero no hablar, no puedo moverme; parece que desperté en estado catatónico.  

    La intensa fuerza me empuja más al costado izquierdo; aumenta, y hace que el equipo salga de mis manos; luego, un impacto desde algún lugar desconocido empuja el autobús de lado a lado; el brusco choque crea una fisura a lo largo del costado izquierdo y la plancha metálica creada se proyecta internamente como un látigo. El pedazo de metal alcanza la cabeza del conductor; la cabeza flota dentro del autobús. 

    Una sensación de ingravidez se enseñorea del lugar, el tiempo se paraliza; intentar atrapar el teléfono que gravita en cámara lenta entre mi cuerpo y el pasillo ya no es una opción. Un reflejo, y mi compañero abandona su sitio; sale disparado en dirección al parte delantero, una línea de sangre fluye desde su boca proyectándose al costado de su cuerpo. La trayectoria recta del cuerpo de Craig en el aire es interrumpida por las vueltas del autobús. Mi cuerpo es empujado también, y una presión me ordena seguir la misma ruta, pero algo detiene mi avance, algo presiona mi cintura; mi cuerpo se contornea como serpiente y pierdo la orientación. Estoy incrustado entre los dos asientos, tan unidos, que muerden tal prensa. Varios objetos, carteras de mujeres, cajas y accesorios, algunas maletas y diferentes cosas están suspendidas en el aire; luego de un breve tiempo, las cosas que flotan caen junto al vehículo por el precipicio. Giro mi cabeza y ya no sé qué sucede. Inesperado, como lo que ocurre, hay un segundo impacto y el vehículo ya no está en el aire. Los cuerpos, unidos a las cosas que están en suspensión, chocan contra el piso y el techo, pero el autobús sigue su caída cortando el precipicio. Siento un fuerte golpe en mi mentón, un saliente de metal proveniente de un corte en el techo me atraviesa justo en la caja torácica. La sangre sale a borbotones de mi boca y se proyecta hacia la parte delantera.  

    La esfericidad del movimiento hace que el sentido del tiempo y el espacio se pierdan nuevamente, las cosas que hay dentro vuelve a un estado de ingravidez. Estoy aun sembrado entre los asientos y no puedo moverme, hasta que posterior a una sensación de presión siento un gran golpe y el autobús queda inmóvil.  

    El autobús queda torcido a la mitad, semejante a una gigantesca «V». Hay cinco cuerpos tirados y la sangre inunda el suelo, el estado de las personas es indescriptible. Empujo el asiento delantero tratando de salir del agarre que me sostiene. Enfoco en dirección a la parte delantera y veo un cuerpo con la vestimenta manchada y toda rota, reconozco esa ropa al instante; el cuerpo de mi compañero ha detenido su camino en la parte delantera engullido por todos los metales. Pierdo fuerzas y mi vista se oscurece.  

    ¡Oh Dios, Craig!, un llanto resbaloso y ahogado, sale pero mi garganta está cerrada. 

    Mi alma está lastimada; mi cabeza cae inexorable sobre el flanco del asiento. Mis ojos se cierran y estoy a punto de perder el conocimiento. ¿Me pregunto si también moriré? Algo me alberga: Siento un profundo sueño… 

    Reacciono a un sonido estrepitoso, las latas de la carrocería se estrujan unas con otras. Intento enfocar la vista en dirección a Craig, la sangre sigue saliendo de la herida y cruza su abdomen. Recuesto mi torso sobre el asiento delantero que aún me asfixia e intento empujarme hacia arriba pero, esta vez no siento dolor, sólo un sentimiento que mezcla el pesar y una sensación de paz. Millones de recuerdos atraviesan mi mente como agujas punzantes rompiendo la piel de mi conciencia. Algo inesperado llama mi atención: una aureola luminosa comienza a fluir junto a la sangre que sale de la herida de Craig. Intento abrir los ojos. Esta vez, me alberga una severa sensación de impotencia y temor. Giro completo tratando de enfocar el cuerpo de mi amigo. 

    Estoy destrozado, pero esta vez, un intenso frio se suma al temor que me acongoja. Una sombra grisácea, del tamaño de un hombre y semejante a una lagartija abre un espacio resquebrajando la superficie similar a abrir una lata de sardinas con un chulillo; la cosa grisácea de uñas como dagas se arrastra e ignora al piloto, se acerca al cuerpo inerte de Craig; una larga lengua bífida mueve las puntas independientes y en sentido contrario; el aura amarilla que rodea débilmente el cuerpo se proyecta desde la lengua y se conecta a la herida de Craig. El cuerpo de mi amigo comienza a perder color. No puedo hacer nada. 

     Luego…en ese momento infinito, la bestia desvía la mirada hacia mí. ¿¡Seré el próximo!? Mi vista se pone de túnel, casi al punto de perder la conciencia y el frio se intensifica como estar sumergido en agua helada, comienzo a temblar descontrolado. 

    Inesperado, otro cuerpo penetra; esta vez invadiendo el interior con un brillo segador. El nuevo ser tiene una forma humanoide y porta una espada de hoja negra azabache, la hoja de la espada está rodeada de un halo dorado deslumbrante. Aquel ser luminoso, de guantelete, peto y botas doradas tiene puesto un vestido de placas que le llega hasta por sobre las rodillas y pelo castaño hasta la altura de los hombros. La criatura demoniaca desvía la mirada hacia el nuevo visitante y, en menos del tiempo en que se evoca cualquier pensamiento hay un cruce de luces, demasiado rápido como para entender lo que ocurre; la punta de la espada describe una hoz de luz como si un lápiz de láser cortara el aire.  

    Luego del cruce de luces del movimiento del brazo que porta la espada, no volví a ver al ser grisáceo, fue consumido con una especie de tornado negro luego de la hoz de luz.  

    El ser luminoso de rostro perfilado y decisivo abandona el cuerpo sin vida de Craig y viene en mí dirección. Comienzo a sentir un calor inmenso que me paraliza los nervios; ya no siento los temblores de mi cuerpo, el calor comienza a sentirse placentero como si el sol tocara mi piel una mañana fresca de otoño. Mis ojos se cierran, siento estar dentro de otro sueño, creo dormitar.  

    Mi corazón late arrítmico; los ojos se vuelven a abrir con pesadumbre pero me cuesta mantenerlos abiertos. Logro mantener los ojos abiertos pese al abrumador cansancio; veo el sendero: es peculiar y desconocido, no se ve la fuente de la luz, pero todo brilla de forma enceguecedora, la sensación es parecida al aire golpeando placentero. Una luz que encandila proviene del ser celestial, ilumina aún más el sendero a medida que avanzamos; entonces, el cuerpo del celestial pierde brillo y se materializa caminando delante de mí, parece un ser humano de la época medieval, excepto que no tiene casco; su pelo largo y con vueltas ondea como si la brisa le golpeara. Los pasos de aquello que había consumido la bestia matizan el suelo con destellos de luces doradas. Sigo la línea de sus pisadas y me encuentro con mis piernas, ¡no lo puedo creer, mi cuerpo no está! Hacia mis manos, mi torso, y no hay nada tampoco. Puedo ver, incluso sentir mi cuerpo, puedo sentir el calor del suelo atravesando mis pies en aquel camino de aspecto dorado que es lo único que percibo en tres dimensiones. Toco mi brazo con una de mis manos y lo siento, el brazo lo siento pero mis manos no pueden asir nada, no puedo verlos; sé que estoy allí, lo sé, pero mi cuerpo no está. En aquel camino de aureolas salpicando la orilla y de objetos que asemeja estar dentro de un cubo de cristal, no hay cielo, no hay techo, sólo una luz que se mezcla desde arriba con las líneas que suben desde el suelo iguales a auroras boreales. Llegamos a un lugar diferente, de objetos flotantes y brillantes. Rocas de diferentes tamaños y doradas flotan en el aire; se nota que la luz se apaga, un túnel limita mi visión haciendo que mire en dirección a seis nuevos seres reunidos; igual humanoides, pero diferentes entre ellos. Algunos de ellos poseen alas, otros no.  

    ¿Me pregunto si se trata de esos ángeles descritos en los manuscritos bíblicos? de serlo, efectivamente estoy en el cielo, muerto. Yo no puedo seguir avanzando más y el celestino dorado que porta la espada se detiene, se gira en mi dirección y materializa una pareja de alas blancas parecida a las de las gaviotas; las proyecta rectas a una envergadura que estimo mayor a de dos veces al tamaño de su cuerpo; se muestra impresionante, soberbio.  

    Aquel de guantes y botas de oro sube la espada negra de halo dorado y empuñadura diamantina, poniéndolo cerca de su pecho. La espada sigue la línea de su torso posándose frente a su rostro; tiene un perfil hermoso pero después de adoptar esa postura, sus ojos se ponen negros brillosos del color del azabache; luego, todo su rostro se torna plateado, y su cuerpo cambia de color, como la plata. Con la espada de frente como si estuviera en alerta y sin batir las alas, comienza a flotar mucho más alto que la posición de los demás celestiales. Los restantes se acercan en un semicírculo en la parte de abajo, de pies y dándome la espalda. Voltean y dirigen su atención a mí.   

    —¿He muerto? —pregunto divagando con la lengua entumecida como si estuviera ebrio. 

    Los seres luminosos no responden a mi pregunta, pero uno de ellos, cuya cara está oculta en sombras con una especie de capa que cubre desde su cabeza hasta proyectarse al suelo, inicia un movimiento en mi dirección; su rostro está bajo una oscuridad perpetua, ni siguiera la luz puede entrar allí. El celestino avanza, materializa un libro en una de sus manos y se acerca levitando. El ser de un ala blanca y otra negra, sin rostro, se posa frente a mí, veo de cerca que el espacio donde debería ir la cara es negro; muy oscuro, parecido al negro de la profundidad abisal. Por mi mente cruza la absurda idea de que se trata de algún dios encargado de seleccionar quien muere y quien regresa de la muerte.  

    «Tu tiempo es breve en este plano, y tus preguntas limitadas. Se te ha entregado las señales. Se te dirá lo que es necesario que sepas».   

    Una sensación de pesar me apodera y no puedo articular palabras; una intensa luz hace que cierre los ojos. 

    Los ojos se abren nuevamente dentro del autobús; recuerdos rezongan en mi lacerada mente, rebuscando las palabras de aquel que portaba el libro en sus manos, cuando dijo con voz en eco de miles de tambores: 

    «Has sido elegido para iniciar una tarea que lleva más que mucho de tus tiempos…». 

    La sensación de pesar empodera mi cuerpo; un aparatoso sonido repetitivo junto a un festival de luces comienza su cadencia al ritmo de un peculiar sonido, mezclándose en mi confundida cabeza sacándome de mi sueño. Un intenso calambre en el brazo derecho me avisa que he dormido durante mucho tiempo en una mala posición. Me siento de un tirón; lo primero que hago es poner las manos en el antebrazo…« ¡Uff… están ahí!», pienso.  

    Paso las manos por mi frente, el copioso sudor y un acelerado ritmo cardíaco me indican que fue un sueño extremo, aún no puedo equilibrar el sobresalto. 
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    De forma pausada, Johance pone los pies en el suelo, mira de soslayo el aparato y con una mano se apresura a acallar el despertador electrónico sobre la mesa de noche... Queda pensativo con su mirada perdida y las manos aun sobre el botón del equipo —ha olvidado que es suficiente con pedirlo para que el despertador se silenciara—, queda hipnotizado con las deslumbrantes luces de los números que, llamativos, le recuerdan el inicio de un nuevo día.  

    «Vaya…ha sido sólo un sueño, no puedo creerlo, pareció tan real. Demonios, ángeles. Urrrrr, si creyera en estas cosas»… 

    Johance piensa mientras se prepara para una de sus acostumbradas jornadas de trabajo.  

    Como siempre: se coloca sus alpargatas y se dirige antes que nada a preparar su acostumbrado café; luego, va al baño y procede a duchar su cuerpo mientras piensa una y otra vez en aquel sueño fantasioso donde su amigo muere sin remedio. 

    Algo llama su intención. 

    « ¡Rojstvo! ¿Por qué ese hombre? ¡El nombre…McGanaban! ¿Será el mismo que vi muerto? ¿Quién era el niño?», piensa divagando. « ¿De dónde diablos me salió esto? ¿Qué pinta todo esto en el sueño? Bueno, en cualquier caso debe ser la noticia de la creación del BioLed que la empresa ha hecho pública lo que ha impresionado mi inconsciente». 

    Johance, ya sentado en la mesa de su cocina, procede a dar un sorbo al caliente café.  

    «Bueno, el mundo va apresurado, ya han creado una célula artificial, estamos a un paso para crear un ser humano».  

    —¡Ja! —dice en voz alta con cierto aire de incredulidad. 

    Johance lanza una carcajada en dirección al techo y se reclina colocando la silla de cuatro patas, en dos, hasta que la sensación de caer le da un sobre salto en el pecho. 

    «Sigue inventando; sigue, que el día menos pensado te vas a romper la madre». 

    —¡Ja! —lanza otra carcajada y luego toma la taza de café caliente desde la mesa. 

    Luego de su café, Johance coge con extrema rapidez la chaqueta que está sobre una de las sillas; procede a colocar la taza vacía dentro del fregadero lleno de platos sucios de la noche anterior.  

    Johance tiene un buen gusto por lo simple, aunque la organización no es lo más importante. Tal vez, la simplicidad y característica humildad en su vida es un vestigio primitivo de su perpetua soledad.  

    «Tienes que traértela para acá…urgente, canalla. O morirás como lechuga marchitada» 

     Se dice a sí mismo en uno de sus monólogos mentales mientras recuerdos de su novia llegan a su mente. 

    Se dirige a su reloj de pulsera, y ordena al Audi que se encienda. 

    Es el año 2030, la tecnología avanza a pasos agigantados. 

    «Esta tecnología del demonio ¿Qué diablos inventarán mañana?», se pregunta en silencio, mientras se prepara a salir de su departamento.  

    —Asegura la casa. Regreso más tarde —le da otra orden a su Brial y de inmediato los cristales de las ventanas se vuelven opacos, los cerrojos se activan y todos los artículos eléctricos suspendidos, excepto aquellos equipos permanentes, como la nevera. La casa asume un estado de hibernación. Por último, mientras coloca un pie en la escalera, escucha el sonido de la puerta principal hacer un sonido característico de bloqueo.  

    «Clac».  

    Johance dirige su mirada al Brial que tiene en la muñeca… 

    —Lista de pendientes…—lee en un susurro una lista desplegable que se proyecta en un holograma de forma rectangular que se modifica desde el perfil redondo del equipo de comunicación. 

    «A ver, ¿que tenemos por acá? Tiempo estimado de arribo a la oficina…15 minutos yendo por la autopista central».  

    — ¡Excelente! —exclama elevando la mirada—. Trasfiere la mejor sugerencia de tiempo al auto…—le indica a la maquina mientras camina hasta llegar a la parte baja del edificio, donde se encuentra el saturado parqueo de vehículos de última generación. 

    El detective camina inexorable en dirección a su objetivo. 

    No tarda en acercase al Audi RH8 de última generación que le recibe con la puerta del lado del conductor abierta apuntando hacia el techo del parqueo. Algo llama su atención en el momento que pone uno de los pies dentro del Audi. 

    «Que extraño, parece que alguien ha comprado un auto tipo M», piensa al ver un auto desconocido de perfiles cortantes parqueado al lado del suyo. 

    Los vehículos de la época se han dividido en varias categorías, una de ellas es la más especial; aquellos vehículos construidos a pedido del cliente. Este tipo de autos son conceptos, por lo regular llaman la atención por presentar novedades tecnologías de prototipos que no se ven en otros modelos.  

    El detective sube a su automóvil, algunos números de vital importancia se hacen presentes en la zona del tablero que da frente al chofer; una pantalla que va en toda la zona central y baja hasta la altura de las rodillas despliega un festival luminoso de imágenes hipnóticas; el guía de media caña se embute hasta una distancia mínima del tablero y los pedales se esconden en la parte alta. La zona del conductor es casi un símil del área del copiloto y el tablero casi por completo parece una larga y estética pantalla de luces. El vehículo comienza su lenta pero consistente marcha y sale del área de parqueos del sótano del edificio; Michael no tiene que atender nada, la IA del auto ha asumido control de la conducción. Mientras el Audi intenta salvar los primeros obstáculos propios de las ciudades, Johance aprovecha el momento y solicita a la computadora de abordo hacer una llamada.  

    —Computadora: Comunícame con la señorita Agatha Hoomers, por favor. 

    La computadora sincroniza con el brial del piloto y procede; un salto automático le conecta con la chica.  

    —Buenos días —susurra Johance con cierto tono de seducción luego de un electrizante silencio. Pasa las dos manos por su pelo y presiona un botón, el asiento se reclina y Johance se recuesta. 

    Uno de los últimos adelantos tecnológicos de la época es la conducción automática de los vehículos; ya es algo normal desplazarse sin agarrar el volante del vehículo.  

    —Hola. No me llamaste para decirme como llegaste antes de anoche —pregunta ella sonrojada, desde la cama de su habitación.  

    —Me dice la computadora que aun estás en tu casa —dice con ironía y aun con las manos detrás de la nuca. 

    —Esa computadora es una mentirosa, pero puedes creerle si es ella que te lo dice, es la única que permito que te hable —contesta Agatha con aire de pertenencia.  

    —¿No piensas ir a las oficinas, hoy? 

    —No, creo que hoy me quedo en mi casa. No me siento muy bien el día de hoy.  

    Recuerdos de la noche anterior pasan velozmente por la mente de ella y Johance envuelve su antebrazo por encima de su cabeza; agarra su cuello, acomodándose como capullo y al mismo tiempo recordando la intensa noche que pasó junto a su novia.  

    —Recuerda que tienes que cumplir un horario —dice Johance sonriente; tal vez buscando la manera de no entrar en un tema que le haga cambiar el rumbo a otro lugar que no sea su oficina. 

    —La gente se enferma, aun —dice ella dejando escapar una pequeña sonrisa de picardía. 

    —Has estado muy haragana después de tu exótico viaje a la India. Creo que es momento de imponer mi derecho de macho alfa.  

    —Ah… mi cachorrito. No sigas con ese tema, fue sólo un viaje de dos días.  

    —Para mí fue eterno.  

    —Pero de todos modos me ves frecuentemente. 

    —Pero es diferente a no poder hablarte.  

    —Es que, en ese momento… bueno, no te diré aun. 

    —Deja tus enigmas .Eres otra, antes de que… 

    —... ¡Te conociera! —la señorita Hoomers no lo deja terminar.  

    —¿De conocerme?... Si, cuando te conocí eras soltera por tu manera de ser… 

    —Esperaba…—ella vuelve a córtale.  

    —¿Que? ¿Qué esperabas? —él pregunta confundido. 

    —Te esperaba a ti…Esperaba conocer a alguien como tú, mi grandote —dice Agatha sonriendo, pasando las manos por su sedoso pelo negro.  

    —Eres una sinvergüenza… ¿crees que no tengo idea de los hombres que te pretenden?  

    —¡Ah!, no digas eso; sabes que sólo me debo a ti. Sabes que no creo en las relaciones cibernéticas, ni en los hombres que insinúan una vida fantástica.  

    —Puedes conocer a cualquiera por las redes y amarle ciegamente aun sin tocarle. 

    —¿Y crees que es mi caso? 

    —No, pero es una posibilidad —dice Michael celoso. 

    —Ustedes los hombres son todos iguales. No me interesan esas cosas, y lo sabes —responde ella molesta. 

    —Lo sé, para mi eres la única. 

    —Bueno, diré entonces que tengo mis dudas. 

    —¿Segura, que estas confundida con lo nuestro? 

    —No —Agatha ríe. 

    —¿Cómo? 

    —¿Sabes por qué? —ella pregunta riendo. 

    —No —responde Johance confundido. 

    —Porque te amo; te amo cada día más. 

    —Debes agradecer que por la red es que nos comunicamos.   

    —Pero no fue así como nos conocimos —responde Agatha en un susurro. 

    —Nos conocimos en persona. 

    —Es lo que digo. ¿Crees que yo buscaría al hombre que quiero en las redes? 

    —¡Ja! Te pareces a mi madre, aún vive en lo tradicional.  

    —Me agrada tu madre.  

    —Pero sabes que no es así. Sabes que no es un tema de tradición.  

    — ¿Y que es, entonces? —ella pregunta sentándose a orillas de la cama. Sus pies tocan el suelo frio y hace que juegue con los dedos. 

    —No me confío de nadie en el internet, pero es necesario usarlo, no podemos negar que tenemos total dependencia de esto —responde Michael con absoluta determinación.  

    —Ya la sociedad no tiene privacidad. ¿Cómo crees que se alimenta la inteligencia artificial que está conduciendo tu auto ahora? —dice Agatha creando un espacio de silencio en ambas partes.  

    Johance presiona el botón para levantar el asiento; se endereza y toca el volante con sus manos, este sale a su posición tradicional, un acto reflejo hace que mire por el retrovisor a pesar de saber que no es necesario hacerlo. De alguna manera esas palabras le hicieron reconocer una realidad inherente al futuro de la tecnología, un secreto a voces de la sociedad en la que tiene que vivir. 

    —¡Responde! —rezonga Hoomers ante el silencio de su novio. 

    —Tienes razón, amor —responde él después de dejar escapar una sonrisa muda. 

    —Entonces, que impide que estén oyendo nuestras conversaciones, viendo nuestras cámaras, viendo, viendo por las cámaras de tu auto, de tu teléfono, oyendo lo que hablamos.  

    —Sí, lo sé, no sé por qué aun no caigo en cuenta de lo que siempre me dices.  

    —Por eso es que siempre recuerdo la manera como nos conocimos, sin nada de esto.  

    —No siempre fue bien, no quiero recordar. Bueno, desde que te vi me robaste el corazón, pero lo que ocurrió, bueno, aún estoy… 

    —Olvídalo ya. Ya no te lastimas más, mi amor. 

    —Te amo, ¿lo sabias? 

    —Y yo a ti te amo más —responde ella con ternura. 

    —Pase lo que pase te voy a querer —dice Michael con un suspiro. 

    Quedan pocos metros para que el auto estacione y debe buscar la manera de detener la inercia de la conversación. 

    El conoció a Agatha en el año 2011, en plena guerra de Irak iniciada en el año 2003. Cuando la conoció ella demostró ser una mujer de un sentido práctico, aunque dueña de un carácter difícil. 

    —Al final del día, trae una botella de champán que yo pondré dos copas.  

    —¿ Me vas a confesar que te casarás conmigo? 

    Una sonrisa copiosa de ella hace que ambos rían a carcajadas.  

    —No es para tanto, pero si vienes esta noche, te prometo que te diré la mejor noticia de tu vida. 

    —Pero dime ahora que te prometo no le diré a nadie.  

    —Todo lo dices a Craig, no me confío. 

    —No te confías de nadie.  

    —De ti, sí.  

    —Pues dime, entonces.  

    —¿Te ascendieron? 

    —No. 

    —Te aumentaron el salario. 

    —No.  

    —Es una sorpresa, pero tiene que ver con algo que ocurrió el día que nos vimos después de mi viaje a la india. 

    —¿Conociste a otro y me dejarás de amar; amarás a otro?  

    —Tal vez.  

    El auto termina su maniobra de aparcado a pocos metros del edificio que aloja la oficina del detective.  

    —Tengo que dejarte, he llegado a la oficina —culmina tajante y sensiblemente molesto.  

    —No es para tanto, mi pichón. Sólo trae la champán, o lo que quieras y ya te cuento, ¿sí? 

    Siempre el proceso de finalización de sus conversaciones le llenaba de cierta pena; pero esta vez, la duda le atrapó. 

    —Como quieras. Y para que sepas, que si no me agrada lo que me dices, te secuestro y te traigo para mi casa…  

    —Que tengas un lindo día —culmina Agatha moviendo los pies y envolviendo el pelo en sus dedos insinuando coqueteo. 

    Ella recordó todo lo acontecido desde hace varios años luego de la primera velada que les llevó por toda la ciudad, visita al museo y un lugar un poco más cálido, hasta el día de su último encuentro. 

    —Y tú, descansa.  

    —Sí, lo necesito, he estado muy cansada…creo que hoy dormiré hasta tarde. 

  

  


 
    Misterio  

      

    4 

    Viernes 01 marzo año 2030 08:19:38 

      

    Lilith  

      

    Michael se desmonta de su auto, sigue la línea que define el tráfico para personas en el concurrido parqueo y mira su reloj de pulsera. El reloj trasmite una serie de datos con las condiciones climáticas, calendarios, itinerarios y cosas relacionadas con los próximos eventos de importancia.  

    Johance llega a su destino: un edificio rodeado de otros tantos que comparten el área común del inteligente sistema de aparcado. El edificio de tres niveles es el formato ideal para oficinas de poca monta, pero comunes dentro del ámbito en que se desempañan los negocios para personas de clase media alta. 

    Johance sique caminando por el andén, hasta que la vibración en su muñeca le indica con intermitencia que ha llegado a su destino. 

    La oficina se encuentra ocupando un cuarto de la sección en la parte baja del edificio. Los cristales inteligentes están ahora de color negro mate, impidiendo que se pueda ver al interior; aunque la puerta sigue siendo uno de los pocos dispositivos mecánicos, todavía se usan masivamente. Johance empuña el manubrio y empuja la puerta. Al levantar la cabeza envía un saludo con una mezcla de sorpresa y sonrisa que se clava en dirección a uno de los dos escritorios que hay al fondo, en el espacio posterior a la antesala de la oficina.  

    —¡Buenos días! —grita Craig con las piernas sobre el escritorio y reclinado en el sillón en dirección a la pared.  

    —¡Ah!, Craig. ¿Y tú tan temprano? 

    Craig mira su Brial de muñeca y sonríe ante la observación de su amigo. Procede a bajar los pies, al tiempo que se endereza sobre su asiento. Coloca los codos encima del escritorio; por último, pone su mentón encima de las palmas de sus manos. 

    —Te defiendes magistral, sargento —responde desvaneciendo la sonrisa de su rostro.  

    Los dos saben que no es temprano; más bien su amigo ha llegado tarde. 

    Él sabe lo poco que le gusta a Michael que le etiqueten como su anterior trabajo, cuando fue parte del cuerpo militar que estuvo en la nombrada «Operación Libertad Iraquí». Allí, debido a un hecho involuntario que marcó un antes y un después en su vida, adquirió la categoría de sargento; grado obtenido gracias a la sangre y dolor de personas inocentes en una de sus misiones. No tuvo opción a rechazar el cargo, pero pidió su baja luego de negarse a aceptar los hechos y su aporte al dolor de personas inocentes. 

    —¡Ridículo! Eres un perfecto idiota.  

    —¿No te gusta que te llame sargento, cierto? 

    Johance mira oblicuo a su amigo ignorando el comentario, mientras se dirige a la sección donde se supone está el área de la cocina, y se prepara el codiciado café del despacho. 

    —¿Colaste café? —Johance lanza la pregunta sin detenerse. 

    —Sabes que eres el que primero llega, siempre. Deja tus ironías y préstame atención.  

    —¿Que sucede? —Michael entiende rápidamente el corte de conversación y pregunta interesado.  

    —Te ha llamado una mujer que no quiso dar su nombre. 

    —Ah, sí, ¿Y qué quería? —pregunta indiferente; detiene su marcha, cambia la ruta y se gira hacia su amigo, se sienta sobre el escritorio y le mira impaciente, en espera de más información.   

    —No dijo nada, sólo dijo que llamaría desde que llegues. No me dejó hablar, me colgó el teléfono tan pronto terminó. 

    Craig se encoje de hombros y arruga la cara. 

    Algo hace que el detective Johance asuma cierto ensimismamiento, voltea la cara en dirección a la puerta de la cocina y le dice a su amigo. 

    —¿Sabes algo sobre los laboratorios Rojstvo? —Inquiere en espera de una posible respuesta. 

    —Bueno, creo que antes de la noticia del desarrollo del BioLed, nada. Para mí no existían.  

    —¡Exacto!, esa es la cuestión —Voltea y señala a su amigo luego, golpea su puño contra la palma de la mano.  

    —¡Ah!, ya comienzas con tus monólogos y no te das cuenta que nunca me metes en ellos. Me quedo en el aire cada vez que tienes uno de esos ataques de revelación espirituales.  

    —Perdóname Craig, es que tuve un sueño extraño donde hubo un asesinato de un hombre; pude ver el nombre del occiso en un mensaje en la pantalla de un celular.  

    —¡Un celular! ¡Jajajaja! Perdóname amigo, pero esa relación con Agatha, te ha llevado a la prehistoria.  

    Johance quiebra una sonrisa amarga, de esas retorcidas que se ofrecen por cortesía, y continua. 

    —Fue algo tan real que no puedo negarte que sentí estar allí. Es muy pesado, en el sueño mueres sin remedio.  

    —No me digas ahora que crees en supersticiones —dice Craig alzando las manos en dirección al cielo polimérico de la oficina, girando la cabeza y entornando los ojos. 

    En medio del debate Johance se quita del escritorio, continua su paso lento en dirección al área de la cocina, nuevamente ignora el comentario de su compañero. 

    —¿Recuerdas el magnate de la informática dueño de las páginas sociales…? —Johance es interrumpido ante un aviso centellante proveniente del área de trabajo de su amigo; una fina línea por todo el borde del escritorio de superficie de cristal, comienza a destellar, un interconectado telefónico corcovea insistente.  

    «Ring, Ring, Ring».  

    La mesa de Craig comienza a vibrar. Ambos giran en dirección a la luz, se muestran sorprendidos. 

    Las miradas se cruzan y Johance se apresura a colocarse el comunicador en los oídos. 

    A pesar de que muchas cosas aun rayan en lo tradicional, el teléfono de mesa ha sufrido ciertas trasformaciones y ha evolucionado, pero aún conserva los elementos propios del comunicador como el mango con el micrófono y el auricular, aunque el equipo tal cual es sólo la empuñadura. 

    —¡Hola!...—saluda Michael Johance. 

    Sin presentarse una indiscutible voz femenina habla del otro lado del auricular. 

    —Hay un trabajo de suma importancia para usted, detective Michael Johance —dice apresurada y con tono de preocupación.  

    —Di…dígame —responde Johance mostrando interés. 

    Por supuesto que no es para menos, casi todas las personas que requieren los servicios se apersonan a la oficina; aunque los casos, como mucho, son relacionados con eventos de infidelidad marital y otros tantos de seguimiento a alguno que otro jovenzuelo que se les sale de control a sus padres. Michael entiende que no debería haber razones para mantener ese nivel de suspense a menos que la situación tenga un carácter muy delicado. 

    El ex sargento comienza a preocuparse. Está claro que la voz que habla está agobiada, pero como alguien acostumbrado a lidiar con lo imprevisible, asume una postura sobria, y continúa:  

    —¿Necesita que nos veamos? ¿Está usted en peligro?  

    —No, señor Michael; pero tengo que ser breve y después de esto usted hará lo que corresponda.  

    «Siento que este caso será algo muy diferente a todos los demás», piensa tumbando la mirada en dirección a Craig. 

    —Pero…—Michael imprime un tono de preocupación.  

    —No necesito que haga preguntas. He realizado un depósito de tres millones de créditos a una de sus cuentas. Su trabajo consistirá en investigar la vida del señor McGanaban, que ha sido asesinado —dice tajante la dama. 

    —¿Mc…? —trata de entender.  

    —No pregunte y escuche —la voz le corta. 

    Craig coloca los puños sobre el escritorio y se inclina a medio cuerpo, intentando acercarse al auricular para escuchar la conversación. 

    —Recibirá algo muy necesario en su correo local y luego irá a la estación de policía del distrito donde les darán algunas autorizaciones para el próximo paso. Desde allí comenzará el proceso de investigación sin perder tiempo. La tarjeta es el único aliado que tiene. Sin ofender ex cabo. Su travesía es importante y debe, por tanto, prestar atención a los detalles. 

    En este punto Craig dilata los ojos mientras Johance lo mira no menos sorprendido. Ambos saben que esas informaciones no son públicas. Esto quiere decir que esa mujer sabe más de ellos de lo que ellos se imaginan. 

    « ¿Cómo sabe ella que Craig está escuchando si no está en alta voz el teléfono?», piensa el ex sargento entornando los ojos en dirección a su amigo mientras Craig busca en todas direcciones intuyendo que pudieran estar siendo espiados. 

    —No, insista, cabo —dice la dama haciendo que ambos se sorprendan nueva vez—. Debe saber, también, que ciertos niveles de la nación estarán involucrados en el proceso, pero usted tendrá todo lo que necesite tener y, aunque presienta que sus respuestas son limitadas, con el trascurso de la investigación comenzará a comprender con más claridad. Por favor, no haga preguntas, y sólo involucre al ex cabo Craig. Intente investigar el caso con la mayor rigurosidad pero cuidándose de la tecnología. Deberá centrar su investigación en el pasado de McGanaban y las razones de cómo llegó a tener todo lo que posee. 

    —¿Quién se encargará de investigar su muerte? —pregunta Johance haciendo un levantamiento de la mano y mirando en dirección a Craig.  

    —Es importante que lo debele, pero esa información no le será útil más que de cortina de humo; podrá intuir quien es el asesino cuando llegue el momento…Una última cosa, en la medida de lo necesario se les dará ciertas pautas que deberán seguir a rigor… 

    —¿Puede darnos su nom…? 

    Un nuevo sonido en el auricular marca cierta distancia entre Johance y la dama; ya no hay nadie allí. Esta vez la preocupación se incrementa al pensar en esas palabras, el detective no puede creer que uno de los magnates más poderosos de la humanidad haya sido asesinado al margen del espantoso sueño donde aparece el nombre del empresario.  

    En cuanto Craig, no tiene claro que investigadores de la monta de ellos hayan sido seleccionados para esta tarea. No. Esto debe ser una broma de mal gusto. Encima de eso, no ha escuchado una noticia tan relevante en los noticieros, para ese momento de la mañana la noticia debió haber sido desplegada por todos los canales de comunicación. 

    —¿Que sucede, Johan? —pregunta Craig preocupado. 

    —No…no…no es nad…Craig…¿¡Qué diablos pasa!? 

    Michael está preocupado pero no desea insistir en algo que se saldría de lo lógico. El instinto y la percepción es una cosa, pero creer en lo divino no es propio de investigadores, ni de científicos, sería un necio si sigue insistiendo en el macabro sueño; decide no dar larga al tema de su premonición…Entonces, luego de uno de sus típicos ensimismamiento, Johance entra en razón y echa manos la rectangular interface de cristal traslucido de un pie cuadrado que está sobre el escritorio; una evolución de las anticuadas tablas.  

    —¡Oye…idiota, contéstame! —Craig le sujeta de la muñeca interrumpiendo su acción. 

    El detective mira su brazo y luego a los ojos de su amigo.  

    —Espera, espera —Michael le hace señas—. Si es tan urgente como ella decía… ¿Por qué no contactó con mi Brial? —mira a su amigo interesado.  

    Craig se encoge de hombros y arruga la cara haciendo un típico gesto de pregunta. 

    Con la misma velocidad accede a la cuenta de la incipiente empresa de investigación  

    —Una broma de mal gusto, Craig —dice al no encontrar nada allí. Pone la tabla al lado de las libretas que hay sobre el escritorio de Craig.  

    —¿¡Qué diablos dices!? ¿¡Podrías explicarme de una puñetera vez lo que está pasando!?  

    Todavía pensativo, Johance endereza el rostro con la mirada perdida en dirección a su amigo y socio. 

    —¿ Sabes que es lo raro de todo esto?  

    —¡Habla, carajo! —Craig comienza a desesperarse. 

    —Ese sueño tan extraño con los laboratorios Rojstvo. 

    —A ver, cuéntame de una buena vez —dice Craig resignado. 

    A resumidas cuentas, en el sueño aparece un hombre asesinado y el nombre del laboratorio, así como el nombre de McGanaban en la pantalla del teléfono. 

    —No lo ves, Craig. No quiero que creas lo que te digo, pero hay dos cosas que me preocupan a extremo: una de ellas es que mueres y un demonio se lleva tu alma, en el sueño, yo me veo ante ángeles y la otra es el niño que aparece a un costado del cadáver, si las cosas son como se ven, entonces ese niño debe ser parte esencial de… 

    —En…se-ri-o —dice Craig parándose desde su silla y recostando su cuerpo de la pared que hay detrás de su mesa de trabajo. Mira a su amigo entre la risa y la ironía— ¡…Me… ¡ja!… puedes… ¡jeje!…de-cir…que rayos te fumaste! —vocifera limpiándose las lágrimas de los ojos con el revés de su mano. 

    —No es para bromas, Craig —responde Michael intentando mostrarse todo serio, aunque una ligera inclinación de sus labios indican a Craig que no hay pena. 

    —Bueno, tal vez tuviste el sueño porque escuchaste algo, no sé, algún comentario, que se yo…—responde Craig buscando un elemento lógico que conecte la ciencia, con lo superfluo de los sueños. 

    —Lo que me parece extraño es que más que una premonición, pude sentir todo de una manera muy real. Ahora escucha esto: la muerte del mismo hombre y para colmo nos llaman para investigar el caso. 

    —¿Pero…? 

    —Un momento, un momento, Craig. La noticia, la noticia, rápido.  

    —Noticias, McGanaban, últimas… —dice Craig mirando en dirección a la plataforma de cristal del escritorio donde, un monitor trasparente, de un espesor milimétrico sale desde el centro del escritorio y se despliega hacia arriba; una luz blanca muy intensa cubre toda la superficie de la nueva pantalla; luego, una línea negra cruza justo por la mitad y el monitor comienza a mostrar las noticias de uno de los canales de noticias más importantes de los Estados Unidos.  

    No tardan mucho para escuchar una verdad abrumadora: 

    «Hace apenas cinco minutos magnate de las tecnología es encontrado muerto en una de sus mansiones». 

    —Pero Johance… ¿será cierto que?  

    —¿Computadora, hora fue la llamada? —pregunta Michael a la computadora central interrumpiendo a su compañero. 

    El monitor despliega «8:31:25:15 horas de la llamada».  

    —¿Cómo se puede saber la muerte de alguien tan rápido? Esto me intriga, Craig. 

    —Hace menos de cinco minutos que hablaste con la dama… 

    —E…so creo… 

    —Bien dijiste que es una broma —dice Craig mientras se sienta de nuevo en su butaca—… ¿A menos, que? —pregunta Craig interesado. 

    —¿A menos que…qué? —Johance se gira sobre sus pies y mira expectante a su amigo, y ya Craig entiende la inquietud de Michael, toma la tabla en sus manos. 

    —A menos que el dinero lo hayan puesto en tu cuenta personal —culmina Craig ofreciéndole la tabla a Michael. 

    Johance abre los ojos; apresurado da un salto y arrebata la tabla de las manos de su amigo.  

    —Proyecta saldo, cuenta personal. 

    Michael coloca la tabla en la línea de sus ojos y rápidamente se activa mostrando la cuenta personal del detective. Sus ojos escanean el cristal de la tabla. Desde la silla, su amigo mira con asombro esperando una respuesta.  

    Johance lanza el equipo sobre la mesa y al instante esta se pone oscura, seguido baja los hombros y continúa apesadumbrado en dirección a su escritorio.  

    —¡Lo sabía! —grita Craig—. Que mala costumbre de la gente, el de joderle la vida a los…  

    —… ¡Están! —interrumpe Johance 

    —¿Disculpa? 

    —Los créditos están en mi cuenta principal.  

    —¿¡Qué diablos!? 

    Apresurado, Craig se pone de pies desde su asiento, mientras ve a su amigo sentarse en la silla de su escritorio como si no creyera lo que está sucediendo. 
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     —¿Sabes lo que significa esto, Craig?  


     —¡Que somos millonarios! —Craig esboza una gigantesca sonrisa que se dibuja a todo lo ancho de su rostro. 


     —No sólo eso, amigo. Es el primer caso real que tenemos y resulta que involucra a una las personas más reconocidas en el ámbito mundial de la tecnología.  


     —¡Anímate, hombre! —Craig golpea a Johance acomodándole los hombros.  


     —Sí, lo estoy, Craig, es sólo que no me lo creo. Ahora imagínate. ¿Por dónde comenzamos un caso como este? 


     —Bueno, como siempre lo hacemos. Como buenos detectives.  


     —En ese caso empecemos: Computadora, búsqueda profunda: McGanaban, biografía, vida; despliega todo… 


     Al instante, ante los expectantes ojos de ambos se despliega una abrumadora cantidad de palabras en el monitor de la mesa de Michael, Craig busca una silla y se acomoda al lado de su amigo… 


       


     Brian Edmund McGanaban Hagen; nació en Miami Florida el 4 de julio de 1970. Informático y empresario estadounidense de origen bielorruso, fundador de Sit’. La fortuna de Brian fue prematura debido a las habilidades informáticas; no llegó a terminar sus estudios por temas relacionados a sus intensas necesidades administrativas debido al éxito de Okno, que lo catapultó al éxito y la fama. 


     Brian E. McGanaban Hagen nació en una familia de clase media. Inició sus estudios superiores en la universidad de Pensilvania en 1986 gracias a una beca dados sus altas calificaciones. 


     Fundó su primera y principal compañía junto a su joven esposa. Las instalaciones fue un regalo del padre de ella; el fenecido multimillonario Matthew Dawson que había adquirido parte de las instalaciones del sector norte de la universidad en la que estudiaban. Años más tardes cambiaría su nombre (Silicom) por el que hasta el día de hoy fue su principal patrimonio: el edificio corporativo de Sit’. Silicón era una empresa pequeña en sus orígenes, administrada por 10 personas, entre la que estaba su esposa, la doctora en programación Shirley Berkeley Dawson de McGanaban. Programadora indiscutible. Graduada a la prematura edad de 19 años, continúo con su trayectoria hasta lograr un doctorado en informática avanzada. 


     El padre de Shirley: Matthew Dawson, se hiso accionista de la universidad privada de Pensilvania al adquirir parte de las instalaciones en 1946, erogando una fortuna para la época; no obstante, la universidad continuó con sus operaciones docentes normales hasta que luego del despose con su hija, el señor Dawson les obsequió los derechos de las instalaciones a Brian McGanaban, donde levantaría el actual imperio tecnológico. 


     Tuvo dos hijos: El señor Brian Howard McGanaban Dawson y la Señora Kristy Lucero McGanaban Dawson. 


     Aunque él fue el principal accionista de numerosas corporaciones; el Sr McGanaban dejó al día de su muerte, tres empresas: 


     -        Sit’: empresa dedicada al desarrollo de hardware avanzados; estudio de la red cibernética; su interacción entre las personas y las redes sociales. Creadora de páginas sociales como Godness, Ortoallah, Bogjest y otras más. Servicios gratuitos de mensajería y comunicación. Sede de la supercomputadora más poderosa del mundo: Sit’, en el edificio corporativo del mismo nombre, físicamente ubicada en la sección separada de la universidad de Pensilvania.  


     -        Waffen: desarrollo y tecnologías armamentistas asociadas al pentágono de los Estados Unidos; en Arlington, Virginia.  


     -        Financialife: Dedicada a la ayuda social, destina cientos de millones anuales a la alfabetización de niños y adultos, centros de salud mental psicológicas y psiquiátricas; construcción de hospitales, avanzadas investigaciones de la conducta humana, mejoras del estilo de vida y donaciones a todo tipo a las investigaciones en el campo social-humano. En Maharashtra, Bombay; la india. 


       


     Como empresario accionista tuvo varios éxitos notables. Uno de ellos fue el financiamiento de la tecnología de inteligencia por redes neuronales de la corporación IBM, que catapultó el proceso de investigación que derivó en el desarrollo de las supercomputadores de sinapsis cuánticas, como Sit’. 


     Gracias a sus participaciones en diferentes empresas fue una persona influyente en diferentes ámbitos tecnológicos.  


     Otra de las noticias deriva de la relación del control de los laboratorios Rojstvo con el magnate, cuando saltó a la luz pública luego de la presentación del desarrollo de la primera célula artificial, usando como base la síntesis metálica-proteica del estudio de otro de los más destacados científicos a nivel mundial: el doctor William H. Ross, premio nobel de química del año 2020 por sus trabajos realizados con fundamento en los actuales núcleos de procesamiento de las computadoras modernas.  


     Patentada por los laboratorios Rojstvo, el doctor Ross presentó en el congreso de Utah de 2019 lo que pudiera ser el descubrimiento más importante después del desarrollo de la tecnología cuántica basal para el almacenamiento de memoria: La célula artificial o el BioLed; desarrollada junto a otro científico del área de la tecnología: El doctor Howard Brian McGanaban Dawson. 


     El magnate causó revuelo en el mundo tecnológico luego de anunciar el 27 de marzo del 2030, el implante de la célula en su propio cuerpo y el éxito de comunicación con el sistema protector Hidalgo. 


     —¡Hace dos días!...¿Hidalgo? ¿¡Qué diablos es eso!? —Michael para en seco, haciendo un alzamiento de cabeza en dirección a su amigo. Si bien habían escuchado hablar sobre los otros adelantos, esto era para ellos una novedad.  


     —Asumo que debe ser algún tipo de comunicación con alguna interface y la persona. Hay demasiadas cosas, amigo; no me sorprende que encontremos otros temas de interés —responde Craig encogiéndose de hombros.  


     —Tienes razón, es muy probable… continuemos —Michael da un toquecito a los hombros de su compañero. 


       


     Después de la noticia, el gobierno de los estados unidos interpuso un litigio a Brian E. Mcganaban y a sus empresas por los derechos del avance más importante del mundo de la tecnología después de la creación de la computadora y del internet. Hidalgo fue presentado como el desarrollo en cuanto a Software más avanzado que se conoce. El gobierno de los Estados Unidos pide que se retorne los derechos de Hidalgo a la nación ya que las negociaciones con cualquier nivel económico fracasaron.  


     Se divorció por razones desconocidas el 18 de febrero del 2030, la doctora Shirley se quedó con una de las organizaciones: Financialife; una ONG de carácter altruista, con asiento en la ciudad de Bombay en la india. 


     A pesar que el reporte de patología fija la hora de muerte el jueves 28 de febrero a las 21:28 horas del este; la muerte del señor Edmund McGanaban fue confirmada el 1 de marzo del año 2030 a las 8:25, en la ciudad de Arlington, Virginia; a la edad de 59 años. En la actualidad el crimen es investigado; aún no se saben las causas. 


       


     Tan pronto como la IA central del cuartel de los detectives detecta que la información fue leída, despliega un nuevo mensaje. 


       


     «Brian E. McGanaban Hagen, información entregada acerca de:  


     Vida, biografía, adelantos, hechos. Última actualización 1 de marzo 2030 a las 09:02:32…». 


       


     —Computadora: haz copia de todo lo publicado sobre la vida de Brian E. McGanaban Hagen, encriptar en disco local y enviar copia a nuestros Brial.  


       


     «Copia de la información instalada en Brial No. MJ01523QALP y Brial No. CT85634SELT».  


       


     —Fuera servicios —Johance exige y el monitor difumina su luz tornándose oscuro y guardándose dentro de la ranura del escritorio. 


     —Ha sido una vida muy intensa —agrega Craig, refiriéndose a la vida del señor Mcganaban, luego de la superficial lectura acerca de la vida del magnate. 


     Johance se para de su asiento en dirección a la pequeña cocina. 


     —Sí…una vida muy intensa… —agrega repitiendo lo que su amigo ha dicho.  


     Mientras Michael entra a por la puerta, su amigo sonriente, sin notar la preocupación de Johance procede a seguirle.  


     —Recuerda agregarle azúcar al mío. 
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    Pensilvania, edificio corporativo de Sit’ lunes 18 de Febrero del año 2030; salón blanco; 10 días antes del asesinato. 

      

    McGanaban  

      

    Después de la operación cerebral muchas cosas han cambiado, la manera de dirigir y adelantarse a las cosas de Naethan es casi mágica, creo que ha adquirido el don de adivinar las cosas.  

    Aunque soy de ciencias, mi esposa me ha enseñado que también debo, no, que tengo que creer. ¿A veces me pregunto cómo es que llegué acá a donde nos encontramos? Todo coincide con lo descrito y siento que lo que hacemos es lo correcto. ¡Cuánta basura las de la humanidad, sólo para perpetuarse! 

    —No estoy en capacidad de decidir, amor, que es lo que deberíamos hacer, pero por primera vez no estoy de acuerdo contigo —me dice Shirley sentada sobre uno de los muebles en cuero que hay en el salón blanco.  

    Uno de los pocos salones reservados a la desconexión. No se puede sacar nada ni entrar nada, es imposible que nos escuchen o, que nos vean. Shirley es muy sobria en cuanto a su manera de pensar, pero no está de acuerdo en que parte del plan es que nos separemos, hemos vivido juntos por más de 35 años y se niega a esto.  

    Naethan mira y calla, después de la operación, bueno, desde siempre ha sido así, pero ahora es mucho más enigmático, su razonamiento va más allá de las emociones y es algo que no se puede cambiar. Él estuvo de acuerdo sobre cualquier cosa que pudiera suceder después de la Hemisferectomía que se le realizó para eliminar su problema de epilepsia. Pobre hombre. Estoy en mi propio mundo y sólo escucho las opiniones de Shirley como si ella hablara desde dentro de mí. Ella tiene razón en todo lo que dice, Naethan también. El único que está de acuerdo conmigo es Howard, entonces, yo no estoy de acuerdo con él. No quiero que se implante el BioLed. El líder sabe sobre nuestros avances, su ojo lo ve todo. Tiene tanto poder que es capaz de extender su brazo en dirección al infinito sin siquiera estar allí. No sé cómo fuimos capaces de llegar a este punto y que él no lo haya detectado. En cualquier caso, no puedo confiarme de las cosas; tenemos que ocultar la noticia de la conexión de Hidalgo con la célula hasta el último momento. El pentágono ha hecho lo propio y Titán avanza a un ritmo más acelerado que Sit’, de seguir con ese patrón de evolución, será capaz de alcanzar la velocidad de procesamiento cuántica en poco tiempo. 

    Observo la cama que hay en la habitación, su propósito pudiera dejar perplejo a cualquiera que no sea uno de nosotros. ¿Quién diría que el director de una corporación se pasa horas durmiendo en ella? 

    —... ¿Qué dices entonces? —dice Howard acostado en la cama que hay a un costado del pulcro salón blanco.  

    —¿Perdón? —digo con palabras toscas lanzando la cara en su dirección.  

    —Shirley te está hablando y tú ni atención nos prestas. Tienes que ser un poco más educado, Brian —me contesta Howard.  

    Nunca me ha dicho papá y menos ha llamado mamá a Shirley; le enseñamos a esto para que los desconocidos no nos asociaran como familia. Hoy lamento no escuchar de sus labios esa palabra.  

    —Te dije que no estoy de acuerdo en esa solución y lo estoy dudando —dice Shirley. 

    Me voy a mi universo nuevamente; no me sorprende la respuesta de ella, los lazos son demasiados fuertes, pero más fuerte es la enseñanza de su padre en relación a la causa que llevamos sobre nuestros hombros.  

    La primera vez que nos habló de aquella mano que todo lo mueve, del ojo que todo lo ve, casi estallo a carcajadas, pero no lo hice por respeto, hasta que me contó sobre su pasado, Matthew se ganó mi confianza. El plan estuvo orquestado desde que él asumió la responsabilidad de las letras. Sus historias eran tan profundas que me erizaban la piel y penetraban hasta mis huesos. Lo quise como a un padre; él nos ayudó a conseguir todo lo que hemos logrado. 

    Algo ocurre cuando dirijo la vista en dirección a Naethan, él está concentrado escuchando nuestra discusión familiar; siempre ha sido muy atento y comedido cuando se trata de intervenir, pero en este caso es algo diferente, siempre me ha llamado la atención la extraña y hermosa dicotomía de sus ojos después del cambio. Él tiene los ojos color miel, pero cuando se concentra, su ojo izquierdo gana brillo hasta emitir un color azul turquesa propio de las personas de origen anglosajón. Siempre usa lentes de contacto para evitar llamar la atención con el fenómeno pero ignoro las razones de por qué hoy no los trae.    

    —¿Qué opinas, Naethan? —digo sacándolo de su trance.  

    —La conclusión de los cálculos de Sit’ es insustituible e impostergable. El desligue de la relación de la señora Shirley contigo es necesario. Ella debe trabajar independiente en el desarrollo, asegurando el resultado; de otro modo no se podrá lograr el plan —dice y veo que su ojo retorna al color miel.  

    —¿Sabes, Naethan? —dice Howard parándose de la cama— no entiendo la resolución de Brian en cuanto a mi caso. De verdad, no sé por qué no puedes aceptar que estamos juntos —culmina señalándome de una manera poco usual en él. 

    —¡Porque eres mi hijo! —contesto alzando la voz— y no quiero…no queremos que te suceda nada.  

    —Pero se supone que la conexión del BioLed con el código faltante debería ofrecer una protección permanente y una conexión con Sit’ —concluye Howard alzando las palmas de las manos y mirando en dirección a Naethan. Shirley tiene el espíritu descuartizado. Su rostro está apagado y siento que le he robado el poco de felicidad que había en su vida. Aun no logro entender por qué diablos hacemos esto.  

    —¡Al diablo con la humanidad! —grito dando con el puño sobre el escritorio de Naethan. Él no se inmuta ante mi escena de frustración y sigue con su mirada fija en Howard. Natural en él.  

    Shirley tiene 53 años, es una dama de hierro, entrenada por su padre en tantas cosas: en lucha cuerpo a cuerpo, armas blancas, armas largas; le ha dado la mejor educación que se pueda pedir: en ciencias, en tecnología, lenguas avanzadas, Matthew la preparó para todo; pero no la preparó para esto, ahora parece que su interior esta desgranado; en presencia de su familia, tiene la difícil tarea de dejarnos y desaparecer. Mientras Howard insiste en ser uno de los portadores de la célula, yo me opongo. Es fácil si algo sale mal, que el líder descubra todo antes de tiempo y me lo arranque de las manos.  

    —Habrá seis implantes y uno de ellos debe ser portado por Howard, McGanaban debe llevar uno y dos en los ovarios de la chica, los otros dos son un secreto que morirá conmigo. 

    Naethan hace que todos miremos en su dirección y eso no me da más tranquilidad. Howard tiene 30 años y, como científico tiene el derecho de hacer lo que le plazca, lo único que limita la iniciativa de su decisión con mi negación es el respeto y el amor que nos tiene.  

    No puedo hacer más que permitir que las cosas trascurran tal lo acordado. Perder a Shirley y arriesgar a mi hijo.  

    —Naethan —dice Shirley y la veo que se pone de pie; resuelta y con soberbia pone la frente en alto— inicia el proceso de divorcio. Compra el vuelo a la india. Como acordamos, el plan debe ser seguido al pie de la letra, no hay espacio para sentimentalismos; adelante —culmina con determinación. Se acerca a pasos lentos a mi posición y me entrega un profundo beso, similar a aquel que me dio el día que conocí el amor, a la rivera del canal de Venecia. Se gira en dirección a la cama y va a la posición de Howard—. Te amo, hijo. Cuida a tu padre —dice y gira con su típica actitud de hierro en dirección a la puerta.  

    La puerta está cerrada, el único que puede desbloquearla es Naethan. Ella no precisa hacer la solicitud, ya todos sabemos que la breve reunión ha terminado, como un suspiro, desapareciendo de mis ojos a la mujer que he amado por tanto tiempo como si se fuera a morir; me frustro al sentirme obligado a aceptarlo. Aprieto los puños y presiono mis dientes por la impotencia. Un sonido característico se escucha y la puerta abre. Shirley da su primer paso a nuestra separación.  

    —Adiós, mi flor azul —digo con un susurro ahogado y las lágrimas brotan de mis ojos. 

    Ella se detiene y no voltea, no quiere que vea que también está llorando. 

    Esto marcó el principio del fin de la sequía de mi vida. Sufro mi primera muerte. 
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    Pensilvania, edificio corporativo de Sit’ lunes 18 de Febrero del año 2030; salón blanco. 

      

    Naethan 

      

    —Desde que se decidió todo esto, estuvimos claros… 

    —¡No habías nacido…Demonios! —grita McGanaban a Howard en frente de su rostro y al borde de la locura. 

    —Una corriente pasa por mi cuerpo y siento lo que ellos, millones de recuerdo del pasado cruzan por mi mente. El candado que me limita no permite que me abrume con tanta facilidad; y debe ser así, de otro modo me volvería loco con tan cosas.  

    Volteo en dirección a mi asiento y doy pasos firmes mientras dejo que las emociones envuelvan la relación de Howard y Mcganaban. Resuelvo que ellos deben descargar la catarsis del sufrimiento de la manera natural; no hablando, ni aconsejando, sino deshaciéndose de ellas como lo están haciendo.  

    No me inclino por ninguno de los dos en cuanto a lo que sienten pero sobre mi descansa toda esta responsabilidad. 

    —Es necesario que nos dejes solos, Howard —interrumpo. 

    Él sabe que mis palabras son inquebrantables, desde que se me asignó la tarea de dirigir esta corporación he sido el hacedor de toda la estrategia de evolución. Gracias a Sit’ he podido determinar una, la única, manera de matar al Líder. Miro a Brian y él se tranquiliza. Me ve a mi como su mentor, aunque yo tengo 25 años menos que él. Me respeta.  

    La puerta abre y esta vez sale Howard mirando en dirección al infinito. Su soberbia la heredó de su madre. Es un hombre que no se inmuta por las palabras, un gran científico que ha seguido los pasos de William. Howard sale con la frente en alto y me llegan imágenes de William Ross a la cabeza. Sin dudas que se encamina a reunirse con él en los laboratorios. Ross no sabe nada, aun, pero no es preocupante esta etapa. Él sabe que es parte del protocolo no decir nada a nadie a menos que no sea a mesa cerrada dentro de esta habitación.  

    —Howard…dale un saludo a Ross de mi parte —canalizo un mensaje que deja más que eso en la cabeza de Howard. El deja la habitación y esta vez quedamos solos Brian y yo.  

    —No creo estar seguro de esto —dice Brian imponiendo su temor ante mí.  

    —El hombre debe morir y los cálculos que Sit’ ha realizado, el esfuerzo que hemos hecho para llegar a este punto ha sido por la disciplina y el sacrificio de todos —digo con la mejor de las empatías que puedo ofrecer. Brian mira a mi ojo izquierdo.  

    Me he quitado el lente que oculta la singularidad de mi ojo. Ellos no necesitan que les diga por qué cambia de color, pues ya lo saben. Me place saber que ellos son los reales arquitectos de todo esto. 

    —Uno de los puntos claves de toda la operación, es con la estrategia de usar al general Nadzornik como medio de conexión con Julius —dice Brian. 

    —Es fundamental. Mientras tanto. Julius debe seguir siendo el socio descentralizado del pentágono. Como director de Waffen es un valioso contacto del gobierno Yo me encargo de hacer los contactos con los niveles más profundos. 

    —¿Y crees que ellos no saben que Julius es…? 

    —Claro que lo saben. La computadora del pentágono ya puede hacer algoritmos basales y descubrir las frecuencias sonoras de miles de personas.  

    McGanaban voltea claramente impresionado.  

    —¿Igual que Sit’? 

    —Aun no tan rápido; pero sí.  

    Titán es la computadora creada por la disuelta organización Prestakava para el pentágono; junto al trabajo compartido de Nadzornik; Mark Aarón, el jefe vitalicio del presidente de los estados unidos; y Julius, ex capitán jefe de desarrollo y tecnología del entonces incipiente pentágono.  

    —Aun no es momento para hacer pública la conexión de Hidalgo con el BioLed —digo y Brian mira en mi dirección con un gesto de decisión.  

    —¿Y cuándo será eso? —pregunta sin quitar la vista de mi lado izquierdo. 

    —Después de implantar todas las células en sus huéspedes, se dará a conocer la novedad del enlace del BioLed con el lenguaje del código faltante. Eso llamará la atención de los sectores del gobierno. Todavía no es momento de que el líder se interese por esos detalles; a lo que a él respecta, tiene total control de lo que ve Titán y no hay rastros de que hemos logrado implantar el código faltante dentro del núcleo cuántico de Sit’. Por tanto, al poco tiempo de...  

    —¿Cuánto tiempo? —interrumpe McGanaban excitado.  

    —Antes de la ejecución del plan, cálculo un periodo máximo de tres días para anunciar al mundo la puesta en circulación de un medio de protección binario, capaz de ver el mundo sin necesidad de conexión a la red —respondo y veo en sus gestos que está satisfecho con la respuesta.  

    No puedo decir lo mismo de su sentir. Destrozado pero con la frente en alto me da un sí con la cabeza, ya sé que queda poco que decir. Guardo silencio. 

    —Es suficiente, creo que comenzaremos con los implantes en una semana.  

    —Que descanses —digo terminando la conversación y Brian me mira con cierto gesto de sorpresa.  

    No me sorprende la idea que tienen casi todas las personas que me tratan, de pensar que yo soy inhumano. 
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    Los detectives proceden a dar inicio al peculiar proceso de investigación. Toman sus respectivos chalecos inteligentes, libretas, tabletas; se adhieren al brazo un rectángulo negro, parecido a una tarjeta de crédito, pero curva; oculta entre las axilas y el codo. El sensor sólo es permitido con licencia a ciertos niveles militares y, en algunas ocasiones, el mercado negro las consigue; es usado como detector de mentiras emitiendo una señal de baja frecuencia que envía desde el Brial un bit al comunicador del oído, evitando de esa manera que las vibraciones sean escuchadas. 

    Craig abre la gaveta de su escritorio, toma en sus manos la galga personal y la coloca sobre el escritorio, queda observando en dirección al arma y luego sube la mirada en dirección a su amigo, que sigue preparándose indiferente al pensamiento de su compañero.  

    Desde luego, para Craig no es un juego como los anteriores episodios de chiste que habían tratado en el área de investigación privada. A pesar de tener licencias para portar armas de carácter militar, tienen también los permisos para el uso de la novedosa galga. La galga es una especie de pistola con un perfil parecido a una anticuada Glock de los años 10 de la nueva era. A diferencia de las balas explosivas, las capsulas de las galgas son inteligentes; nunca matan a nadie, excepto para el caso donde se apunta directo y a quema ropa sobre algún órgano de importancia, como el ojo; en cuyo caso, la micro computadora de la galga puede tomar decisiones si es que el portador se ve en riesgo de morir; en cualquier otro escenario, bloquea el disparo. El principal atributo de las galgas es su peculiar manera de actuar: la capsula dispone de un tipo de garfio que penetra hasta varios milímetros en la piel y aplica un tipo de toxina que paraliza el cuerpo en cuestión de milisegundos, su otro medio es conectar anódicamente con cualquier circuito electrónico, en el caso que la capsula alcance el metal de un vehículo, bloquea y paraliza su movimiento al instante; para ello, los ganchos magnéticos se pegan al metal o lo atraviesan aplicando un pulso electromagnético capaz de interrumpir la energía del auto o cualquier cosa que tuviera algún medio electrónico para comunicarse. 

    —No creo que sea buena idea que salgas así, al menos sin tu galga —dice Craig sin querer decir esas palabras; colocándose la propia dentro de la porta armas que tiene en el área del pecho. 

    Michael detiene la operación y mira en dirección a su amigo con ojos de determinación. 

    —Este es un caso viejo. Este tema ya lo hemos tocado con anterioridad, pero… 

    —¡Pero es un caso diferente! ¡En este puedes morir! —le grita Craig parándose enfrente de sus narices.  

    —No me importa. Juré que nunca iba a usar armas y no lo haré aunque eso me cueste la vida —responde mientras continúa colocándose las demás indumentarias de su nuevo atuendo.  

    —No soporto tener que cargar con alguien tan terco como tú. Sinceramente creo que tendré que proteger tu espalda en tod… 

    —Vives un mundo de fantasías donde crees que el trabajo de detectivismo tiene que ver con balaceras y muertes —Michael interrumpe a su amigo mirándolo directo a los ojos. 

    —¡Es tu vida, estúpido! —grita Craig—. ¡Pero al menos piensa en la mía, también! Imagina que me tienes que salvar y no puedes porque ni siquiera tienes una puta galga.  

    —Es un tema de principios y mi alma está rota. No puedo tener un arma en mis manos, Craig; compréndelo. Después de la guerra y lo que pasó…quedé marcado. Entiende que si me engancho cualquier cosa de esas en el cuerpo mi mente no estará muy bien y necesito estar sobrio para entender este caso desde lo más profundo.  

    —De verdad que no entiendo ese razonamiento, pero, como quieras. Has con tu vida lo que te dé la real gana. A ver si cuando algo me pase cambias tu moral de una vez por todas…  

    Un sonido interrumpe la conversación y los Brial de ambos hombres se iluminan; un parpadeo les indica que han recibido una mensajería en el correo local. A pesar de ser anticuado, el correo tradicional, así como los libros físicos, han sido algunas de las cosas que la tecnología no ha logrado reemplazar del todo. Al igual que los libros, que se reparte entre el papel y lo digital, el caso del correo tradicional en ocasiones especiales, es usado. 

    Ambos hombres cortan tajante la conversación, proceden a salir. Tal como le había prometido la dama, en el buzón de la oficina, se encuentran con un sobre, el cual es tomado por Johance. Con rapidez, ambos regresan a la oficina y sin mediar palabras, lo abren…las bocas de ambos se abren junto a la desproporción de sus ojos.  

    —Si no fuera por el dinero, diría que esta jodida mierda de caso es una broma. —Craig da un golpe con la palma de la mano sobre la puerta. 

    —Así quieres tú que me enganche una galga encima —dice Michael con ironía.  

    Craig toma el sobre demostrando que hará lo necesario para romper el documento, pero es interrumpido por su amigo, quien le sujeta por una de las manos.  

    Johance hace a un lado con su otra mano un trozo del sobre dónde viene el extraño cartón en blanco parecido a una tarjeta de crédito y, mirando a su interior encuentra letras escritas en uno de los laterales del sobre. Con nerviosismo proceden a romper entre ambos, hasta desplegar la armadura de papel cuadrada sobre la mesa.  

    « Llévame junto a ti» —reza el sobre en su parte interna. 

    Al parecer la dama confía en que el sentido de Michael los lleve hasta el principio.  

    —¡Ya que me hartó!... —refunfuña Craig—...Pero el dinero es buena paga —agrega, mientras Johance inspecciona en todas direcciones buscando algún lugar donde colocar el nuevo pero misterioso documento en blanco. Finalmente razona. 

    «Tanto misterio sólo debe significar que alguien no quiere que se sepa sobre la investigación de este caso», piensa, mientras toca el hombro de su amigo. 

    —Tenemos la primera pista del caso, amigo. 

    —¿De qué hablas? ¡No sabemos nada! ¿Qué pistas? ¿De qué hablas? —reacciona Craig denotando sorpresa. 

    Aunque se muestra sorprendido, las reacciones de Johance, para nada llevan al asombro a Craig; Michael sabe que la reacción de su compañero es puro histrionismo; después de más de 20 años conociendo a Craig, había cosas que no podía pasar indiferente. Para Craig, en cambio, uno de los atributos más especializados de su compañero era la velocidad para gestar las informaciones; ese sentido de percepción, más los detalles evidentes, creaban una base de datos en el cerebro de su amigo que no tenía nada que envidiar a una supercomputadora.  

    —Lo primero que la persona no quiere que se promulgue mucho sobre este caso. Tenemos que actuar como si no tuviéramos nada que ver —responde Michael con naturalidad.   

    —¿¡Pero cómo diablos nos enteraremos de todo lo que ocurra!?  

    La función de Craig en esa relación va más allá que las preguntas, él sabe que no sólo necesita que su amigo le explique al respecto. Si Craig se descuida Michael es capaz de sacarlo por completo de sus pensamientos. La única herramienta que Craig tiene, aunque irritante, es la de intervenir en los monólogos de su amigo y compañero de investigación. 

    —No estoy seguro, pero el instinto me dice eso, además, ella fue muy específica al decirme que para la investigación sea limitado, me dijo que evite el uso de cosas electrónicas para guardas las informaciones obtenidas.  

    —Bueno, ilústrame Sherlock ¿cómo quieres llegar al meollo de este caso sin usar la tecnología? Siento que esto será algo interesante —dice Craig mientras inclina su cabeza en dirección al techo. 

    Ya, el peculiar instinto del detective y ex sargento está comenzando a manifestarse; sin decir nada a su amigo, su conciencia comienza a confabular con la manera correcta que debía tratarse este caso. El detective queda pensativo con la mirada perdida y entra a un mundo paralelo; está en uno de sus típicos estados de trance. 

    »Sueños ángeles demonios ¿¡por qué demonios!? Basura… que angustia…  

    Llamada…llamada…mujer ¿qué mujer? ¿Qué quería? 

     ¿Cómo se relaciona con mi sueño?, no me mencionó a Craig, no quiso hablar con él, no…  

    El café estaba estupendo, no debería salir sin tomar café, para qué tomar café si ya he tomado tanto… ¡El café se enfría!  

    ¿Qué cosas, eh…McGanaban, ángeles, asesinato, ¿cómo murió? 

    Es increíble como alguien muere de repente, de la noche a la mañana…  

    ¡El niño! ¿Su hijo? ¡El niño lo sabe! ¿Quién diablos es ese niño? 

    La mujer, que mujer, ¿Quién diablos es esa mujer? No puedo decir mucho...  

    Si la mujer no me dijo es porque no quiere que otros estén involucrados. No hables mucho, no hables mucho ¡Mierda!...  

    ¿¡Qué hago!? El papel, el destacamento es el primer lugar, el papel ¿qué hago con él? ¿Dónde lo escondo? Craig no debe saber, que papel, por qué pienso que Craig no debería saber… 

    ¡Mierda! Me lleva el diablo, papel, por qué en blanco, sin letras sin palabras.  

    —... ¡Michael! ¡Despierta, idiota! —Craig golpea a Johance por el hombro. Johance reacciona aturdido. 

    — ¿Eh?...—el detective interrumpe su estado de ensimismamiento— Quiero un café…Craig. 

    — ¿¡Otro café!? ¡Te vas a morir! 

    —Espera que ya me preparo uno y salimos.  

    Johance se dirige a la pequeña cocina, Craig se queda recostado del marco de la puerta de la oficina, su mirada de asombro demuestra una actitud de sorpresa pero irónica, su amigo acostumbra a quedarse perdido en su propio pensamiento. Johance llega a la cocina, mira rápido en todas direcciones, pero no encuentra un lugar seguro donde colocar aquel documento vacío, trozo en blanco que no dice nada en absoluto, ni señal, ni color. Mira hacia atrás y observa que Craig no está. 

    El detective toma el pequeño papel e intuye que algo con tanto misterio debe ser oculto de la misma manera. Pero ¿cómo ocultar algo que tiene que llevar consigo?: resuelve hacer lo que hacen las personas comunes, guardarla en uno de sus bolsillos. A pesar del riesgo para ambos, todavía la situación no ha pasado a mayores, hasta agotar el proceso de investigación no debería estar preocupado. A lo mejor se trata de un juego o, en el peor de los casos, alguien que los quiere de chivos expiatorios. 

    Tan pronto encubre dentro de su chaqueta, procede a dar la cara a su amigo. 

    Al salir, Michael cae en cuentas de que Craig le está esperando con el mismo gesto que le había despedido.  

    —Te vas a morir, ¿lo sabias? 

    —Es sólo una adicción como cualquier otra —responde haciendo el alzamiento de un envase plástico en dirección al rostro. 

    —¿Y el papel?  

    —Lo oculté en un lugar seguro —mira tímidamente a Craig y él le devuelve una mirada de conformidad.  

    Craig conoce tanto a Michael que está seguro de que él no le oculta nada, pero tampoco tiene dudas de que él no sabe mentirle. 
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    Los detectives suben al Audi RH8 AICON de Michael y parten en dirección al primer lugar donde se supone y conseguirán información sobre el asesinato. No tardan en llegar a la estación de policía principal de Richmond, capital de Virginia; se desmontan del auto y penetran al edificio. Un llamativo tráfico de personas les da la bienvenida. Un edificio común de mediados de la década de los 90 del siglo XX; es un edificio construido con un armazón de acero y paredes internas en material de madera y cristal. La estructura interna es como un cajón, donde las oficinas ocupan la parte de las paredes separadas por divisiones de Cal, y el frente de cristal, algo típico de aquella época. En el centro hay muchos escritorios dispuestos de forma organizada y son usados por los diferentes oficiales. Los detectives pasan por la antesala, saludan secuencialmente al oficial de información con un alzamiento de manos característico. Siguen su curso hasta llegar a su objetivo principal: la oficina del jefe encargado de la oficialía.  

    No es la primera vez que van en busca de servicios al departamento de policía de la ciudad; en la estación de policía todos les conocen, pero recuerdos no muy gratos del pasado reciente les perturba. Si no fuera porque es el primer lugar que deben visitar sin dudas que lo evitarían.  

    Se acercan a la oficina objetivo, la imagen del capitán es inconfundible: Un robusto bigote que cubre la mitad de su boca es el elemento que destaca a cualquier distancia, un llamativo vestigio de una imagen amigable y simpática que no pudiera estar más lejos de la realidad de una personalidad mezquina y apática. 

    —¡Ah, qué bueno que vinieron, Michael, Craig…! —el capitán alza las manos en señal de bienvenida tan pronto penetran a la oficina—. He recibido órdenes de un alto empleado de las oficinas de Waffen, saben, la corporación de McGanaban que está emparentada con el pentágono —hace una observación intuyendo que los dos detectives no saben nada al respecto. Michael levanta una ceja—, pidiéndome que le ayude con el caso de la muerte de McGanaban. Como ustedes son detectives privados, deben entender que no puedo controlar la investigación de los oficiales de las demás entidades del gobierno federal; eso quiere decir que ellos harán ciertas investigaciones, también.  

    Tanto Craig como Johance asienten en silencio.  

    —También, mi personal hará su trabajo, pero ellos no van a interferir en las investigaciones de ustedes.  

    —Me parece bien —se limita a decir Johance.  

    Johance mira a su compañero, preguntándose las razones que tiene el feje del despacho policial para esperarle con tanta amabilidad; según recuerdos no muy lejanos, esa clase de recibimiento no es típico del capitán. 

    —¡Adelante, pónganse cómodos! Tengo noticias del asesinato del señor McGanaban —argumenta con gestos de las manos, un claro indicador de jactancia sobre poder en el manejo de la información. 

    Johance vuelve a mostrar una cara de sorpresa en dirección a su amigo, pero, como es parte del teatro policiaco, entiende que debe seguir el juego sin demostrar algo que pudiera imprimir un aire de superioridad; se limita a hacer un gesto neutro de afirmación con la cabeza.  

    —El señor Julius fue muy específico en sus solicitudes, por eso le apoyaré en lo que ustedes necesiten. También me dijo que usted sabría qué hacer —el capitán señala a Michael. 

    —Desde luego que sé —Johance miente. 

    La reacción de ambos hombres es de sorpresa, pero en sus adentros es lo más parecido a un juego de poder, sus almas se estremecen al mismo tiempo, pero no muestran ningún gesto de sorpresa. ¿Por qué llamó una mujer a las oficinas? ¿Quién es Julius? 

    El detective Johance tiene un marcado sentido de honestidad, pero también conoce el negocio en el que se están desenvolviendo; el entiende que las consideraciones policiacas tienen un componente de cinismo, otro de histrionismo y otro de mentiras, cuyo coctel invita a pensar que los responsables son genios. Él lo sabe y juega con su casi divina virtud de intuir las cosas. 

    El capitán da una orden a la computadora central y de inmediato se proyectan imágenes de los alrededores de una localidad cercana a la región de la casa del occiso. El equipo que proyecta la imagen sigue un curso continuo y se eleva a una altura capaz de enfocar las calles y los edificios desde arriba; no tarda mucho en llegar a un lugar donde las casas de la zona dan la impresión de estar construidas sobre pequeños montes; cada casa rodeada de espesa vegetación y colocada a cierta altura respecto a los caminos principales. El dron satélite sigue su trayectoria mostrando una combinación de tecnología y naturaleza poco frecuentes en las zonas metropolitanas. 

    El dron llega a una de las mansiones y baja a cierta altura, sigue un camino serpenteante de algunos 500 metros de distancia en dirección a la cima de uno de los mogotes. El equipo muestra un camino para tránsito de autos, con árboles frutales y ornamentales a ambas orillas; continua su trayecto hasta llegar a una zona retirada de la vivienda, donde hay varios vehículos aparcados; varios hombres caminan en dirección a la casa de estilo barroco.  

    La vivienda se impone como una estructura de tres niveles parecida a un castillo, con ciertos toques de modernidad como el uso de cristales panorámicos que ocupan todo el frente de la vivienda. Una inmensa piscina se impone ocupando todo el frente y divide la entrada principal de la sección con un pequeño camino que limita el parque vehicular de la casa. 

    Ya dentro de la vivienda, el dron envía datos que se proyectan como los créditos de las películas en la etapa final; las informaciones acerca de las condiciones internas no son relevantes. El capitán mueve su mano similar a si retirara una cortina hacia los lados y los datos se comprimen a un costado, dejando más margen y nitidez para las imágenes.  

    —¿Pueden ver el cadáver? —dice el capitán señalando lo evidente. Los detectives no hacen ningún gesto. 

    Un grupo de personas agrupadas como moscas están sobre el cuerpo del Magnate corporativo. Algunos llevan gorras blancas, otros no, pero la mayoría están vestidos de blanco. Exceptuando una pareja que claramente son oficiales de las oficinas federales y un hombre alto de pelo castaño y ojos almendrados marrones, vestido con pantalón vaquero azul y camisa ejecutiva. El hombre mira hacia el equipo de rastreo.  

    —Esos dos son los oficiales encargados del caso por parte del gobierno. Los demás son los médicos forenses y el cuerpo de personas que va a trasladar el cuerpo a la morgue —dice el capitán alternando la mirada entre los detectives y la proyección holográfica que ocupa tanto espacio como toda la pared del costado izquierdo de la oficina. 

    —¿Y quién es él? —pregunta Johance al capitán. 

    El capitán hace una mueca con la boca y ordena al Dron la identificación de los presentes. Rápidamente se despliegan cuadros flotantes sobre las cabezas de todas las personas. El capitán simula agarrar algo con los dedos de manera virtual y la descripción del hombre aparece en primer plano. El hombre que esta erguido al lado del cuerpo sigue mirando en dirección al Dron. 

    —¡Ah! Naethan, el director corporativo de Sit’ —dice el capitán y Craig encuentra su mirada con la de su amigo.  

    —¿Qué hace el director de las corporaciones en la escena de investigación? 

    —Muy buena pregunta —dice el capitán haciendo ademanes con ambas manos en dirección a la imagen virtual. 

    —Sería bueno ver el cuerpo más de cerca, de esa manera podemos identificar las señales de agresión —dice Johance mientras el corporativo lleva su mirada en dirección a la puerta de entrada; al tiempo que comienza su marcha hacia la salida de la casa. 

    El capitán no presta atención a la escena y hace un movimiento simulando tener un balón de baloncesto en sus manos; rota la mano como si modulara la rueda de un reóstato. Las personas que rodean al cuerpo miran en dirección al dron y se hacen a un lado, el dron hace un aumento de la imagen del cadáver y lo rota mostrando diferentes posiciones; luego de esto, la imagen de los presentes y los alrededores desaparece, dejando el cuerpo del empresario suspendido en medio de la nada con un fondo blanco. 

    —Proyecta imagen a discreción. Cuerpo de pie —dice el capitán y la imagen de un hombre desnudo; con barba tupida y cuidada se muestra suspendido como si colgara de un cordel.  

    El cuerpo tiene una herida que penetra el lado izquierdo de su pecho, en el corazón.  

    —Rote la imagen, por favor —solicita Michael. 

    El capitán hace un movimiento de sus manos. El cuerpo queda de espalda mostrando el orificio de salida en la espalda.  

    Una marca de sangre del lado izquierdo del cuello muestra que otra bala atravesó una zona del cuello crítica.  

    Un último disparo es evidente en la zona izquierda de la cabeza penetrando del lado izquierdo y saliendo del lado derecho. 

    —Despliega balística, análisis de la zona y condiciones del agresor.  

    De inmediato la pantalla comienza a mostrar las características más relevantes del análisis del asesinato. 

      

    Información de videos sinestesicos: No disponibles  

    Información derivada de análisis sonoros: No disponibles. 

    Información data analítica de fluidos: No disponibles.  

    »Bala calibre 9 mm  

    Cantidad de disparos realizados: 3  

    Cantidad de disparos acertados: 3 

    Angulo de la bala de la región Occipital izquierda: 15º  

    Angulo de la bala de la región Torácica izquierda: 0.4º  

    Angulo de la bala en la región Aorta del cuello 5.3º  

    Distancia de impacto según análisis orificio salida/entrada vs diferentes impactos vs recorrido interno de la bala. 

    Conclusión inspección preliminar:  

    «Motivo del crimen: asesinato. Disparos realizados desde distancia de 3 metros; el análisis de los ángulos determinan la altura del disparo en 5.2 pies; resultado supone al agresor en 6.1 pies de altura». 

      

    —Graba informe y encripta en disco local —exige Michael hablando en dirección a su brial. Craig ejecuta la misma acción. 

      

    —Bueno, ¿alguna otra cosa en que pueda ayudarles?  

    El bigote del capitán sube, proyectando una sonrisa visual a los detectives.  

    « ¡Qué diablos! Informaciones limitadas, no deberíamos lucir como si no supiéramos nada, ¡qué diablos!», piensa Craig y pasa sus manos suavemente por el antebrazo de su compañero.  

    —¿Puede darnos la autorización a la vivienda? —agrega Michael al entender el gesto del toque de su amigo al acto. 

    —Creo que no será necesario que vayan a la vivienda; pero les haré las gestiones para los accesos al pentágono; es una de las razones por la que Julius insistió que les atendiera. 

    El capitán se gira sobre el asiento y saca de una de las gavetas de la parte trasera una especie de lapicero, presiona un botón y una luz azul se proyecta en dirección al techo.  

    —Me gusta jugar con esto —comenta reclinado la silla y mirando en dirección al punto donde muere el destello luminoso.  

    Ellos miran muy serios al capitán, saben que es un oficial, a pesar de todo, y una de las cosas que no les agrada a este tipo de personas es que les adulen descaradamente. 

    Ambos hombres se paran de sus asientos y dan un paso al frente, acomodando la zona de la muñeca donde tienen el Brial y los colocan en dirección a la posición del capitán.  

    Los Briales no son algo nuevo de la época, ya hace más de 20 años que se usan, solo que el trabajo de estos se ha incrementado al nivel más sofisticado. Su función de control va más allá del que tenían los típicos relojes que conectaban con los celulares de los años 20 de este siglo. En vez de ello, la central computacional está dentro del elitista reloj de pulsera, permitiendo que se comunique con las demás interfaces. La ventaja del uso de Brial sobre otros dispositivos es que, ayudado por el avance en la rapidez de los computadores modernos es posible usar cualquier cosa que tenga conexión a un monitor como interface de comunicación; es decir, cualquier monitor puede ser usado por cualquiera que tenga un Brial, proyectando en él la base de datos personalizada del cliente; de igual manera, la comunicación de voz también está asegurada ya que un pequeño implante en el oído interno, cerca del tímpano, permite escuchar y al mismo tiempo trasmitir la voz proveniente de la frecuencia de las cuerdas vocales que entran en resonancia proveniente del mismo oído. 

    —Esta autorización sólo es válida para el caso McGanaban. 

    El capitán proyecta la luz que sale de la cabeza del dispositivo sobre el reloj de Johance para luego colocarlo sobre el reloj de Craig. Los Briales reconocen el código al instante y un mensaje aparece sobre las pantallas de ambos.  

    «AUTORIZADOS, CASO McGanaban». 

    —Ok, detectives, como usted sabrá, tendrán acceso a las informaciones de la base de datos, tendrán acceso a lugares restringidos de nivel 2 y podrán usar los créditos de la oficialía para fines del caso McGanaban —culmina haciendo que Craig muestre cierta sorpresa ante este último comentario. 

    Johance nota el esfuerzo que hace Craig para no aplaudir ya que con este nuevo escenario no tendrán que gastar nada de los créditos que les han depositado.  

    —Gracias. Nos retiramos —dice Johance alzando la frente.  

    Craig mira de reojos y estira su cuerpo al ver la acción de su compañero. En realidad el gesto protocolar no tiene nada que ver con disciplina, sino con puntos a ganar. Adulación lateral, una magistral manera de hacer ver al que está arriba, de que tiene total control de las cosas.  

    Ambos giran sus cuerpos y proceden a salir del pequeño cuarto de cristal. Mientras atraviesan el cuerpo militar, un libro abierto sobre uno de los escritorios hace reconocer a Michael que en la vida hay cosas que se mantienen cambiando, pero hay otras, que seguirán siendo eternas, tal como fueron concebidas. Sonríe al hacerse paso por la pequeña zona colmada de personas, malhechores y escritorios. 

    Craig toca el brazo de su amigo y Johance mira hacia una de sus manos que está posicionada intencionalmente a la altura de su pecho. El movimiento de estrujado de los dedos índice y pulgar le indica a Michael lo que su amigo le quiere decir.  

    —No te hagas ilusiones, sabes que aun soy quien te paga.  

    —¡Claro, jefe! —Craig esboza una sonrisa y se apresura a salir del recinto.  

    Craig mira en dirección a la acera que está del otro lado de la calle tan pronto coloca un pie en las escaleras de salida; su sonrisa se desvanece al ver un auto peculiar: es el mismo auto que estaba en el parqueo de sus oficinas cuando él llegó en la mañana. 

    Craig ignora el punto de su asombro y se dirige a su amigo en un susurro más marcado de lo habitual, este código que tenían ambos es característico para casos como estos. 

    —Estoy seguro de que ese auto estuvo en frente de las oficinas cuando llegué, hoy en la mañana.  

    Como detectives, son conscientes del valor de los gestos. La reacción de Michael es de indiferencia, actúa, sabe que lo que sea que haya detectado Craig es importante, su capacidad de memorizar y captar los detalles es el complemento de pareja para él, que su excelente mala memoria no puede manejar.  

    Michael dirige su muñeca a la altura del pecho y le pide a su Brial que proyecte la ruta más viable a la mansión, pero le pide en un susurro que tome un video en torno a 360 grados. Algo inesperado ocurre tan pronto da esa orden. El sorprendente súper auto McLaren que fue motivo de la suspicacia de Craig, arranca a una velocidad aún más llamativa, haciendo que Michel aproveche el momento para avizorar en dirección al misterioso vehículo. 

    —¿¡Qué diablos!? —pregunta Michael sorprendido como un acto reflejo de lo que ha sucedido. 

    Craig guarda silencio. 

    Este hecho llama un poco más la atención de Johance, dada la extrañeza de ver otro auto tipo “M”. Aunque, notó que el perfil del auto era como de nave espacia; descartó la premonición al recordar que el auto que había al lado del Audi, cuando salió en la mañana, ya que era de perfiles cortantes. 

    —Una más, Michael.  

    —Aguza los sentidos que al parecer este caso será un poco más complejo de lo esperado. 
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    —¡Pero qué coño! —dice Craig haciendo que mire directo a su cara. Aun no puedo bajar la guardia, esto es un claro indicador de que alguien nos observa, y considerando la tecnología, no podemos apelar a la improvisación de los sentidos, debemos jugar con ellos.  

    Hago un gesto como si nada fuera importante, me comporto indiferente. En este juego triunfaremos si despistamos al que nos está siguiendo; para ello debemos lucir como si ignoráramos lo que ocurre.  

    —Adoro los Audi —digo a Craig en un giro argumental. 

    —Pero los Teslas son mucho mejores —él responde lanzando los ojos hacia arriba mientras camina a mi lado; espera una natural respuesta mía.  

    A pesar de que Craig sabe las razones del giro argumental de mi parte, actúa de verdad; me agrada escucharlo hablar sobre un tema tan apasionante para él. A mí me gustan los autos, pero Craig se desvela por ellos. No he conocido a nadie que sepa más de autos que Craig.  

    —¡Estás loco! —grita agarrándose la cabeza con las dos manos.  

    Inició la locura. Quedo todo serio.  

    —¡No sabes lo que estás diciendo! A veces te comportas como un novato. 

    —Siempre ha sido así desde la creación del primer Audi.  

    —Los Telas siempre han sido mejores que muchos de los tradicionales y esto ha quedado claro en otras discusiones —responde todo serio y veo de soslayo que Craig encorva los hombros, entorna los ojos y luego resopla como un toro. 

    —Mira, yo creo que los Audi… 

    —...Tendré que darte unas clases de tecnología desde que terminemos este caso —Craig no deja que termine y me interrumpe. 

    Se cruza en mi camino andando de espalda; se para cuando el Audi bloquea su avance. 

    —¿Me permites? —le empujo a un costado y el cede batiendo los puños en dirección a mi cara.  

    La puerta del lado del pasajero abre rodándose en dirección a la parte trasera del auto porque, en este caso, el contén del andén impide su apertura lateral, cosa que no hace la puerta del lado del piloto que se abre como las alas de un halcón en dirección al cielo; por supuesto, la tecnología de levitación ha hecho que las cosas ya no usen la anticuada bisagra, en vez de ofrecer un producto con tecnología a secas, los fabricantes se matan entre ellos tratando de ganarse los clientes con novedades más sutiles.  

    Una vez logramos subirnos al auto le doy una orden a la computadora de abordo.  

    —RH8: Modo desconexión.  

    Ya no tengo dudas de muchas cosas. La única forma de asegurarnos no ser espiados es si nos desconectamos. La tecnología ha ayudado a sobre manera pero se ha convertido en un arma de doble filo; ya nada es privado y necesito comunicarme abiertamente con Craig. 

    El auto cambia de estado y un panel luminoso aparece ante mí; el tradicional tablero de luces y diferentes relojes me recuerda que aun soy el que controla. Craig dobla la cara en dirección a mi posición, pero rápidamente entiendo las razones; conociéndole, percibo que algo más le preocupa…creo imaginar: le aterra que alguien que no está entrenado en manejo conduzca el auto; entonces, sin decir nada, se coloca el cinturón de seguridad con los ojos clavados sobre mí. 

    —Deberías hacer lo mismo —dice con ironía y se engrampa el cinturón como si me estuviera dando una lección.  

    «¡Clac!» 

    —¡Claro, jefe!... ¿ No tienes por ahí otra muestra de desconfianza que quieras manifestarme? —digo mostrando un perfil irónico.   

    —Lo siento mucho, sabes que te quiero un montón, pero amor no quita conocimiento —dice y me regala su peculiar sonrisa en cámara lenta.  

    Agarro el guía con ambas manos, piso el freno y luego giro hacia los lados la rueda de los cambios; en el tablero se proyecta una “D” amarilla debajo del holograma de un tacómetro de agujas y siento que el auto quiere despegar, acomodo manual los cristales retrovisores del auto y miro en dirección a la parte trasera de la calle; creo estar listo, —«puedo arrancar»—, me digo y el carro se mueve suavemente en dirección al centro de la calle, varios autos que vienen detrás de mí se detienen y me ceden el paso.  

    Los vehículos modernos tienen una red de conducción para comunicarse entre ellos, saben cuándo alguien está en modo manual y le dan prioridad. No puedo decir lo mismo de un choque directo. Aguzo mis sentidos y parto en dirección a la segunda fase del proceso de investigación.  

    —Dime ahora, Craig, ¿cuál es tu opinión? ¿Qué es lo que viste extraño? —digo sin perder tiempo.  

    —Ese auto, estaba en las oficinas cuando llegamos.  

    —¿No estarás confundido? —Craig me mira y guarda un incómodo silencio; lo conozco tanto que estoy seguro de haberlo ofendido con esas palabras.  

    —Mi querido ignorante —me dice todo serio, juntando los dedos de la mano como los italianos y lanzándola frente a mi cara—. Sólo se han hecho diez autos McLaren Spider Mutant de última generación en el mundo, dos por continente —me dice al borde de explotar.  

    —Bueno, deduzco que las posibilidades de encontrarnos con un auto como este, son bajas, pero es posible.  

    —Pero no dos veces, sargento —me dice haciendo un gesto de barbarismo con la cara. 

    Bien, esa última expresión me dejó claro que el hombre está bastante molesto; lo sé porque él sabe que no me agrada que me llamen por mi antiguo rango.  

    —Ok, tienes toda la razón, tenemos que estar pendientes porque las sorpresas pueden ponerse desagradables, no sólo tendremos que tener en cuenta este auto, supongo que otros deberán estar interesados en el caso. Ponte en alerta con los detalles. 

    No termino bien de explicar a Craig, cuando él comienza a tocar su Brial. Lo está poniendo en modo conexión estándar, de esa manera grabará todo lo que se presente de ahora en adelante y lo enviará a nuestra central. 

    —Imagino que la ruta que llevas es hacia la mansión de Mcganaban.  

    —No, creo que tenemos que ser eficientes, el viaje a Arlington es de algunas 100 millas y dura algunas 2 horas en auto. Pienso que debemos viajar en avión y llegar lo antes posible. Tenemos que averiguar cuál es el primer vuelo que sale hacia allá.  

    El tiempo pasa volando, las condiciones climáticas demuestran que será un día caluroso, no tardamos para arribar a una zona de alto índice vehicular. Reconozco las coordenadas pues es el límite de la zona metropolitana. A pesar de ser de día, las luces de los faros y los letreros publicitarios de altos lúmenes invaden mi visión; el transito es normal. Conducir manual tiene sus ventajas, aunque no tan importantes como para comparar con los peligros de asumir un control manual. La autovía exige un mínimo de 140 kilómetros por hora y la conducción manual no es permitida, una luz roja comienza a parpadear en el tablero, señal de que el auto tomará el control del volante y asumirá la gestión IA de forma unilateral.  

    —Craig, cualquier cosa que me quieras decir tendrá que esperar al aeropuert… 

    No he terminado mi expresión cuando un auto familiar se atraviesa delante de nosotros. Abro los ojos al máximo y mi corazón se acelera. Empuño el volante intentando detenerme a un lado, en la zona del paseo. Miro a Craig quien sigue con su mirada clavada al frente.  

    El McLaren baja la marcha delante de nosotros forzando a que hagamos lo mismo. Hago un movimiento brusco en dirección al paseo, pero el McLaren me lo impide, se atraviesa entre la zona del paseo y el Audi. No logro ver el interior, pero ya el auto no tiene el azul metálico que mostró cuando lo vimos en la zona de la estación de policía; ahora luce un rojo intenso metálico. Aunque los cristales siguen negros sin permitir ver su interior. Después de dos intentos por esquivarle, una luz roja se pasa a azul y me doy cuenta que el vehículo ha cambiado al modo automático, el volante gira tan suave que se siente como si no estuviera conectado al auto; ya no tengo control de lo que hago.  

    El Audi se encarrila paulatinamente detrás de la cola del McLaren buscando cierta sincronía; comienza una danza pendular hasta que se alinea como si un cable virtual lo hubiera enganchado. No asimilo lo que ocurre. Creo que nos quieren dirigir a un lugar. 

    —RH8: llévanos de vuelta a la estación de policía —exijo haciendo un movimiento brusco hacia la derecha. El auto no responde a mis órdenes. Algo más ha asumido el control del Audi. 
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    Craig lanza su mano izquierda hacia los lados y toca mis piernas, la suelta cuando se da cuenta que no es su asiento, se agarra luego de ambos bordes de su sillón, él sabe, por la aceleración del vehículo que lo que sea que nos está guiando nos llevará a muy alta velocidad. Efectivamente, el auto aumenta de 140 a 200, luego, en menos de 5 segundos el tacómetro del Audi marca los 280 kilómetros por hora. Siento que presiono el asiento con mi espalda, es como el empuje que se siente cuando los aviones van a levantar el vuelo. El auto llega a los 320 kilómetros por hora y el McLaren asume una nueva configuración. Veo que las gomas traseras se ensanchan casi al doble de su tamaño hacia los lados. Había escuchado a Craig hablar de esta tecnología, que aún no se ha desarrollado del todo: las llantas se desinflan para detener el auto, pero cuando el auto asume velocidad crucero, las llantas aumentan su esfericidad para disminuir la fricción con el suelo, pero ensanchando hacia los lados, creando una línea de agarre entre el neumático y el suelo mucho más importante añadiendo tracción pero sin restar energía por la fricción; para complementar, un campo gravitatorio empuja el auto hacia el suelo evitando de esta manera que el automóvil salga disparado por los aires.  

    Veo a un lado y Craig tiene la cara de estar en presencia de una película de terror; hace, al igual que yo, intento de levantarse del asiento, sus manos puestas en el espinazo central de metal que nos divide se cruzan con las mías, mi respiración se acelera. El McLaren parece estar escoltando nuestro auto, me luce que es la velocidad límite del Audi.  

    —¿¡Eso es todo!? —pregunto mirando a Craig, mientras las luces de los letreros que dejamos atrás como destellos de rayos luminoso de laceres, me hipnotizan, y hace que mi cabeza dé vueltas.  

    —No…no lo creo…—dice Craig mirándome forzado. 

    —RH8: detén el auto —exijo.  

    La computadora de abordo no responde, definitivamente el auto delantero tiene el control del nuestro. 

    —Computadora: Origen —exijo nuevamente.  

    No obtengo respuesta, hasta que un mensaje se despliega sobre mi Brial, el destello de una luz a mi derecha me demuestra que el de Craig también se ha activado. Ambos nos miramos sorprendidos ante el cambio de dirección.  

    «Tiempo de ruta estimado para llegar a Arlington: 1: 01: 32: 123». 

    —McLaren, responde —exijo sin obtener respuesta.  

    —No creo que te responda, me parece que estamos secuestrados, Michael.  

    —No lo creo; además, recuerda que nos advirtieron que no digamos nada a nadie, si nos quisieran muertos hubieran buscado los medios, te lo puedo asegurar.  

    —Pero si en esta no nos matamos creo que un infarto nos matará —dice Craig sosteniéndose del asiento con su mirada congelada en dirección al único punto fijo que está a su alcance, la parte trasera del Spider Mutant. 

    El auto continúa con sus maniobras de acrobacia y el Audi parece estar sincronizado para hacer lo que el McLaren. Los autos se hacen a un lado mucho antes que les alcancemos. Uno de los componentes optimizados de la condición crucero es que kilómetros antes de que el auto se acerque a otro, el delantero asume un lugar pasivo, abriéndose a un costado para permitir que el auto a alta velocidad pueda sortear el obstáculo. Creo haber recorrido medio país y asumo que no hay mucho que se pueda hacer, los comunicadores están bloqueados y no hay forma de conectarse por algún otro medio.  

    —Craig: ¿Qué hago? —le digo mirándolo espantado y tengo la sensación de un nudo en el estómago. El frio se sumerge en las entrañas de mis huesos y tiemblo. 

    —No creo que se pueda hacer más que esperar a llegar al destino. Te dije que te engancharas tu galga —dice amonestándome pero sin quitar su mirada de las nalgas del McLaren. 

    —Se me ocurre algo, Craig —digo mirándole, pero él no voltea. Yo estoy aterrado, pero él se está cagando. No me contesta, asumo lo que sé que tengo que hacer. 

    —RH8: oscurece cristales —digo confiado.  

    Una serie de cuadros en pixeles gigantes cambian de colores como si fuera una ruleta de cuadros de diferentes tamaños, comienzan su festival de cambios desde la orilla pero dejando el centro trasparente. El círculo se va cerrando cada vez más, oscureciendo parecido a cristales tintados vistos desde el exterior. En poco tiempo los cristales se ponen negros y sólo podemos ver las luminarias del tablero; la luz que nos golpea hace que se vea como si estuviéramos en una discoteca con paneles de neón. 

    Tan pronto independizamos nuestra visión del exterior, mi cabeza comienza a dar vueltas; estoy mareado; siento la fuerza centrífuga cuando el auto esquiva a los otros carros. A pesar de que los autos pasivos se hacen a un lado, casi nadie asume el automatismo en modo crucero; en esa modalidad, el auto necesita un patrón de distancia pre establecido. Para mantener la distancia, el auto hace zigzagueos cuya longitud depende de la distancia al auto pasivo que esté cruzando.  

    Mi cerebro no se ha adaptado del todo a la vertiginosa velocidad, pero, al apagar la visión al exterior mi mente se confunde de nuevo. No hay tiempo de decir nada y nos movemos como yerba de guinea al compás de una suave brisa.  

    —Craig. Tengo nauseas —digo mirando a su lado. 

    El sigue mirando en dirección al cristal delantero, pero veo que su cara comienza a descender en espiral poseído por un innegable mareo. Me hace señas con la palma de la mano. Intuyo que no puede hablar. 

    —Y… Ío…«Bluagh»… 

    Craig expulsa un líquido en dirección al tablero del auto y su cara cae de lado en dirección a sus rodillas.  

    —Luz —exijo rápido y una luz led, blanca y proveniente de todo el techo, inunda la parte interna. 

    Puedo contenerme, me siento mareado y con nauseas, pero la desagradable sensación está pasando. Paso mis manos por la cabeza de Craig.  

    —Dile que pare —dice con profunda agonía desde el centro de sus dos rodillas.  

    Soportamos el paso del tránsito en la interestatal, ya ha trascurrido el tiempo de arribo a Arlington, son las 11:02:25 y ya no sentimos los bruscos tirones axiales. La velocidad del tablero de mi Audi disminuye dramáticamente dando la impresión de que el auto se va a detener. Estamos más tranquilos, resignados, si se puede decir. Muchas cosas pasan por mi mente. Se me ocurre esclarecer los cristales, y sería lo mejor, tengo que saber dónde estamos. No sabemos a dónde quieren llevarnos, tengo que compartir mis opiniones con Craig. Aún está en shock, pero se encuentra bien, a mi entender. 

    —¿Qué te parece si difuminamos? —pregunto a Craig ya a una velocidad de 10 kilómetros por hora. Es extraño, parecería que estamos en algún lugar de mucho tránsito o en una zona de bajo límite de velocidad. Craig me hace una seña con la mano que interpreto de inmediato —«Has lo que quieras».  

    —Audi: difumina cristales a claro —digo al tiempo que me llama la atención la velocidad reflejada en el tacómetro.  

    10-9-8-7-6-5-4-3-2-1...0; y luego de una breve pausa 0...1-2-3-4-3-2-1...0 

    Estamos detenidos, los cristales comienzan a esclarecer con el mismo festival de cuadros cambiando como sepias sólo que esta vez es al revés, se comienza a poner claro desde el borde de los cristales, desde la orilla. Inclino la cabeza tratando de ver por la línea clara y alcanzo a ver muchos autos; giro la cara hacia mi izquierda y veo un auto, volteo en dirección a Craig, y de su lado hay otro. Pienso lo peor, hasta que al cabo de 10 segundos estimados ya puedo ver la parte delantera y el lugar donde estamos. Respiro desplomando mi cara en dirección al guía del auto... ¡Es un parqueo! Un bestial y gigantesco parque parecido al de un estadio de béisbol; en frente, imponente, un gran edificio de cinco plantas con una fachada conocida, cuya impresionante pared cubre gran trecho, bloqueando por completo el horizonte. 
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    Estamos en unas gigantescas instalaciones y no tengo dudas de saber dónde estamos. Miro en todas direcciones y no alcanzo a ver el McLaren. Toco la pierna de Craig y él me regala una sonrisa fingida.  

    —Otro día más para vivir, hermano… Déjamelo que yo limpio el desastre —me dice y siento que he recuperado a mi compañero. Le doy varios toques sobre el muslo.  

    —¿Aun te interesa el dinero?  

    Él se inclina hacia mí y duda… 

     —Claro —me responde sin ánimo. 

    Craig otea al frente y señala la inmensa pared.  

    Hemos llegado a las instalaciones del departamento de defensa de los Estados Unidos de Norteamérica; o lo que es lo mismo: el edificio del Pentágono. Es básico conocerlo para todos los que hemos sido miembros del cuerpo militar.  

    »El Pentágono fue construido en el condado de Arlington, Virginia y es la sede del Departamento de Defensa de los Estados Unidos; llamado así por su forma geométrica de pentágono si se ve desde el cielo. A pesar de haber sido terminado en el 43, todavía mantiene su estilo. Trabajan en él militares y civiles en diferentes áreas de relación común para servicios y a la defensa de la nación de las estrellas. Tiene cinco pisos hacia arriba y dos más debajo de la tierra, cada uno de los cuales incluye cinco corredores.  

    Allí labora un antiguo superior, alguien que estuvo junto a mí en la conocida guerra de Irak del 2003. Pero también lugar de trabajo de alguien especial para mí. Agatha es secretaria del general Sanlley Nadzornik y mi corazón da un vuelco. 

    No sé qué hacer aunque sé a dónde estamos. Miro a Craig y él me encuentra con su acostumbrado alzamiento de hombros y arrugando la cara.  

    —Eres el jefe —me dice alzando ambas manos en dirección al techo.  

    Hago intento de salir pero el vehículo está asegurado. Doy fuertes tirones en todas direcciones.  

    —¡Genial! —agrega Craig tratando de abrir su lado. 

    Tomo un antiguo regalo de Agatha en mis manos, una bola cristalina que llevo como adorno en la parte central que nos divide. Me dispongo a lanzarla en dirección al cristal de mi lado, cuando mi Brial se enciende proyectado un mensaje.  

    »Segundo lugar: Pentágono de los Estados Unidos; allí los estará esperando el general Sanlley Nadzornik; ya he hecho los arreglos para que no sean revisados en ningún punto de inspección; bajo ninguna circuncidas deben despojarse de sus pertenecías en este lugar. Luego de su reunión con él, deberán dirigirse a las oficinas descentralizadas de Waffen que se encuentran a un kilómetro desde su posición; en ese lugar les recibirá el ingeniero Julius Scott…  

    …Si gustan pueden caminar… 

    La comunicación es unidireccional; no hay forma de objetar, por lo que con esta última parte ya soy consciente del control que tiene nuestro cliente sobre nosotros. Asumo que no hay ningún peligro y que el McLaren es de su propiedad. Procedo con la maniobra de salir del auto; la puerta abre amablemente. Craig hace lo mismo, pero se lanza inestable tan pronto logra abrir la puerta. Yo salgo apresurado.  

    —¡No me subo más a tu auto! —Craig me apunta con el índice.  

    —No es un tema de confianza. A ver, ¿de todos modos tenemos que movilizarnos?... 

    —Ya te dije… —me responde dando vueltas como si no supiera que hacer. 

    Me paso a su lado y toco sus hombros, él sabe que mi gesto es de confianza, y cree en mi tanto como yo en él. Asume una postura profesional, se acomoda la camisa, mira soberbio y con altivez en dirección a la gigantesca pared. 

    Caminamos mientras pienso en las coincidencias de que sea Nadzornik quien nos reciba; no tardamos en llegar a la entrada del edificio. Ya he venido otras veces a buscar a Agatha, por lo que mi tránsito por el edificio es más sencillo de lo esperado. Voy pensando en el camino… 

    «Coincidencias Agatha, oficina, por qué la oficina, Nadzornik, qué papel juega acá, por qué el jefe de mi novia, hay que esclarecer las cosas, creo que necesito un expreso no puedo razonar si no tomo café. La muerte, hay que ser letales pero hay que ser sabios no podemos decirlo todo, que es lo que sabemos, el pago, la muerte, el auto… mi sueño, nada de esto puedo…». 

    — ¿Qué me dices, entonces? —dice Craig y me doy cuenta que no le estoy prestando atención.  

    — ¿Decirte que? 

    — ¡Puta madre…! lo sabía que no me estás escuchando. 

    —Disculpa Craig, estaba pensado, en… 

    —¡Mierda…! ¡Pensando mierda, en eso pensabas! —dice Craig furioso y ya está en el nivel más alto de estrés. 

    —Lo lamento —me disculpo con un tono entendible. Él acepta mis disculpas y calla.  

    — ¿Puedes decirme que haremos acá, cual es el plan? 

    —La orden es buscar al general Nadzornik. Dejaremos que la conversación fluya, pero hay que estar claro que es a buscar información que venimos, no a entregarla. Sabes el uso de los códigos para saber cómo comportarnos.  

    —Michael. 

    —Dime… 

    —¿Me muero del hambre? 

    —En el edificio hay cafeterías, ahí comeremos algo rápido y luego iremos con el general Nadzornik.  

    —¿No es ese el que fue el jefe de pelotón donde estuviste…? 

    —Ese mismo. Tenemos suerte, aunque no tanto. Ese hombre no es fácil, Craig. 

    —Ponte en alerta con las señales —digo tocando sus hombros mientras llegamos a una de las unidades de comida del edificio. 

    Por supuesto que, como detectives, hemos desarrollado un lenguaje que nos permite comunicarnos sutilmente. Muy ventajoso en las etapas de improvisación. 

    Después de engullir como conejos, salimos como si fuéramos tarde a una reunión; sin mucho que hablar llegamos a las puertas de la oficina del general. Tocamos y esperamos pacientes; giro a mi izquierda y veo la puerta de las oficinas de mi novia que están cerradas, de estar aquí ella nos hubiera recibido. Me lamento.  

    Una imagen conocida de un hombre de piel magullada debido a la edad nos recibe abriendo la puerta. No obstante su vejes y su piel tintada de marchitadas manchas arrugadas, el general deja una sensación visceral no tanto por su apariencia: una mirada que imprime temor es su carta de presentación. 

    Naturalmente hago un gesto de saludo levantamos mi mano derecha y colocándola como visera sobre mi flanco derecho. Craig hace lo propio. Él no intuye nada en mi mirada, pero siempre he querido saber qué edad tiene el general; si por mí fuera diría que tiene doscientos años.  

    —¡Descansen! —dice Nadzornik con un rostro como una piedra, que es lo más cercano a un gesto de cortesía. 

    —Reciba usted un saludo, general Nadzornik —digo mientras le seguimos en dirección a su escritorio.  

    Es un salón inmenso con decoraciones de diplomas en casi todas las paredes, una de las fachadas tiene un gigantesco estante colmado de libros; no tardo en identificar un libro que destaca por su estado de maltrato; el viejo libro de Robert Greene: «las 48 leyes del poder…Típico de militares, políticos y empresarios», pienso, y un soplo desde el estómago empuja la mirada de Craig en mi dirección.  

    Después de un avance que parece ser eterno para una habitación, nos detenemos en frente del gigantesco escritorio. El general rodea y se sienta en su trono. Nos indica con la mano que nos sentemos en dos respetables sillas que parecen haber sido puestas allí para recibirnos. 

    —Placer de recibirles, sargento… —me saluda lanzando la mirada en dirección a Craig como si esperara que él le diera su nombre. Craig entiende el gesto.  

    —Thomas Craig, a sus servicios.  

    —No es cierto —responde el general. 

    Miro en dirección a Craig, él tuerce la cara arrugando las cejas, demostrando que no ha entendido ni paja del chiste. 

    Craig no conoce el sentido del humor del general, así que entro en acción. Como su otra cara es más terrorífica, prefiero asumir una postura subordinada. El general gusta de la sumisión a secas, pero no es el caso, estoy obligado a guiar a Craig.  

    —Craig es dueño de un pequeño taller de electrónica —digo con un gesto lateral de mi mano derecha. 

    El general luego de mirarlo gira en dirección a mí, tuerce una ceja en dirección al techo y logro el objetivo con el mensaje a Craig. Sabe que yo jamás haría una broma con un superior, él entiende la seña y asume una posición distante pero relajada, receptiva como para aceptar la personalidad sarcástica de Nadzornik. 

    —Agradezco que hayan venido a la hora pautada. La puntualidad es un valor agregado del ejército que no se pierde después que se adquiere —dice lanzando la mirada en mi dirección.  

    Yo asiento con moderación. Pero las palabras se estrellan en mi cerebro cuando dice: «hora pautada»…en ningún momento hemos pautado ni programado reunión alguna…Sigo el juego. 

     —¿Desean algo de tomar, Whisky, Vodka, Ron? —invita con las palmas de las manos en dirección a un modesto bar colocado en la esquina del lado derecho de la puerta. 

    Craig niega con la cabeza.  

    —No, gracias, general —respondo moviendo mis manos. 

    —¿Que les trae por acá? —dice el General, entonces intuyo algo particular de la personalidad de Nadzornik. Su pregunta no coincide. Mi mente se enciende y busco la manera de cómo manejar esta situación. Él sabe que veníamos, es claro para mí que él sabe el motivo de nuestra presencia. Esa pregunta lo delata. El General nunca recibe a alguien que sea subordinado, ni civil, sin una cita previa; yo no soy nadie, entonces derivo lo obvio que nos dijo nuestro cliente…él nos esperaba; ya sabe todo respecto de nosotros y es probable que conozca a nuestro cliente.  

    En realidad este es un aterrizaje forzoso, no tengo otra excusa que me permita argumentar nuestra visita. Me causa curiosidad que el auto nos haya dejado en el Pentágono. Eso es porque este hombre sabe sobre lo que ha ocurrido. El general no es de subestimar, pero debo guiar la conversación de tal manera que él escupa lo que queremos escuchar. 

    Veo a Craig. No puedo manejar su comportamiento, según las últimas señales que le di, lo he preocupado; mira desconcertado en dirección a un tramo lleno de libros que hay a la derecha, mira, mira al piso, mira al techo, todo con las orbitas oculares como si estuviera avergonzado. No es avergonzado, Craig no sabe cómo comportarse ante el general y yo no puedo decir nada, proceso a usar un lenguaje que Craig seguro intuirá de que no quiero que haga preguntas. En vez de expresarme como si fuéramos un equipo, hablo como si todo lo hiciera yo. Con eso será suficiente para que él entienda que es lo que pretendo que haga. 

    Estoy ansioso y no puedo enfocar ante una presencia tan poderosa; estimulo la conversación con lo mejor que tengo… 

     —Bien, General; estoy acá con fines investigativos respecto al caso de la muerte del señor McGanaban, específicamente, entiendo que usted está emparentado con los acuerdos y eventos del litigio que se llevaba a cabo con el señor Brian y su adquisición de cierto patrimonio que el gobierno justifica es del estado…creo que se llama: Hidalgo. 

    Cuando termino de hablar siento los ojos de Craig golpeando mi flanco derecho. Quedo mirando en dirección a la frente del general y no muevo ni una pestaña. El mensaje fue entregado. 

    —Con que el litigio con los derechos de Hidalgo, eh. 

    Hago lo mejor que puedo para disimular mi sorpresa, y asumo una postura aprendida en los entrenamientos de las fuerzas especiales; aun así, sus palabras me causan curiosidad. 

    El general actúa como si estuviera programado para escuchar esa pregunta. Según lo que vimos de los antecedentes y la historia del difunto, es la única cuestión que entiendo guarda relación con el gobierno. No puedo fiarme, aun no sé por qué nuestro cliente nos quiere en este lugar. 

    —¡Uff! Es mucho, detectives ¿por dónde empezamos? Bueno, creo que es oportuno que inicie con los antecedentes de como el edificio corporativo de Sit’ llegó a las manos de McGanaban y de cómo obtuvo algo que se supone es del gobierno de los Estados Unidos.  

    Un gesto de innegable altruismo patriótico se manifiesta en su rostro y me doy cuenta de la distancia que existe entre ambos poderes. No conozco al señor McGanaban, pero los intereses, las relaciones y la personalidad envuelta es un componente valioso en el proceso de investigación.  

    «Por eso de los años 41 del siglo pasado, el gobierno de los Estados Unidos estaba desarrollando ciertos mecanismos de control para la seguridad nacional. Basado en experiencias previas de los eventos de la Primera y el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, el país tomó la decisión de constituir un edificio donde se centralizarían las bases para administrar el país con un enfoque de orden y equilibrio mundial. A partir de la carrera que se llevaba con la Unión Soviética, se inició una guerra de espionaje y conspiración que dieron origen a todo una trama que trataré de explicarles parcialmente. Esto era necesario debido a la vulnerabilidad de las informaciones y controles de los organismos externos que, al no ser gubernamentales, no podían controlarse eficientemente. El gobierno necesitaba un medio de obtener información sin pedirla…  

    El general se para de su asiento y se coloca dándonos la espalda, mirando por la ventana que da a la parte central del departamento de defensa. 

    …Los hoy extintos J. P. Eckert y J. William Mauchly, habían iniciado el desarrollo de un programa tecnológico súper secreto; estaban encargados de gestionar los elementos necesarios para su primera obra iniciada en 1943 y concluida en 1946, la máquina computacional llamada Eniac, aunque otra parte de los científicos en Gran Bretaña hacían lo propio con la llamada Colossus, la cual supone ciertas tecnologías cruzadas en la fabricación de ambas maquinas. La idea era crear una plataforma estructurada capaz de manejar ciertas informaciones cibernéticas y mantener todo esto con un carácter confidencial, pero no pudieron, el proyecto fue un fracaso debido a las altas demandas energéticas y baja entrada de informaciones. El proyecto fue abandonado el 2 de octubre de 1955… 

    Nadzornik se voltea dándonos el frente; avanza al pequeño bar; sus pasos lentos y arrítmicos como de falla en las coyunturas dan cuentas de su avanzada edad. Se detiene en el bar y toma una botella, bella en su presentación, y sin dudas mucho más cara en su contenido; se sirve en un vaso de cristal, se voltea en nuestra dirección sin mirarnos y camina hacia el escritorio. 

    …Ese mismo año, en 1955, un hombre llamado Matthew Dawson, inversionista en diversas áreas que colaboró con el diseño y construcción del Pentágono, realizó ciertas negociaciones con la plana militar encargada de desarrollar el proyecto. En principio no se dio importancia ya que la intención de este inversionista era hacerse de las instalaciones civiles de la universidad de Pensilvania. Los altos mandatarios jugaron una doble partida; una de ellas era por agradecimiento publicitario basado en todo el apoyo en cuanto al parte civil y el otro era que el gobierno necesitaba hacerse de una cuartada para que se supiera que el proyecto fallido no tenía ninguna relación con el Departamento de Defensa. El gobierno, sin embargo, continuó sus investigaciones con el desarrollo de otra máquina que fue iniciada en lo más profundo del edificio del pentágono… 

    El general se sienta haciendo un ligero esfuerzo y pone el vaso de contenido color caramelo sobre el escritorio. Me mira a los ojos, y continúa… 

    ...La organización de científicos encargada del desarrollo trabajó incansable en otras máquinas, creando al final una en el 1954 que se mantuvo sin fallar por espacio de 116 horas; todo un records. En 1969, este grupo de científicos lideró los equipos que se encargarían de construir la primera supercarretera que se estaba desarrollando. Había el reto de controlar la supercarretera y que al mismo tiempo luciera como si fuera un adelanto tecnológico y no una necesidad de gobierno. Se tomó dicha maquina como servidor madre y se seleccionaron las personas que estarían involucradas.  

    — ¡El internet! —susurra Craig casi con un aliento inaudible.  

    El general simula no escuchar, no presta atención al comentario y sigue. 

    …Cuando ingresamos al proyecto, Julius y yo, sucedimos la organización Prestakava y uno de sus más prominentes científicos, Sir Timothy John Berners-Lee, en el año 1989, donde nuestro primer trabajo fue la eliminación del proyecto ARPANET, que fue una red de computadoras creada por el Departamento de Defensa para usarse como medio de comunicación entre las instituciones académicas y el estado; de esa manera se desligaría nuestra relación con el internet…  

    Seguimos rectos como como escuadras sobre los asientos, pero al escuchar el nombre de Julius relacionado con el principio, intuyo que hay algo extraño en todo esto; o es que me equivoqué y las cosas marchan demasiado bien, o es que marchan demasiado mal; de todos modos cualquieras de las dos intuiciones son negativas. Pongo alerta y trato de adsorber todo lo que diga sobre Julius; cuya imagen se me antoja la de un fósil de la era mesozoica. Es posible que él sea nuestro cliente; aunque es una mujer quien nos contrató. La tecnología es capaz de distorsionar cualquier voz; sin embargo, cada ley tiene su trampa, y para este tipo de programas existen los programas delatores, la contra partida que desenmascara hasta el nombre de la persona que lleva a cabo la broma. Muy pocos viven una esquizofrenia pensando que alguien no es quien dice ser. 

    …En ese momento, a pesar de nuestra juventud, tanto él como yo, fuimos ingresados al proyecto con rangos de capitán; pero, para que el plan funcionara uno de los dos debería ser un civil sin ningún tipo de relación con la nación de los Estados Unidos. A memos que se impusieran normas dictatoriales, la intención era hacerlo lo más natural posible, de esta manera, el capitán Scott eligió el retiro siendo yo su angular militar de contacto y, al igual que muchos otros elementos conspirativos, Scott fue parte de un plan de militares que eligieron nuevas vidas cuya función principal era la de enlazar las informaciones con la parte civil al espectro militar. Esto nunca fue escrito, por lo que se pidió bajo juramento que todo lo relacionado a las vidas y beneficios de los militares en retiro sea equilibrada, estos aceptaron y hoy en día llevan vidas civiles con beneficios militares y gubernamentales similares a los de los demás, aunque con su rango de retiro, el capitán retirado Julius Scott tiene, en teoría, los mismos poderes y respetos que tengo yo hoy en día.  

    Ahora, atendiendo a su pregunta; detective, el primer eslabón en este sentido fue el enlace que tuvo Julius con el finado McGanaban»... 

    Hace una pausa para tomar un trago; Craig y yo escuchamos en silencio y a él parece gustarle que no le interrumpan. Las personas que llegan a cierta edad aprecian que los jóvenes escuchen las historias que quieren contar. No creo que sea el caso de un veterano como Nadzornik, pero la naturaleza y la estrategia en ocasiones se mezclan irremediable en un único plano. 

    —Interesante —se escapa otro susurro de la boca de Craig, pero mantiene su postura, sin inmutarse; a pesar de la mirada seca que le hace el general, como si sólo estuviera interesado en que le escuchemos. 

    Aunque no fue de la mejor manera; desde que Craig y yo nos conocimos en el escuadrón 275 en la guerra de Irak, hicimos empatía. Somos un complemento el uno al otro. Si no hubiese sido por eso, hacer un negocio de investigación detectivesca hubiera sido un fracaso. Craig hace ajustes dramáticos al igual que yo, pero lo que lo hace especial es que si yo soy capaz de intuir las cosas, él es capaz de robarse mis señales. Adoro eso y Agatha lo cela por esto.  

    …En el año 1946, junto a Prestakava, ya los Estados Unidos habían culminado la construcción de la primera computadora que regularía la supercarretera que sería administrada por la humanidad con fines altruistas humanitarios, red que no vio sus frutos hasta el año 1969 cuando se registró la primera conexión entre tres universidades... 

    El general guarda silencio reclinando su asiento hacia atrás, las manos detrás de la nuca y el suspiro en dirección al abanico ornamental que pende del techo, hace que mire en la dirección del detallado diseñado con terminaciones de acabado de primera en Mármol y luminarias. 

    «Fines altruistas...Sí, desde luego», pienso irónico, pero me engancha el nombre que ha dejado caer, al parecer intencionalmente: «Prestakava». No logro descifrar el gesto y decido no preguntar, en cualquier caso es posible investigar al respecto más adelante. Este tipo de personas odia que le interrumpa un subordinado, tampoco es oportuno desviar el tema de lo que nos quiere decir. Tomo nota mental y dejo que la historia fluya. 

      Matthew ofreció la edificación adquirida como regalo de bodas a McGanaban cuando se casó con la señora Shirley, la hija de Matthew, quien al mismo tiempo trabajó junto a un grupo de mujeres en la programación de la nueva computadora del estado. Ahí hizo avances en los estudios hasta que los dejó en 1986 para dedicarse al proyecto de emprendimiento de su esposo dentro de las nuevas instalaciones que, también tenían el segundo regalo: La vieja máquina Eniac que se desarrolló dentro de las instalaciones de la universidad. …Cuando entramos al proyecto, los avances fueron seguidos por Scott y un servidor; paralelo, el señor Mcganaban desarrollaba su propia computadora tomando como base la vieja unidad Eniac adquirida.  

    El desarrollo de la nueva súper computadora, basado en los adelantos agregados de Shirley y McGanaban, fue ocultado de una forma tal que no fue posible saber de la existencia de Sit’ como súper computadora, hasta el nacimiento de las páginas sociales: Godness, Ortoallah, Bogjest… en el año 2002. 

    Por otro lado, el grupo Prestakava tenía la creencia de poder hacer una verdadera súper computadora desde sus orígenes, ya que tenían una copia exacta de la primera computadora creada por el hombre: la Z1, construida por el señor Zonrad Zuse, de origen Alemán. Lo que fue para nosotros una sorpresa, fue el verdadero origen de la Z1: la misma fue construida, según la información que obtuvimos, con unos códex que se hallaron junto a unos manuscritos famosos de los cuales ustedes y toda la humanidad es consiente. 

    «Esa maldita vaguedad al hablar de este idiota», grito para mis adentros. 

    Le regalo un gesto de comprensión imaginando que me habla de los escritos bíblicos, pero no comprendo del todo. Gracias a Craig, que no se le escapa nada, puedo interrogarle después respecto a estos puntos.  

    Posterior a los eventos de la Segunda Guerra Mundial, el equipo de investigación que se encargaba de desarrollar la Maquina, confirmó que poseía otra máquina, cuya firma y argumentos coincidían con la estructura de la maquina construida por Zonrad. Hasta ese momento sólo el grupo de Prestakava sabía lo que teníamos en las manos; se nombró: Eniac. El alto mando consideró que la supuesta máquina que debería descifrar los códigos almacenados en ella no era capaz de ejecutar las regulaciones necesarias para lograrlo, razón por la que dimos fin al proyecto y los trabajos, abandonando las instalaciones y la máquina. 

    —Discúlpeme, general. No entiendo en este punto como es que el gobierno no sabía sobre el sistema operativo Hidalgo, cuando usted me dice que la organización Prestakava tomó los códigos de una maquina antigua llamada Z1. Eso indica que el gobierno si sabía de esto. 

    El general mira con ojos de amonestación la intervención de Craig y guarda un molesto silencio que logro interpretar como un indicador de que no quiere hablar al respecto.  

    —…En algún momento nos dimos cuenta de la existencia de seis manifiestos o códex, de los cuales sólo cuatro fueron usados en la maquina Z1 y sus sucesoras. El código del que hacía gala el señor McGanaban es parte del llamado código faltante o, lo que es lo mismo, el códex correspondiente a las dos placas, que son los de los sectores del código desaparecido. Aun esta limitación, no se tiene acceso a la información más allá de lo expuesto en esta conversación. La organización Prestakava, antes de disolverse, dejó en funcionamiento el desarrollo de una maquina cuya matriz tiene un código extrapolado a una similitud a este código faltante.  

    —¿Y cuál es la diferencia entre esta máquina con las demás que hay hoy en día? 

    —Aprende y evoluciona…—se limita de decir el general haciendo un gesto de brindis con el vaso que contiene la bebida espirituosa.  

    Con estas palabras del general, siento que me he equivocado a todo lo largo. El hombre ha respondido las palabras de Craig como si quisiera decirnos esto de tal manera que nos quede bien pero bien claro. 

    …El señor McGanaban conoció al ex capitán Julius Scott a través de Matthew, y McGanaban terminó ofreciendo un puesto en las oficinas descentralizadas de Waffen con unas condiciones irrechazables... 

     …Según lo que sabemos, Brian comenzó a trabajar en su propio proyecto de una supercomputadora que; en lo personal, nunca creí a nadie tan loco por una inversión sin ningún fin, ya que construir cualquier maquina desde sus orígenes en la fecha que fue adquirida era por demás, económico. Pero aun sabiendo lo que hacía, ciertos estratos de poder del gobierno estaban interesados en éste desarrollo y siguieron con la jugada. Nos equivocamos, el señor McGanaban fue más inteligente; luego de muchos años de investigación silente presentó a la humanidad una plataforma de redes sociales y comunicación cuyo núcleo de procesamiento es una supercomputadora llamada Sit’.  

    Al momento de la compra, el señor Matthew adquirió las instalaciones junto a la computadora, ofreciendo 25 millones de dólares. Así, lo que le ofrecimos al señor Brian de forma indirecta, fue la plataforma para la implantación del resto de este código, del cual sabemos una parte estuvo impresa en la máquina que adquirió; ¿ya entiende por qué Hidalgo debe ser un patrimonio del estado? 

    —Yo asiento con la cabeza, y con la cadencia de mi amigo, siento que Craig hace lo mismo. 

    Hoy en día el costo de lo que encontró en aquella maquina no tiene precio. Y creemos que es la razón de la súper velocidad de Sit’, que se muestra con bombos y platillos como la computadora más avanzada de la humanidad.  

    —¿Quiere decir usted que la computadora de Sit’ es capaz de aprender como lo hace la del departamento de defensa?  

    —¡Claro que sí, señores! De hecho, es superior. 

    —Entonces está claro que si la del departamento de defensa puede evolucionar, no hay razón para que esta no pueda hacerlo. 

    —No lo sabíamos, creímos que las páginas era un logro más de su desarrollado imperio basado en ciertos adelantos, pero con mucha habilidad, nos ocultó que la base del aprendizaje de su computadora era porque había completado el códex, sólo nos enteramos porque para poder avanzar después de cierto umbral, la computadora necesita más requerimientos…  

    Hago un gesto crítico en forma de pregunta y él parece entender, gira la cabeza con desesperación como si se negara a aceptar mi ignorancia y dice…: 

    —Certificamos todo cuando hicieron público el enlace multifuncional llamado Hidalgo, o el código faltante con el implante de la célula artificial… 

    —…Y el descubrimiento del enlace cuántico que es usado hoy en día en todas las IA del mundo colaboró con el avance…—digo y él General me regala una mirada asertiva. 

    Nadzornik se para de su silla, coloca las manos detrás y se agarra la muñeca de una mano con la otra. Nos da la espalda mirando hacia la ventana. 
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    —¿Esa célula de la que hace eco los noticiarios fue creada en los laboratorios Rojstvo? —agrega Nadzornik. 

    —¿Rojstvo? —Craig deja caer la palabra para dar la impresión de no saber nada.  

    —Sí. Los laboratorios Rojstvo —dice el General. 

    El general Nadzornik gira en dirección Michael y a Craig. 

    —El tema de la muerte de McGanaban tiene varios vórtices caballeros, no sólo el del juicio que declaró hace unos días el estado para la entrega de los derechos de Hidalgo, como se ha hecho creer a todos. También se tiene sospecha de la esposa de éste… 

    —Pero tengo pruebas de que se habían divorciado hace apenas una semana —dice Michael. 

    —Y esto no les parece extraño, que la señora se divorciara de McGanaban, cuando aún no habían hecho público el enlace interconectado…Eso fue también algo que llamó la atención, ya que ellos debieron divorciarse con separación de los bienes, pero no fue así, La señora Shirley quedó a cargo de Financialife. Suponemos que ella también es parte de todo esto por los intereses implícitos ya que el primer propietario fue el padre de Shirley; en lo que concierne a nuestro sistema de inteligencia, ella debe exigir ese derecho y tenemos razones para creer que ella es uno de los posibles implicados en la muerte de su ex esposo. 

    —¿Entonces será necesario saber el paradero de la señora Shirley? —pregunta Michael mirando a su amigo con cierta sorpresa. 

    —Me parece que tendrán que hilvanar en esa dirección, detectives —señala el general y para los detectives se hace evidente que Nadzornik busca desviar el ojo en dirección al círculo del propio magnate.  

    Está claro que es absurdo pensar que su esposa fue la autora intelectual del asesinato. No pueden descartar nada, pero no es algo digno de creer sin pruebas. 

    —Bueno, el punto es que se tiene la sospecha de la intervención de una mano oscura en la muerte del empresario —dice Craig y el militar parece sentirse aludido al respecto. La actitud del general es un poco menos punzante y Craig se ha destapado en las palabras abiertas; su compañero le mira frugal, dejándole saber que está de acuerdo con el ataque.  

    —El mundo ha cambiado; en lo personal creo en la conspiración y algo tan preciado como el código desarrollado por McGanaban a partir de un recurso que fue antes del gobierno. Es algo que no se puede ignorar —continua Johance Michael con el ataque. 

    —A ver si entendí: ¿Está usted diciendo que Hidalgo es un código binario que fue desarrollado por McGanaban? —dice Craig y el general se impacienta. 

    —Robado, y no por Matthew, por McGanaban. Y Julius fue parte de todo este plan. Por eso fue contratado por McGanaban después que el gobierno de los Estados Unidos le hizo parte civil. Creemos que él ha fungido como espía robando la información y entregándola a su patrón.  

    Con esa parte la confusión se hace mayor, los detectives piensan lo contrario respecto a Julius, ahora. La idea que el General planta en la mente de ellos los lleva al punto inicial de incertidumbre.  

    El General está claro que han perdido el miedo y han tomado la inercia del ataque en su dirección.  

    En cuanto a los detectives: ellos permiten que el medio fluya deduciendo que no es momento de rodeos. 

    En todo caso no hay forma de vincular a Julius con el caso, hacerlo es como un arma de doble filo ya que de justificarse también habría que aclarar la relación del gobierno de los Estados Unidos con la conspiración del internet; el concepto detrás del plan, espiar la humanidad. 

    —No tiene pruebas para decir que McGanaban robó este código. Tenemos argumentos que demuestran que él compró al gobierno la computadora que alojaba este código —Craig miente. En realidad no tienen nada para vincular ese argumento. Para tener algo, al menos deberían conocer a su cliente y ni siquiera saben eso. 

    —¿Y qué piensa usted de apropiarse de algo que es una de las maravillas del mundo sin decirle a su gobierno? Creo que están errados caballeros. Hidalgo es la inteligencia artificial madre. Tiene iniciativa y sabemos que está evolucionando. Uno de los supuestos es que es una tecnología autónoma que no necesita ser alimentada al igual que las computadoras cuánticas. 

    El detective Michael hace un gesto similar a las expresiones de su colega, una expresión militar de insubordinación; bajo ningún concepto y por más que la conversación cambie en importancia, deben disminuir la fuerza. 

    —Hidalgo es algo superior al internet. Es un sistema capaz de verlo todo a pesar de no tener conexión con nada...El único enlace conocido es el BioLed desarrollado en Rojstvo —dice el general. 

    —Pero hoy en día algunas IA usan los recursos de la… 

    —¿Humanidad? —termina el general la sentencia de Craig. 

    —¿Pero cómo? —Michael hace ademan en dirección al militar. 

    —Sí. Usted, yo, todos nosotros, los que usamos la tecnología.  

    —¿La IA la toma de nuestros equipos? 

    —Nosotros la entregamos, detectives. Les damos las informaciones. ¿Acaso usted cree que las páginas sociales fueron creadas para hacer redes y que las personas se conozcan? Es el único medio como una Inteligencia Artificial puede retroalimentarse y lo hace con la información que usted pone, con las respuestas que ustedes dan, cómo reacciona usted al sistema. Hidalgo puede ver todo y puede saber en todo momento donde esta cada quien en esta tierra sin tener ningún enlace. 

    El detective Michael se pregunta cómo es que el general sabe todo esto y tan rápido; según el informe de sus oficinas, no es una novedad que tiene tanto tiempo como para que se conozca a cabalidad. Según los comentarios del general, el luce todo un experto en el tema. 

    —¡Pero que maldita tecnología es esa! —dice Craig mirando en dirección a su amigo y luego al general.  

    —Imagino que la otra computadora…—Johance interviene buscando la manera de canalizar la salida de información; quiere saber acerca de la computadora que se supone es del gobierno. 

    —Si se refiere a Titán…Titán es la otra supercomputadora que fue creada por Prestakava paralelo al desarrollo de Sit’. 

    —¿Y qué tal si estas IA pueden hacer cosas que nosotros ignoramos? —pregunta Craig.  

    —Es posible, detective, es posible. El problema con esta teoría, es que no hay razón para incriminar una computadora en la muerte de alguien que fue asesinado por disparos.  

    —Le recuerdo, general, que según la autopsia realizada al cadáver, el señor McGanaban recibió varios disparos y el sistema de vigilancia muestra a dos mini drones que penetraron a la vivienda y creo que estos drones pueden haber sido manipulado remotamente; en otras palabras controlados con una IA —Craig miente. 

    —Pero pudo haber sido cualquiera, tal vez una persona de más de seis pies de altura... Permítame decirles, principalmente a usted, detective —el general señala a Craig—. Que el gobierno federal no tuvo nada que ver con la muerte de McGanaban. A lo que respecta a nuestras investigaciones, los sospechosos son: La esposa; alguien que quiere con ansias que no se desarrolle esto de la célula artificial; o Hidalgo.  

    El detective Johance se sorprende ante este último comentario. Sabe que los recursos de una supercomputadora como Titán, tienen la capacidad de hacer deducciones ultra rápidas, pero no ve viable que el general hable de investigación en un lapso de tiempo que se supone muy corto como para ser concluyente.  

    —Después que se dio a entender el enlace con la célula artificial hace unos días, la humanidad fue un paso más allá de lo que usted puede imaginar, detective. 

    El general logra de nuevo captar la atención de los detectives, pero ellos saben que no pueden dar partido a mostrarse sorprendidos, por lo que siguen en la dirección que han tomado.  

    —Pero no me lo creo, no me creo que el detonante haya sido el anuncio de la conexión con célula artificial. Esto no tiene ninguna relación. Para mí el sospechoso más importante es nuestro gobierno —Craig sigue su ataque y el general está más inconforme con la insubordinación de los visitantes; si hubieran sido militares los hubiera enviado al calabozo. 

    —¿No le parece que no está mencionando un detalle? ¿Qué tal si Titán bloqueó a Hidalgo? —continua Michael Johance. 

    —¿Qué tal si fue Sit’? —acomete el general. 

    —¿Por qué habría Sit’ de asesinar a su creador? —dice Michael. 

    —Esperen, esperen, creo que nos estamos yendo demasiado del plano real. ¿De qué diablos estamos hablando? Es que ya las personas no pueden ser asesinadas por otras personas —interviene Nadzornik golpeando el escritorio con el puño—. Es todo lo que puedo decir, caballeros, pasen feliz resto del día; tengo una impórtate reunión. Agradezco su visita —dice apuntando su índice en dirección al pasillo. 

    Ese alzamiento de voz deja claro que las cosas entre el gobierno y McGanaban no marchaban bien.  

    Los dos hombres se ponen de pies y comienzan sus marchas en dirección a la puerta, con sus cabezas al reventar de tantas informaciones y secretos. 

  

  


 
    Waffen  
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    Salimos apresurados buscando la ruta del inmenso parqueo. Craig no dice nada y yo me preocupo por salir lo antes posible. Ya siento que estamos en problemas. Creo que lo mejor hubiera sido no aceptar el dinero. Aunque, ahora que lo pienso, elegir nunca fue una opción.  

    Las personas caminan indiferentes por el gigantesco pasillo en dirección a cualquier lugar y nadie presta atención a nuestra estadía como invitados civiles. Evitamos el rudimentario ascensor y elegimos las escaleras. 

    Tan pronto ponemos un pie en el pasillo de la primera planta divisamos la entrada principal a la distancia y comenzamos nuestra marcha en dirección a ella; decido usar la misma estrategia de despiste que usamos en la estación de policía con el caso del Spider Mutant.  

    —¿Qué opinas de mi Audi…? A mí me parece un auto fantástico —inicio con el trillado juego, Craig ni siquiera pregunta y se da cuenta de lo que intento manifestar.   

    —El auto tuyo es hermoso, es una joya de la tecnología moderna. Pero el McLaren es un sueño.  

    Craig se interpone en mi camino mientras yo lo hago a un lado y sigo con mi imagen en la trayectoria de las oficinas de Julius, él se coloca a mi lado y sigue en éxtasis.  

    —¿¡Sabías que el maldito auto no tiene puertas!? —me dice refiriéndose al McLaren. Toca mis hombros con palmaditas—. Para entrar en él, el capó se parte en cuatro llevándose parte de la zona trasera y parte de la zona delantera, se despliega hacia arriba en cuatro partes… ¡El auto se quiebra en cuatro malditos pedazos…!  

    Ok, creo que el tema está interesante, entiendo que quiere decir que la el techo se abre como las tapas de una caja. No deberíamos perder el enfoque en temas triviales, pero no está mal gastar tiempo mientras caminamos dentro de las instalaciones. 

    —Cambia de color como un camaleón porque su polímero se excita…—su reacción es como la de un niño y la mía como la de un espía. 

    Es fantástico y entretenido oírlo hablar de autos pero este es un caso complejo. Pienso que debemos aprovechar y averiguar lo más que podamos. No hay razón para que el auto nos haya traído tan rápido si no hubiera una necesidad. Resuelvo que no podemos detenernos y seguir el camino como nos han indicado los Briales. Además, si nos han hablado por esa vía, es porque saben nuestra permanente ubicación. 

    Camino con soberbia sólo moviendo las orbitas oculares, no tardamos mucho en llegar a la parte externa de la entrada principal del edificio. 

    Desde que tenemos escasos metros de abandonar el edificio, la válvula vocal de Craig se dispara como un resorte.  

     —¿Que dijo tu detector? —pregunta Craig sobre el detector de mentiras. 

    —No sentí ninguna vibración, al parecer nos dijo todo lo que sabe —respondo esperando una respuesta de él.  

    —¿¡Pero qué diablos!? Tampoco sentí nada —grita en dirección a mi cara.  

    Una pareja de guardias que están parados en la entrada nos prestan atención.  

    —No te va a gustar lo que te diré…  

    —¿Qué coño es lo que estás diciendo? —me pregunta abriendo los brazos en dirección al cielo. 

    —Creo que lo mejor es que no discutamos el tema en este momento, no sabemos si hay algo más por ahí enredado —digo mientras sonrío y saludo a un grupo de personas que dirigen la atención a nosotros según caminan hacia la entrada del edificio. Me preocupa que llamemos la atención.  

    Camino paralelo a Craig; tengo que guiar nuestros pensamientos por el camino que llevo, la sincronía es nuestro fuerte; aun así, hay que ser objetivo y no dejar mucho a la vaguedad de un supuesto. Confiar que hemos entendido las señales puede ser un arma de doble filo, tan letal, como actuar independientes. No puedo hablarle de lo que pienso sobre mi premonición porque creerá que he perdido el juicio. La verdad es que estoy esquizofrénico y preocupado, siento que estamos en un mundo guiado y somos títeres en este juego. 

    Atravesamos el parque vehicular y vamos en dirección a las oficinas de Waffen, él me mira de soslayo en el momento que pasamos de largo la zona donde está el Audi RH8. Lo mejor fue que decidimos caminar dadas las circunstancias de esta novedad. Aún estoy con ansiedad y no hay que ir más allá para entender que si sucedió una vez va a suceder de nuevo; me preocupa el siguiente paso, cuando tengamos que subir al auto para continuar el proceso. 

    Creo que las cosas que nos ha dicho el general son de importancia y la manera como nos manejamos fueron las ideales, pero mi mente aún está saturada de tantos tecnicismos y fechas. Me abruma la idea de pensar en la computadora como un equipo creado sobre la base de una conspiración. «¡Prestakava!» Tendremos que averiguar mejor esta organización. Ahora bien…Algo llega a mi mente y volteo en dirección a Craig… 

    —Ya no muchas cosas me sorprenden de lo que está pasando. Considerando las organizaciones que componen el gobierno, es posible que algún grupo de poder esté buscando la manera de conseguir esos susodichos códigos. Harían lo que sea, incluso asesinar a alguien. 

    — ¿Por qué nos diría eso, el hombre viejo? —dice Craig cruzándose en mi camino, sin mencionar nombres. 

    —No lo sé, pero intuyo que debe ser algún eslabón que nuestro cliente quiere que sepamos. La pregunta es: ¿Si el general es parte del gobierno, por qué nos diría esto a nosotros? 

    Craig traga saliva y me hace señas en dirección a su muñeca. ¡Lo había olvidado! Hemos puesto los Briales en modo alerta, en esta condición tendremos todo lo que ha ocurrido grabado en sus memorias. 

    —Recuerda que tienes que decirme lo que está pasando y lo que piensas, no podemos ir por lugares haciendo las cosas independientes el uno del otro —dice y veo que se prepara para escuchar la grabación. Toca su muñeca con dos dedos pero su asombro se hace evidente ante la respuesta del computador de muñeca. 

    —¿Qué pasó?, ¿qué está pasando? —digo preocupado. 

    —Nada —dice, he inmediatamente reconozco su respuesta.  

    Si no ha pasado nada es porque…no hay nada.  

    —Imagino que no tienes nada.  

    —Nada. Revisa tú —me impone. 

     Hago lo propio con la mejor de las discreciones y, efectivamente, nada, no se copió nada de la conversación que sostuvimos en ese lugar. No puedo creer que un aparato tan…que dos aparatos tan precisos hayan fallado. El error humano es descartado y el tecnológico ni soñado. Hay algo que está creciendo como bola de nieve, está corriendo detrás de nosotros y nos va arroyar. 

    No me fio del lugar, hay muchos ojos y parece que esto tiene de telón una gigantesca conspiración. 

    —¿Has oído hablar de Prestakava, Craig? —interrumpo y él pone cara de sentir curiosidad. Él sabe que acostumbro a disparar a la diana.  

    Miro en dirección a mi brial; tan pronto conecta con mis ojos, su aspecto de reloj redondo cambia y se expande en una superficie rectangular, tan larga como un tercio de mi antebrazo. La realidad virtual ya no es tan virtual, más bien pudiera llamarse realidad artificial. La manifestación de la pantalla no es en absoluto un cambio físico ya que el reloj no cambia de forma ante los ojos de terceros, sino que una especie de conexión neuronal con el equipo permiten que los ojos vean lo que el cerebro necesite ver…veo la distancia recorrida así como diversos indicadores de mis signos vitales. Hacía añales que no camino: 

    «400. 35 metros recorridos, niveles de glucosa 110 mg/l, nivel de colesterol 105 mg/dl, ritmo cardiaco 65 LPM». 

     La pantalla del Brial de luminiscencia orgánica va a cambiar de estado para continuar con sus indicaciones, pero desvío la vista al horizonte, después del gesto de negación de Craig, veo que tuvo una idea más práctica, le ha pedido a su brial que investigue sobre la corporación de científicos; está sumergido en su mundo hasta que noto que estamos llegando al límite de los parqueos del pentágono. Le toco y él se detiene justo al límite del primer andén que define el final del gigantesco parque vehicular. Miro en dirección a nuestro próximo obstáculo, la avenida Henry G. Shirley memorial; el nombre de Shirley parece haber sido extraído en honor del comisionado de carreteras de Virginia. 

    —¿Tienes algo? —pregunto con ansiedad. 

    —Un segundo —me hace señas y me doy cuenta de que lo que ha encontrado será importante para entender quiénes son las personas de Prestakava. Le dejo pero sé que no podemos detenernos, así que asumo la función de lazarillo y le guio para que él se concentre en el proceso de lectura. Es difícil leer con el brial en movimiento...pero, nuevamente, Craig me sorprende con una de las novedades más populares de estos equipos. ¡Saben leer!  

    —Modo audio activado, busca recursos sobre: estructura, creación, razón de ser de organización, Prestakava, con “K”. 

    Cuando Craig dice esto, sigue su marcha mirando al horizonte y yo, a su lado, hago lo propio, pido la misma dosis de información y tan pronto como solicito, una lluvia de información inunda mi cabeza. Este es un modo discreto, si se quiere decir, aunque no se puede decir mucho si ya han controlado el Audi, nos han intervenido y nos están guiando a donde quieren que vayamos.  

    Seguimos concentrados en las informaciones pero, de manera sorprendente, hay pocas informaciones relacionadas con la organización como para tomarse de base para esta investigación. Derivo dos cosas: una es que nos hayan mentido, y la otra es que las informaciones provengan de un conjunto de informaciones secretas. No puedo dejar de pensar en lo evidente.  

    —¿Piensas lo que yo? —digo a Craig y él me mira en forma de cuestionamiento.  

    —Hay poca información de esta supuesta Prestakava.  

    —Correcto, pero lo que me preocupa es que este señor nos haya dicho todo eso de esa forma tan noble y desinteresada.  

    —Tienes razón, no había caído en ese detalle, pero ahora que lo dices tiene todo el sentido del mundo. ¿Con qué criterios este hombre nos dice cosas que deberían ser súper secretas y, de no serlo, estaría ya todo publicado en la red?  

    —Bueno Craig, no sé si tienes miedo de todo esto, pero creo que nos hemos metido en algo gordo. Lo siento amigo. 

    Miro a Craig realmente apenado. No me gustaría que él se vea involucrado en un tema de otra dimensión. El me devuelve la mirada y responde:  

    —No tienes que lamentar nada, hermano. Somos detectives y yo disfruto esto. No es el tipo de investigación que estamos acostumbrados pero al menos es una real y parece que engloba una gran conspiración. Eso me entusiasma. Lo único que me preocupa es que estás desarmado. Si me hubieras hecho caso —termina con un gesto de pesar y un típico chasquido de lengua. 

    Volteo nueva vez y ahora hago un gesto de reconocimiento con la cara. Él tiene razón pero el peso de mis decisiones y mi moral son mayores. No quiero que le pase nada y no sé qué hacer. Es tarde para buscar algo en que apoyarme. 

    Seguimos nuestra ruta en dirección al elitista y elegante edificio corporativo y tengo cierta sensación de temor. Por fin conoceremos al supuesto hombre que nos ha llevado por este caótico camino.  

    Waffen, es uno de los edificios corporativos más representativos del poder privado de los Estados Unidos. Desde sus orígenes ha brindado servicios de armamento al pentágono.  

    El edificio es una estructura única, rodeado de un polímero cristalino que refleja la luz solar como si fuera un espejo. Una de las principales diferencias con los diseños convencionales es que el edificio completo, exceptuando la entrada, está rodeado por esta capa que da vuelta a toda la estructura como una gigantesca gota de agua sobre una superficie plana. Una explanada gigantesca muere en una escalera que da la impresión de pirámide que rodea todo el edificio, nos oculta la real entrada; nos damos cuenta de la entrada por el flujo de personas que transitan subiendo y bajando por una sola área de la gigante escalera.  

    Hacemos lo necesario para entrar. Subimos; la cara del oficial de la puerta rotatoria refleja un estado neutral pero con la típica actitud de soberbia, su personalidad tosca es parte del mismo protocolo de servicios que brinda la entrada principal.  

    —Buenos días —digo al seguridad de la entrada principal del edifico de Waffen sin dirigir la mirada al guardián.  

    —Buenos días. ¿Pueden decirme a donde quien o quienes se dirigirán los señores, por favor? 

    Nos dirigimos a las oficinas gerenciales. Específicamente nos reuniremos con el señor Julius Scott. 

    —Por favor, pasen por el equipo de detección —el guardia hace señas en dirección al equipo de rayos X. 

    Mientras Craig camina en dirección al equipo, escaneo el interior del edificio: está construido de forma convencional, el carácter majestuoso de la parte externa le da un toque combinado de tecnología y tradición. Al fondo y detrás de la sala de revisión que parece un cajón de cristal, hay dos chicas que asumo deben ser las encargadas de brindar información. Nos limitamos a aceptar la revisión del hombre de la cara dura, Craig pasa y la maquina detecta la galga. 

    —Perdón pero no puede acceder al edificio con ningún tipo de armas —dice el militar. 

    —Este es mi permiso de porte y tenencia de arm… 

    —¿Que parte de lo que dije no entendió? —el hombre amargado no deja a Craig terminar con su valida excusa.  

    Craig se quita todo lo que lleva y la entrega a otro que la coloca en una gaveta de cristal que es parte de una bancada cuadrada hecha del mismo material. Todo se puede ver por encima del mostrador. El hombre que recibe la galga la colocada en su lugar y hace señas a su compañero haciendo un movimiento de cabeza.   

    —Puede pasar —autoriza y Craig procede a esperarme del otro lado de la pared de cristal trasparente.  

     Procedo a mi turno pero algo ocurre inesperado cuando el sargento encargado de requisar es avisado; mi nuevo amigo me ordena dar la vuelta y volver a pasar por la maquina; lo hago, pero cuando ejecuto la misma acción, el seguridad es llamado por su compañero. Los dos muestran una actitud extraña y me observan a la distancia.  

    —Disculpe las molestias, tenemos problemas con el equipo de rayos X dice y veo que las luces rojas que hay encima del equipo de detección se apagan; luego, en pocos segundos vuelven a ponerse rojas. 

    —Vamos de nuevo —dice el hombre portando el equipo de cateo en una de sus manos.  

    Me traslado dando pasos como un modelo de pasarelas y tan pronto cruzo percibo el llamado del otro militar que está del lado interno del cajón de cristal. No hay que ser un genio para intuir que el equipo esta jodido.  

    —Tendremos que revisarlo manualmente —dice y yo lanzo la mirada a Craig arrugando la cara. Él se encoge de hombros. Mi mirada se corta con la de un hombre que arriba justo detrás de Craig. El hombre tiene un porte militar y esta vestido de forma muy elegante; con chaqueta ejecutiva negra.  

    —Déjelo pasar, sargento Dan —dice relajado.  

    El hombre de la cara cuadrada por primera vez sonríe y no muestra resistencia a las palabras del nuevo personaje.  

    —Sean bienvenidos a Waffen, señor Michael y señor Craig. Mi nombre es Julius Scott.  

    Mi cuerpo entra en resonancia y maldigo la virtud que tengo de intuir las cosas. 

  

  


 
    Julius Scott 
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    —Buenos días —hace su entrada al salón de recepción el ingeniero Julius. 

    —Buenos días —decimos lo mismo en secuencia perfecta y el ex capitán se voltea en dirección al lado izquierdo del pasillo que corta en forma de «T» la puerta que limita la sección de verificación.  

    En el pasillo hay una pareja de chicas encargadas de dar información. Pasamos de largo y Craig le hace un gesto de coqueteo a una de ellas, ella responde queriendo dar una imagen seria y bajando la cabeza, pero acomodando su pelo detrás de la oreja; las señales son inequívocas: a la hembra le gustó Craig. Quiebro una sonrisa acompañada de un empuje de aire; Craig escucha y, sin mirar lanza un lado de la boca en dirección a una oreja. 

    Seguimos detrás de él intentando buscar un intersticio para ir a la par con el strike de sus pasos. No puedo comprender como un anciano como este puede caminar tan deprisa. Finalmente me coloco a su derecha y Craig a su izquierda.  

    Lo primero que noto es la gran cantidad de nombres que de alguna manera están relacionados con estamentos de la naturaleza. Los sobre nombres que en algunas de las puertas del largo y ancho pasillo nombra lo que al parecer son salones, por lo visto son creados con la intención de dejar una vaga idea de paz y espiritualidad: River Sand, Deep Sea, Volcán, Earth… 

    Nos detenemos en uno de los salones. Miro la espalda del ex capitán haciéndome un mundo de preguntas. Él es quien debería ser nuestro cliente. Estoy casi seguro de ello. 

    —Presten atención a todo lo que les diré pues es lo más confidencial que pueden saber acerca de esto —nos dice mientras invita a pasar al salón llamado el River Sand—, todo lo que sé, está ligado a un documento de confidencialidad; sólo puedo decir algunas cosas dados los hechos con el señor McGanaban. Necesito que dejen los teléfonos, libretas electrónicas y todo artefacto artificial que puedan tener con ustedes, eso incluye las tarjetas de crédito acá en la recepción. 

    Nos dice volteando y apuntando en dirección a la zona donde está quien al parecer es su secretaria. 

    Comenzamos a despojarnos de nuestras partencias y se las pasamos amablemente a la joven de porte tímido y retraído. La joven tiene el pelo corto, similar al corte tipo Pixie con flequillo que tiene Agatha. Ella asiente con la cabeza, sus gestos y estilo me recuerdan a ella. Me encanta la belleza y simplicidad que refleja este look. 

    — ¿Desean algo? —dice Julius mientras nos acercamos a la puerta.  

    —Por favor, un vaso de agua —solicita Craig. 

    — ¿Y a usted Michael? 

    —Un café amargo, por favor.  

    —¡Señorita Gloria, tráigales un vaso de agua al detective Craig y un café amargo al detective Michael, por favor! —hace un esfuerzo para elevar la voz en dirección a la hermosa joven de pelo corto «a lo macho» que está detrás del módulo de recepción. 

    Ella sale del corral en dirección al pedido. 

    —Adelante, somos todo oído —dice Craig elevando la voz en un tono de optimismo. Julius manifiesta una reacción de no haber escuchado, sin dejar de mirar al piso gira los ojos hacia los pies de Craig, hace una pausa y sigue su paso en dirección al salón que da enfrente del módulo de la señorita de pelo negro. 

    —Hemos venido a raíz de la muerte del señor McGanaban a investigar sobre el programa Hidalgo —propongo—. También nos interesa saber otras cosas… como por ejemplo: Saber quién es nuestro cliente... 

    Con esta última frase no sólo logro la atención de Julius. Craig que miraba perderse en el pasillo a la hermosa mujer, no puede evitar pandear la cabeza como un giroscopio en mi dirección. Sus ojos denotan como si hubiera pasado un gran susto, aun así mantiene la compostura y clava una seca mirada en dirección al ex capitán. 

    —Ummm, con que su cliente…Ya veo —el señor Julius asiente con la cabeza mientras procede a penetrar a la habitación. 

    —¿Qué es esto? —pregunta extrañado Craig mientras una luz ultravioleta escanea su cuerpo al pasar por la puerta del salón. 

    —El electromagnetismo ya no es suficiente para descubrir algunos dispositivos —dice esperando en la parte interna de la habitación. 

    Yo levanto una de las cejas.  

    —Lo que quiero decir es que el lector puede leer hasta la cantidad de glóbulos rojos de su sangre, detectives, incluido cualquier aparato dentro de su piel —nos mira con el típico gesto de un superior a un subordinado.  

    «Esto debe ser genético de los militares», pienso mientras Craig logra pasar el examen del detector. No puedo decir lo mismo sobre mí. Soy consciente de no haber dejado todo en el mostrador de la señorita Gloria. 

    Efectivamente mis sospechas se hacen evidentes. El detector caracterizado por una línea azul que rodea la parte interna del marco de la puerta, se pasa al rojo cuando cruzo. Abro los ojos y mi corazón da un vuelco, no quiero dejar la tarjeta que tengo en la chaqueta, aun así, me mantengo como si nada hubiera ocurrido, esperando la revisión más profunda. Termino de pasar. Me coloco todo soberbio en frente de Julius. 

    Para mi sorpresa, el director no muestra ninguna reacción y nos hace señas para que continuemos en dirección a los asientos dispuestos alrededor de una inmensa mesa ovalada que toma casi toda el área del salón. Se sienta en la silla que da frente a nosotros. 

    Quedo expectante mirando en dirección a su rostro. Si las cosas no han cambiado en el mundo moderno del desnudo, él debe saber quiénes somos, pero es imperante que sepamos lo antes posible quién es Julius y qué papel juega en esa historia. No basta con lo que dijo Nadzornik, es necesario que lo qué nos diga sea coherente con lo que hemos escuchado y con la historia. 

    —Siento que la importancia de la intriga que tienen supera la importancia de ustedes en este caso —dice creando con esas palabras una laguna en mi mente. 

    —Cuando estuvimos en las oficinas del Capi… 

    —Lo sé todo, sargento —me corta antes de terminar de enfatizar lo que nos dijeron en el destacamento policiaco.  

    —Entonces, esperamos una explicación ante todo esto —dice Craig con altura. 

    —Lamentablemente, detectives; no estoy en capacidad de decirles quien es su cliente, he recibido indicaciones para guiarles hasta acá y decirles algunas cosas. 

    ¡Excelente!, con esta me queda claro que él es un títere más, pero aun así, no puedo dejar las cosas así, él tiene que decirme todo lo que necesito saber al respecto y es probable que sea un espía del gobierno. Tengo que actuar con precaución. 

    —Nadie nos obliga a seguir este caso. De decidirlo, es cuestión de dejar las cosas tal y como las hemos encontrado —digo retador. 

    El ex capitán nos mira con un tono de tristeza y resignación.  

    —Lamento lo que van a escuchar, pero no es posible que abandonen el caso. Aun si mueren, la cadena de eventos que se va a desarrollar continuará con ustedes o sin ustedes, conmigo o sin mí. Entonces, ¿se preguntarán sobre la importancia o la obligación que tiene su presencia? 

    Asiento y percibo un movimiento similar de parte de Craig. Cruzo los brazos y arrugo las cejas haciéndole saber que no estoy satisfecho. 

    —Su cliente es alguien poderoso que tiene cierto control sobre algunas cosas. No tiene que insistir en ello —subraya al sentir mi reacción—, tampoco puedo decirles más de lo que me corresponde. Es importante que sepan, sin embargo, que al final de todos los detalles que recibirán, entenderán las razones de por qué ha sido elegido.  

    «¿Ha sido elegido? De qué va, error argumento sólo habla de mí no Craig, de Craig no, este tema es conmigo sólo conmigo, nadie más, más nadie… me preocupa Craig…».  

    Mi mente estalla en posibilidades al escuchar sus palabras. 

    —…Y por lo tanto, vivo o muerto, usted formará parte de él. 

    Reacciono ante esta última sentencia y no puedo gestar la neutralidad característica al proceso de investigación, él lo sabe y espera una respuesta mía ante lo que me ha dicho.  

    —¿Qué tenemos que hacer? —respondo en nombre de los dos entendido mi deseo de que no perciba el error que ha cometido, al mencionarme a mí solamente. 

    —Queremos que vaya a los laboratorios Rojstvo, allí se verá con el doctor William Ross y él les dirá cierta información. Es una tarea simple. Debelar el crimen no es parte de sus funciones, es sólo la cortina de humo que hemos esparcido para llamar la atención sin llamar la atención. 

    —¿¡Como!? —Craig pregunta sorprendido. Tuerce en mi dirección.  

    Este tipo me confunde, y si estoy en una posición de incertidumbre, no quiero imaginar la cabeza de mi amigo. Craig sabe que debe dejar ser conducido por el juego; pero, si el tema es conmigo, no debo comprometerlo. El que sea me quiere a mí, no a él, cualquier cosa que ocurra puede afectarle y no me perdonaría que le pase algo. 

    —Es imperante que ustedes presten atención y capten, luego de esta reunión tendrá otra tarea… 

    —Imaginaba algo así —interrumpe Craig. 

    El ex capitán sonríe, se pone de pies y voltea haciendo un ademan en dirección a dos butacas en piel que dan frente a un sofá más grande. Nos invita a sentarnos en el sofá y él ocupa una de las butacas. Parece que la conversación será tendida. 

    —No tenemos mucho tiempo para que continúen su camino; traten de no hacer preguntas —nos dice. 

    Me preocupa lo que nos insinúa acerca de tener poco tiempo.  

    —¿A qué se refiere con eso de que no tenemos mucho tiempo? —pregunta Craig; y yo hago un gesto de pregunta coincidente con la inquietud de Craig. 

    —Se supone que el Pentágono sabe más de lo que ustedes habían supuesto —dice mirando a mi cara—. Como les dije al inicio: lamento ser mezquino en mis comentarios, pero apelo a la buena intuición de ustedes para que se den cuenta de la verdad —luego de dirigirse a Craig, culmina sus palabras mirándome a los ojos—. Por tanto, y como ya estoy seguro de algo que usted porta, Johance, y aún estoy más seguro de que ellos también lo saben; no tardarán en ir tras ustedes.  

    —¡Un momento! ¿A qué se está refiriendo?  

    Me paro el asiento y Craig asume una postura retadora, también.  

    —No, no hay por qué negarse, ni molestarse; detectives. Al menos en este lugar, la integridad de ambos está asegurada. Lo que sí necesitamos es concluir con esta etapa y hacerlo lo antes posible. 

    Nos sentamos de mala gana y le miro con cara de demonio; ya estoy perdiendo la compostura. Giro mi cara en dirección a la muñeca y veo mi brial. Al estudiarlo noto que no está operativo; está como si estuviera frisado.  

    —Un momento —levanto una mano en dirección a Julius exigiéndole que espere—... ¿Craig, puedes echar un ojo a tu brial, por favor? 

    Craig no tarda en darme la respuesta que estoy esperando.  

    —Parece que está detenido, el mío.  

    Al escuchar sus palabras me encabrono todavía más y grito furioso levantando ambos brazos en dirección al techo. Me pongo de pies con una actitud altiva.  

    —¿¡Qué coño pasa con esta mierda de caso!? —grito desesperado en dirección al ex oficial.  

    Craig está alterado y se pone de pies. También está sorprendido con mis acciones; él sabe que estoy al límite y eso ocurre cuando ya no puedo controlar las cosas.  

    —Mantenga la compostura, sargento... Cabo. —el ex capitán se impulsa desde su asiento y nos enfrenta con el pecho en alto.  

    —¡Nos importa una mierda lo que digan y hagan! ¡No vamos de este lugar! —culmino furioso. Craig se gira y comienza su marcha en dirección a la entrada del salón. 

    Caminamos en fila, hasta que la voz del director nos detiene.  

    —¡Si no colaboran, la vida de millones de personas correrá peligro!  

    Esas palabras suenan en mi mente, pero no le veo sentido a la sentencia; creo que es uno más de los cínicos argumentos que los militares usan para persuadir a sus subordinados. Luego de algunos segundos, lo pienso mejor...y continuo mi marcha en dirección a la puerta; toco a Craig por el hombro indicándole que sigamos el camino...  

    —... ¡Usted detective Michael, es parte de todo esto! —culmina y yo volteo el rostro en su dirección. Sus palabras me detienen en seco. 

    —¿¡ Puede repetirme lo que ha dicho!? —pregunto molesto y girando por completo mi cuerpo. 

    —Si no colabora, algún sector implicado en el caso lo matará a usted. 

    Me dice y siento su pesar proyectare sobre mis ojos, al parecer luce avergonzado por lo ha dicho.  

    ¡No puedo creerlo! 

    —¿¡De qué me está usted hablando!?  

    —No tengo tiempo de explicarles. Sólo escuchen y no hagan preguntas: cuando lleguen a Rojstvo, William Ross les dirá todo lo demás que tiene que saber.  

    Reacciono de mala gana y me acerco. Craig me sigue y nos detenemos de frente a él. Julius nos ofrece el asiento con amabilidad y accedemos de mala gana. Nos sentamos. 

    El director Scott se acomoda el saco de varios tirones y se sienta. Coloca el brial en dirección a sus ojos y gesta una sutil sorpresa.  

    —No hay que perder tiempo —dice Julius. 

    Hago señas con mi mano derecha estimulando la conversación. Inclino mi rostro en dirección a la cara de Craig y pienso que esta vez tendré que participar de intermediario. Cuando a mí se me agota la paciencia, es porque ya Craig está en el campo de batalla; sus ojos lucen tal perro rabioso con ansias de morder. 

    —Como les dije: La naturaleza de todo esto es confidencial, pero debe saberse a como dé lugar. De lo contrario no será posible. Es por esto que las informaciones que ha recibido son vagas en cierto sentido. Usted —dice apuntando a Craig— No tiene nada que ver con esto. Es parte de una influencia colateral que no fue posible desligar y no hay por qué hacerlo, ya que usted es el guardaespaldas de su amigo. 

    —¿Corremos peligro? —pegunto más asustado que sorprendido.  

    —Pueden... Bueno, podrían morir —dice rebobinado el tipo de verbo usado— pero falta algo para... 

    Esto me causa sorpresa.  

    —...¿Podemos o podíamos? —Busco la zona débil. 

    —¡No puedo contestar a esa maldita pregunta!... ¡Y usted sargento! —Me señala con autoridad— ¡se calla la boca y escucha de una vez por todas! —culmina con más energía.  

    Bajo mi vista al piso y espero su comentario. 

    —Hay una razón que me permite hablar con usted de esta manera sin que nos espíen, aun así, si seguimos con esta vaina, todo se ira a la mierda... ¡Y ustedes —sus venas salen de sus arrugado cuello y los ojos le saltan de sus orbitas—, son unos malditos militares así que se dejan de pendejadas y ponen atención!  

    En ese momento intuyo algo muy importante: El modo de hablar del ex oficial luce altruista; parece que actúa por una buena causa. No es una intuición determinante, pero debo fiarme de que él es parte de algo que nos quiere proteger. 

    —El laboratorio es la clave. Una vez estén allí recibirán las informaciones necesarias y finalizarán su recorrido. 

    —Estamos atentos...—digo mirando en dirección a Craig quien sigue con su mirada de demonio sobre el director. 

    —Los laboratorios Rojstvo han desarrollado una célula artificial que es un comunicador; el comunicado conecta con una nueva singularidad que es un lenguaje proveniente de dos de un conjunto de seis manifiestos de origen ancestral, si se puede llamar. Independiente a la fuente, ya sea divina o humana, este código es una especie de conciencia que tiene voluntad. Brian, haciendo uso de la bárbara capacidad de Sit’ para resolver cualquier enigma, desarrolló un sistema que es capaz de brindarle protección en todo momento. 

    —Hidalgo —dice Craig en baja voz. 

    —Así es. Llegado a este punto, se entiende que el sistema desarrollado permitiría a Hidalgo, o el llamado código faltante, ver y, en combinación con el software desarrollado, hacer cosas imposibles de imaginar: Según las informaciones que tenemos, el sistema es capaz de predecir las intenciones de la gente y los acontecimientos cercanos a cualquier campo de acción; es como si leyera las mentes de las personas.  

    El problema con el sector de poder que está detrás de todo esto, es que suponía que este código estaba alojado en la maquina vendida a Matthew, al padre de Shirley, en 1955. 

    —Usted, detective, está aquí por dos razones: una de ellas es que debe entregar estas informaciones al enemigo. 

    —¿Cómo? —digo parándome del asiento. 

    —En realidad, no tendrá que entregarla... Ellos se la quitarán —me dice haciendo una mueca insinuando que no quiso decir esto último.  

    —¡Nos han usado como chivos expiatorios, Michael... ! —Craig se pone de pies.  

    —Lo lamento —el ex oficial se pone de pies y yo percibo que la reunión ha terminado. 

    Julius nos hace señas con las manos empujándonos a la distancia. Es una variante de broma de alto nivel. En realidad nos hecha y nos dice que nos apresuremos, todo con un único gesto.  

    Salimos uno detrás del otro y volteo antes de doblar a por la puerta, lo último que veo es el director mirando impaciente en dirección a su brial. 

    Nos preparamos a salir; caminamos por el amplio pasillo y algo llama mi atención: No hay personas, sólo los dos guardias que protegen el área de cateo están allí; ellos muestran una actitud de desinterés como si les hubieran ordenado hacerlo y le entregan las armas a Craig ignorándonos. Estoy imaginando los acontecimientos futuros, sé que tendremos que subir al auto nuevamente y eso me causa preocupación. 

    Caminamos, el destello luminoso al frente nos indica que hemos llegado a la entrada principal; al acercarnos, un presentimiento de que algo va a ocurrir clava mi mente en ese preciso momento. 

    —¡Michael… puedes decirme que diablos es eso! —dice Craig saliendo de primero. 

    Al poner nuestros cuerpos en la explanada del edificio, algo fuera de lo normal nos arrolla como un camión. Más de una docena de vehículos todoterreno y varios hombres armados ocupan gran parte del parqueo; apuntan con sus armas en dirección a la entrada del edificio. Una fila de otros tantos se ven a la distancia, desplazándose como línea de hormigas en el horizonte. 
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    El escenario parece como si estuviera montado; ya no hay personas en el área, sólo nosotros, parados en frente. Innumerables vehículos militares se están aparcando en el edificio de Waffen. Al voltear hacia atrás, notamos que tampoco hay nadie; los guardias no están. 

    El cuerpo militar que está enfrente del edificio busca a alguien, pero la pregunta es: ¿a quién? Craig me mira sorprendido y yo miro en su dirección todo tenso.  

    —¡Craig! 

    —¿¡Tienes idea de qué coño está pasando, Michael!? 

    Craig no puede ocultar su nerviosismo. La cantidad de autos y vehículos todoterreno, invade el frente del gigantesco parqueo; y siguen llegando más.  

    Y entonces, cuando ya pensamos que no tenemos idea de lo que ocurre, que cualquier cosa no es de extrañar...como si fuera una acción de suspense en cámara lenta, la imborrable imagen de un hombre parecido a la mole sale de uno de los autos que hay más cercano a nosotros. Craig me mira sorprendido; estoy seguro que se está preguntando, al igual que yo, que no hay razón para que Nadzornik se apersone a ese lugar a menos que sea un tema tan grave que amerite de su presencia. Doy un paso atrás. Agarro a Craig por el antebrazo izquierdo con la intención de retornar al edificio.  

    —¡No se muevan! El Departamento de Defensa de los Estados Unidos requiere de su presencia. 

    Una voz como salida de uno de los autos se escucha grave y con ecos retumba en toda la estructura mientras un grupo de hombres armados con armas avanzadas caminan en forma de media luna hacia el edifico, cerrando cada vez más el radio de acción entre ellos y nosotros.  

    Yo me paralizo, siento el antebrazo húmedo de Craig. Doy un paso tímido en dirección a la puerta, pero, un disparo, que se escucha como si hubiera sido por la caída de mi pierna, impacta en el edifico. Volteo como un acto reflejo en dirección al impacto y veo que el cristal se quiebra dejando un orificio con nervaduras. 

    —No se les hará daño, caminen despacio y con las manos en alto en dirección al vehículo.  

    Un todoterreno camuflado con colores claros, al borde de la escalinata, nos espera con las puertas abiertas.  

    Algo viene a mi mente, aunque no estoy muy claro del porqué de tanto espectáculo; creo que tiene que ver con lo que Julius ha dicho que porto... 

    —¡La tarjeta! —intuyo sorprendido y mi ansiedad aumenta. 

    Seguimos caminando en dirección al vehículo, el extraño objeto es lo único que puede tener relación con esto. Ya no me quedan argumentos. Definitivamente nos metimos en algo gordo y eso nos sentenció. No puedo evitar sentir lastima por Craig, por sus padres; por Agatha. Es para mí tan triste. Bajo la cabeza, me dispongo a caminar en dirección a los militares. 

    Estamos a medio camino de la explanada como de tronco de pirámide, entonces...  

    El sonido del quiebre de la fachada de cristal nos empuja inevitable a avistar en esa dirección; algo sale como el pico de una halcón desde el lado de la puerta principal. Craig se lanza al suelo halándome por un brazo y al instante vemos que es un auto marrón claro, camuflado militar; de un contorno parecido al auto que estaba aparcado en mi departamento, hace una espectacular entrada. Es extraño como tanque de guerra pero chato como auto de deportivo, su diseño aerodinámico y ancho con un gigantesco alerón que cubre casi por completo la sección de la parte trasera hace que parezca una combinación entre un auto militar y un carro de carreras. El automóvil quiebra el polímero cercano a la entrada principal del edificio; el cristal de esa sección cae como escarcha sobre el suelo, nos pasa a gran velocidad por el lado y se voltea en un giro de película, imponiéndose entre nosotros y las escalinatas; impidiendo la visión del cuerpo militar invasor que está en la parte baja. Al voltear, mi vista se cruza con la imagen del ex capitán que nos observa soberbio a la distancia. Se limita a hacer una señal con las manos estimulando la entrada al enigmático automóvil. Giro en dirección al auto, contemplo pasmado el proceso de apertura de las puertas del auto. ¡Tal y como dijo Craig! 

    —¡Mi madre! —Craig no puede contener la mezcla de emociones encontradas y desde el piso vocea excitado.  

    El auto se está abriendo en cuatro como las garras de una grúa de chatarrero, sólo que invertidas. 

    —¿Podemos adelantar? No puedo bloquear las armas por mucho tiempo —dice una voz que viene del auto fantástico. 

    Doy un tirón a Craig en dirección al cielo y él se pone de pies. Corremos a la parte interna del vehículo y las puertas se cierran cayendo sobre nosotros tan rápido como un pensamiento. Al instante miro sudoroso a Craig y un silencio se siente como si estuviéramos dentro de una cabina para medición auditiva; el auto se selló impidiendo la penetración del sonido desde afuera. El único sonido que se escucha es la respiración trepidante de Craig y mi jadeo.  

    No lo puedo creer pero no puedo evitar pensar en la forma del auto. No es ni la más remota forma del auto que nos trajo secuestrado hasta el Pentágono. Me cuesta creer que sea otro, aunque no dudo que el responsable del espectáculo busque publicad a cualquier costo. Entiendo lo del cambio de color, pero la forma actual es de perfiles cortantes, como si los bordes fueran parecidos el avión invisible Stealth. El otro tipo M tenía perfiles más parecidos al que tiene el Bugatti Visión gran turismo.  

    No podemos escuchar el sonido, pero podemos ver el esfuerzo que hacen los militares por poner en acción las armas teledirigidas que hay en el techo de los autos. Las armas de los hombres que están de pie también parecen estar bloqueadas; las miran y las manipulan intentando ponerlas en funcionamiento. 

    Las armas de los militares son un producto de la tecnología: Usan el enlace interconectado de red y la IA para controlar el curso del proyectil. En este caso, las armas del techo de los todoterrenos están todas en dirección al cielo. Algo llama mi atención: Las armas se mueven impacientes intentando colocarse en dirección a su objetivo, pero algo vuelve a empujarlas en dirección al firmamento.  

    —¿¡Qué diablos pasa!?  

    —¡No lo sé! —respondo agarrando el borde del asiento mientras el auto nos pone un amarre simple que cruza nuestras cinturas. 

    «Será enérgico», dice la voz proveniente de algún lugar desde dentro del auto. 

    Otro cinturón del lado derecho, que cruza mi tórax hasta el lado izquierdo de mi cintura se retrae sobre mí; luego, del lado izquierdo otro cinturón hace lo mismo, formando una cruz en mí pecho.  

    El auto comienza a acelerar, pero no se mueve; en muy poco tiempo una nube blanca sella la visión, y lo siento moverse como si patinara de la parte trasera, el sonido de las gomas chirriando comienza a sentirse dentro de la cabina y luego el sonido del motor se mezcla como si fuera un sonido sordo. El evento es muy rápido, la aceleración es tan potente que creo sentir que el auto va a volar como los aviones cuando intentan despegar de la pista de aterrizaje.  

    Impactos de disparos a los cristales hace que mire a todos lados. Las balas golpean los cristales como lluvia de granizos sin hacer daños en ellos. El humo no deja ver nada y el auto se dispara; acelera, un empuje de cohete me pega al asiento y no preciso ver en dirección a Craig para saber que el empuje lo tiró también. La imagen de la densa nube difuminándose hace que vea a la distancia los árboles que están en la periferia de la sección de lado izquierdo; el vehículo salta las escaleras cayendo del lado del parqueo. La caída no es tan fuerte, a pesar de caer de una altura similar a la de un piso de un edificio de apartamentos; la suave caída tal vez se desvió a la popular tecnología de levitación. Después de caer, las gomas del auto chirrían con más intensidad al hacer un giro a 90 grados, y otra vez, todo se pone blanco, el carro se coloca en dirección contraria al batallón y toma en dirección a la parte trasera del edificio. El parqueo de Waffen está en el edificio como un cuadrado que rodea un cubo. Pero, en la zona trasera sólo hay andenes que dividen esa zona con la calle... La velocidad aumenta, pero eso no detiene al auto. Saltamos los obstáculos a gran velocidad; Craig y yo miramos hacia atrás; los todoterrenos nos siguen y la velocidad se incrementa.  

    El típico tránsito de las ciudades no es un problema para la IA, pero, para ciertas cosas, se necesita estar en modo crucero y aun no estamos en modo crucero; aun así, los automóviles que hay delante se hacen a un lado mientras nos acercamos a ellos haciendo exactamente lo que hizo con el Audi. Mi mente se vuelca regresando a aquel momento y ahora puedo intuir que se trata de un grupo de autos que pueden controlar otros autos. La velocidad se incrementa en la misma medida que disminuye la densidad automovilística; entonces, de la nada, algo se impone delante: un equipo militar usado con frecuencia en casos de persecución. Un dron fantasma, similar a un platillo volador, aparece delante de nosotros como si estuviera grabando la persecución, luego otro aparece a su lado y se ponen a la par, un tubo que parece un cañón sale del centro del dron que está a la izquierda y luego el otro hace lo propio.  

    La tecnología de esos equipos también ha avanzado mucho; como equipos de guerra, tienen la capacidad de esquivar cualquier cosa que se acerque a ellos. Recuerdo los entrenamientos de su manejo automático, aunque hoy en día actúan con IA. Estos drones no tienen turbinas, aunque se componen de cuatro agujeros como los tradicionales, sólo que no tienen hélice. En el centro de del aro que limita el agujero hay una ranura muy fina que recorre todo el círculo, la función de la ranura es enviar aire a por la ranura a muy alta velocidad para generar un torbellino en cada uno de los impulsores.  

    Ambos Drones disparan simultáneos y las balas estallan en el frente del cristal; Craig y yo encontramos las cabezas cuando giramos tratando de protegernos de los impactos. Las balas nos golpean desde todos los flancos. Supongo que hay otros drones en alguna zona ciega.  

    De repente los dos drones que hacen de frente en el parte delantero hacen un baile de instabilidad y se estrellan de bruces, ambos caen sobre el capo y luego chocan con el cristal del automóvil. 

    «La velocidad aumentará», dice la voz. 

    Veo en dirección a la fuente del sonido, y noto por primera vez el simple tablero de una solitaria línea delgada, roja, que atraviesa una especie de bulbo de cristal central y sobresale del tablero en tres dimensiones como si fuera un zapote incrustado a la mitad. En su interior tiene una especie de pupila pixelada, también roja. El sensor se mueve muy rápido y no percibo ningún patrón en sus movimientos; parece como si estuviera tratando de buscar algo con locura. 

    —¿Qué velocidad llevas? —pregunta Craig al borde de perder la conciencia.  

    —395 Kilómetros por hora —dice la voz y percibo la luz pixelada que se mueve buscando la cara de Craig. 

    —¿¡ A dónde nos llevas!? —pregunto tenso. 

    —Nos dirigimos al lugar de la última misión —dice la voz después de mover la luz en dirección a mi rostro.  

    —¿A Rojstvo? —pregunta Craig y la luz como pupila inclina en su dirección. 

    —Vamos al lugar que deben ir —responde con enigma y creo que me acostumbro a no escuchar respuestas objetivas. Ya mi cerebro se está cansando de tanto deliberar pero no tengo tiempo de pensar en nada más que el peligro que corremos, sabemos que no es un juego de niños y esto puede derivar en nuestra muerte. 

    Las emociones me invaden; el sensor del centro es como un ojo rojo, muy parecido Shockwave, el personaje de la famosa película de los Transformers. Es tenebroso pero me cuesta pensar que estamos ante una IA prototipo que es capaz de tomar sus propias decisiones y a mi mente llega la explicación del general sobre el tipo de inteligencia que evoluciona. No lo veo descabellado. 

    —¿Quién eres? —pregunta Craig con la cabeza pegada al recuesta cabeza. El ojo voltea en dirección a su cara.  

    «Tendremos tiempo de eso cuando salgamos de esta situación»… —responde la cosa que no sabemos que es. 

    Comienzo a creer que alguien más está conduciendo en control remoto, o al menos el carro es automático y alguien más nos está hablando.  

    —¿Quién te controla? —pregunto moviendo los ojos y el corazón en la boca. 

    Ya no hay aceleración pero los objetos se ven como si estuvieran pasando cual si fueran rayos de luces de un festival hipnótico.  

    «Nadie lo hace», se limita a decir la máquina.  

    Nuevamente, comienzo a sentir el sonido sordo de los disparos impactando en la carrocería y el ojo se vuelve loco otra vez como si estuviera en un sueño REM.  

    —¿Estamos seguros? —pregunto y el sensor rojo vuelve en mi dirección.  

    «Soy a prueba de balas»…  

    Con esto último me doy cuenta de que es una avanzada IA concepto que nunca antes he visto. 

    Recorremos una interestatal, lo sé porque es recta y porque ya no hay nada a nuestro alrededor, lo único que se ve es zona desértica y las montañas a la distancia de ambos costados. El infinito de la carretera se proyecta como un punto en el horizonte. 

    El fuego continúa pero no sé si el vehículo tiene armas, y aunque la presión me dice que ya alcanzamos la velocidad crucero, no limita que los drones nos alcancen. No estoy seguro, pero la IA del auto al parecer tiene la capacidad de controlar otros equipos como lo hizo con el Audi. Como lo hizo con los drones.  

    Efectivamente, veo como los equipos se estrellan contra diferentes objetos publicitarios a medida que avanzamos. Me llega a la mente la idea de que el ojo se mueve en busca de los objetivos que están a nuestro alrededor; parecen termitas aladas cayendo al piso. El ataque continúa y otra aceración nos empuja contra el asiento, el auto de agacha y ya la respiración se hace pesada. 

    Ultra rápido, una pareja de brazos metálicos tocan mis antebrazos y suben llevándose mis antebrazos hasta colocarlos a la altura de mi cintura, lo mismo ocurre en el asiento de Craig. De los recuesta brazos dos brazaletes se disparan atrapando nuestras muñecas y lo mismo ocurre con los tobillos, otro sistema de grilletes metálicos me agarra la cintura y otro el pecho; luego, un brazalete mucho más ancho que los demás atrapa mi cuello, siento una superficie dura que cepilla mi nuca hasta cruzar mi cabeza; por último, miro en dirección a Craig y veo que de la placa de la nuca sale una especie de plancha que se acomoda parecido a orejeras impidiendo el movimiento lateral de la cabeza; parece como si los metales se lo hubieran tragado. El auto nos ha puesto detrás de una armadura anillada y no puedo mover más que algunas partes de mi cuerpo, mis ojos se mueven en dirección al ojo. 

    Una ampolla con una especie de capilar metálico sale de uno de los laterales y se dirige inexorable a mi antebrazo. 

    —¡Un momento! ¡Un momento! —grito con ansiedad y nervioso— ¿¡Qué es eso!? —me muevo hacia los lados buscando zafarme del agarre que me tiene. 

    «Es una droga que tiene dos objetivos: el primero es contrarrestar el efecto de la velocidad y tiene otro efecto que más adelante les será útil —dice la computadora pero eso no me tranquiliza.  

    —¡No quiero! —responde Craig gritando al techo.  

    —¡No puedes hacer eso!...—grito desesperado. 

    «Sí, puedo» —dice y me clava la pócima tan rápido como responde. 

    Es como el aguijón de una avispa, aunque en poco tiempo cierta tranquilidad recorre mi interior.  

    No siento cambios en mi estado anímico, pero en pocos segundos el efecto narcótico del mareo cesa y siento tranquilidad. Los bombardeos continúan y los drones caen inexorables en dirección al suelo.  

    Lo mismo ocurre con Craig que, después de la droga, parece más interesado en saber sobre el auto que la situación que está ocurriendo. Intenta mover su cabeza y veo de reojos como comienza a contemplar el entorno moviendo los ojos como si entrase a una tienda de juguetes por primera vez. 

    Estoy como si estuviera drogado y miro el horizonte, la pradera de los costados; las montañas se ven a la distancia y la zona parece desértica. Los equipos siguen llegando y estrellándose sobre la carretera. 

    —¿Velocidad? —pregunta Craig.  

    «Velocidad crucero de 549 kilómetros por hora».  

    —¡Mierda! —dice. 

    «Es importante que estén tranquilos, el sistema de seguridad es necesario para mantener la estabilidad de sus cuerpos dentro de mí. Cualquier movimiento brusco puede hacer que quiebren un hueso o su sangre salga al exterior». 

    Dice esto y caigo en cuentas que el control de los drones parece algo como de juegos para esta cosa. 

    —¿Qué cosa eres? —pregunto sosteniendo la mirada en el ojo rojo que es parecido al cuerpo de una medusa dentro del agua; es como una estructura acuosa dentro de una burbuja elíptica de agua.  

    «Soy una IA autónoma creada para protegerle y guiarle, detective Michael. Sin ofender detective Craig» —dice el auto lanzando el ojo electrónico en dirección a la cara de Craig.  

    Craig no lo puede creer, está poseído por el encantamiento de este auto.  

    —¿Quien ordenó tu creación? —el ojo se mueve lentamente en mi dirección.  

    «Estoy programado para no contestar a ciertas preguntas. Mis disculpas pero no es el momento» —dice con su mirada fija en mi rostro— «responderé sus inquietudes desde que salgamos de este impase. Hay un equipo que se acerca a gran velocidad, tendremos algo de problemas con él».  

    —¿¡Qué es lo que se acerca!? —pregunto con tono de preocupación.  

    «Es un jet F900». 

    Los jets, al igual que todo lo armamentista, ha evolucionado; el jet F900 es un avión pequeño; de largo, tal vez del tamaño de un autobús de 30 pasajeros; la función de estos aviones es la de alcanzar objetivos que por su locación no es posible lograr con un avión de guerra convencional. En nuestro caso, a pesar de haber salido de la ciudad de Arlington, intuyo, por la dirección del sol, que estamos en la carretera 201; una sección de la súper carretera que divide el país como un cedazo gigante. Las carreteras están diseñadas para las velocidades crucero, no tienen curvas y las rectas se proyectan entre estados sin pasar por estos, por lo que ir de Nueva York a Miami se puede decir que es una línea recta. La carretera tampoco tiene límite de velocidad. En caso de accidentes, los restos son removidos tan rápido como el servicio estatal descomponga, con drones robots, el equipo. Los equipos móviles, por otro lado, disminuyen la velocidad tan pronto hay algún accidente. 

    «¡Preparados, ahí viene!», dice la cosa. 

    Terminando sus palabras, mi asiento y el de Craig giran sobre su eje haciendo que miremos a la parte trasera y nos encontremos de frente con los asientos traseros; luego, los asientos traseros giran sobre sus ejes hasta colocarse de espalda a nosotros. Ahora la pareja de asientos que estaban detrás parecen que miran al frente; luego, hacen un movimiento como de cartas de Black Jack cruzándonos como carrusel entre los intersticios; en menos de dos segundos volvemos a colocarnos en el frente de los asientos pero mirando la carretera hacia atrás. El techo es de cristal, pero por alguna razón que no puedo descifrar, una ventana en forma de media elipse es lo único que se ve cual si fuera el cristal trasero de un auto convencional. Después de este movimiento, hay un ensanchamiento de la zona cristalina y se amplía imitando al cristal delantero. 

    Quedamos sin palabras mirando ahora los postes y la carretera alejarse de nosotros. No sé si es la droga, pero ahora me siento excitado. 

    — ¡Uhhh! —grita Craig y yo sonrío... 

    No siento temor, parece que la droga hizo algún efecto en mi sistema nervioso... hasta que alcanzamos a ver la imagen del moderno avión de combate asomarse en el horizonte, proyectándose a poca distancia de la carretera como si fuera a aterrizar en la autopista. Una sensación de montaña rusa nos envuelve y el carro se quiere voltear a esa velocidad. No sé cómo lo hizo, pero gira sobre su propio centro de gravedad en un pestañeo. Es tan rápido que el corazón me da un salto; por mis ojos pasa la imagen de la parte interna del auto girando: en fracciones de milésimas de segundos veo los cristales de mi lado cruzar frente a mí; luego, el cristal delantero que estaba detrás de nosotros asume de nuevo el frente y puedo ver el pico chato y cortante como de halcón de la nave espacial. El auto muestra, junto a un grupo de variables donde la que más destaca es el azul deslumbrante de su velocidad, en una imagen como si estuviera presumiendo de romper el record de 600 kilómetros por horas… ¡corriendo de reversa! Un ligero culateo reflejando cierta inestabilidad es lo único que siento después del veloz movimiento de la carrocería y el carro del demonio se estabiliza. El aire se me agota y siento que me falla la respiración tal elefante sobre mi pecho.  

    —¡Levitación! —deja Craig escapar y el ojo apunta en su dirección sin responder. 

    De las únicas maneras que pudiera hacer esto a esa velocidad es si el vehículo se suspendiera en el aire evitando la fricción de los neumáticos con el suelo o si la carrocería girara sobre chasís. Son las únicas razones que pudieran explicar el giro a velocidad crucero.  

    El avión se acerca a muy alta velocidad y baja altura, casi al tiempo que el auto hace el giro para correr de reversa en dirección al nuevo objetivo.  

    Una luz centellea desde el Jet y un cohete sale dejando una estela blanca detrás; veo acercarse a nosotros y me impresiono pero, al mismo tiempo, una luz sale de algún lugar del frente del auto en dirección al pico del cohete, la luz roja golpea la nariz y se ve un destello casi instantáneo. El cohete estalla en el aire dejando una gran nube gris detrás, el avión parte la nube y sigue en dirección a nosotros. Otro cohete, el láser sale como soga y golpea la nariz haciendo que estalle el segundo cohete; ya el avión está a pocos metros de distancia pero el auto hace un frenado fantástico y la presión debido a la desaceleración hace que pierda el sentido, a pesar de la droga que pienso está diseñada para impedir el mareo por las altas aceleraciones; ahora creo tener un edificio sobre mi pecho. Otro cambio mucho más rápido, la cabina gira dando en dirección a la parte delantera de la carretera y el carro se gira; ahora vemos la cola del Jet que se proyecta como si estuviera levantando el vuelo desde una pista hacia el cielo, la proyección en vista de planta permite que el avión se cuadre como si se estuviera viendo desde arriba. Todo es tan rápido que no da tiempo a analizar lo que está ocurriendo. Un grupo de láseres se concentran en una de las alas del F900, y en un tiempo muy breve, tal vez de centésimas de segundos, el ala izquierda del avión se quiebra en pedazos y una gran explosión hace que el avión de guerra plateado tienda hacia la derecha. Luego, otra explosión, al parecer de la artillería del mismo avión, y estalla en el aire como un hongo. El carro fantástico atraviesa parte de la atmosfera nubosa que ahora cubre parcialmente el auto. Sentimos un frenado tan brusco que creo sentir mis órganos reventar. 

    «No hay tiempo que perder», dice el auto y un destello hipnótico de luces ilumina el frente de la carrocería; las esquinas de los cristales se acomodan en una nueva configuración. Un perfil del frente se hace más dramático, destellos como de sepia hacen que el color de la carrocería cambie progresivamente del camuflado marrón militar, al amarillo; el auto comienza en proceso de trasformación hasta cambiar de forma, mostrando un perfil de un auto deportivo nuevamente. Estamos saliendo de la gigantesca nube. Un silencio marcado se apropia de la cabina después de la aparatosa persecución, mientras el bulbo acuoso cambia su color rojo paulatinamente hasta presentar el azul intenso casi como morado... 

    —¿¡Qué diablos eres!? —pregunta Craig impresionado y al borde la locura... 

    El ojo gira en dirección a él; la velocidad ahora es normal...  

    «Soy la computadora cuántica más pequeña de la tierra y... un metamórfico», dice al tiempo que nos despoja de la armadura que nos había impuesto. 
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    Naethan  

      

    Me recuesto de la baranda que limita la zona central de la planta número 30 del edificio; el mirador interno dividido por una gruesa pared de cristal no deja de asombrarme. El cerebro cuántico es tan impresionante que es una de las atracciones más llamativas del edificio. Lástima que es un edificio de trabajo y no puedo presumir de mostrar esta maravilla a la humanidad.  

    Siempre me ha atraído la intensidad de la fuerza humana, y lo que hemos podido alcanzar. Antes de mi operación no pensaba de esa manera, y no sé si sentirme afectado por eso; se supone que la razón y la lógica deberían gravitar más que mis emociones, pero como siempre, el fallo humano es suponer que somos capaces de aprender tanto como queramos, para después creer que lo aprendido no puede cambiar.  

    ¿Quién diría que hoy soy el director? ¡Y a mi edad! Esto llama la atención, pero el plan ha sido perfecto. ¿De quién?: ¿de Brian?... ¿Mío?... ¿De Donald? ¿De Matthew? O, más bien, de todos. Miro hacia abajo y logro divisar el cerebro cuántico que está en la parte inferior, las luces tenues de diferentes colores: azul turquesa, verde y rojo, llaman mi atención; pero no deberían hacerlo. No puedo bloquear el recuerdo de mi visita al edificio de Sit’ y evitar recordar las palabras de McGanaban el primer día que me trajo al edificio, unos días antes de la operación para curarme definitivamente de la epilepsia. 

    »Naethan: El edifico corporativo de Sit’ es una maravilla de la ingeniería computacional. Hay muchos salones destinado a oficinas, hay equipos tecnológicos, como pequeños drones y cámaras sinestesicas; seguro te acostumbrarás a ellas. Son muy interesantes porque usan el reflejo de las ondas de ultra frecuencia producto de las vibraciones de los cuerpos para crear una imagen tridimensional en ultra definición; hay también, a pesar de todos los elementos centrales que caracterizan los enlaces tecnológicos, dos lugares que el público ni los empleados pueden acceder. El primero es el lugar que aloja el núcleo cuántico donde está la compleja memoria de Sit’. En este sitio nadie puede acceder, excepto algunas personas seleccionadas con rigurosidad para hacerlo.  

    Esos recuerdos bombardean mi mente y hasta sueño con ese primer encuentro, quizás el último que tuve antes de que extirparan la mitad de mi cerebro. 

    »El lugar que aloja el núcleo es como un tubo centralizado donde el centro es una columna que comunica dos nódulos parecidos a bolas gigantes de cristal. La columna de aleación de metales raros y preciosos comunica el núcleo del sótano con el otro núcleo que está en lo más alto del edificio. El núcleo inferior es sostenido por un sistema de amortiguadores hechos de un polímero especial y elástico parecido a cuerdas de goma cristalina. La bola del primer cerebro es más dura que el diamante; hecho de un material descubierto recientemente en la zona pastosa de una placa tectónica del abismo de las marianas: llamado Teamantina, es un alotropo de carbúrenos, que a su vez es una variante alotrópica del carbón hecho de nanotubos. Lo que lo hace tan especial es que no es como la estructura amorfa de grafito, materia prima del diamante sino que sus nanotubos se concentran a alta temperatura. La diferencia entre el Diamante y la Teamantina son varias e igual de impresionantes: sólo se puede fundir a temperaturas superiores a 10,000 grados Celsius; pero después de fundido hay que dar forma antes de solidificar, de otro modo el material no serviría más, ya que no es posible volver a fundir debido a la matriz lograda. ¡Una vez solido el material es indestructible!  

    «¡Ja...! cuantas cosas interesantes me dijo ese día. Yo parecía un estudiante de visita en las instalaciones y él, un profesor entusiasmado y deseoso de trasmitir lo que sabe»... 

    »Dentro de la esfera hay un polímero proteico o menoría nucleica, en cuyas sinapsis de comunicación se comprobó enlaces cuánticos. La esfera está a su vez sumergida en agua común proveniente de un rio subterráneo. La razón de dos cerebros es porque el de la cabecera es una especie de memoria flash usada por la supercomputadora para procesar y equilibrar las operaciones de su hermana gemela y para la toma de decisiones emocionales y comparativas. Por así decirlo, el modo de operar de esta supercomputadora es más parecido a dos personas delirando por la toma de decisiones. La segunda esfera flota en un campo magnético creado por la conversión del calor de las operaciones de procesamiento y la corriente utilizada por los cerebros. A pesar de estar sostenida por los mismo amortiguadores poliméricos también levita en la parte superior usando la energía residual y consumiendo el calor generado. Luego, la columna central es como una especie de espina dorsal cuya función es servir de enlace entre los dos módulos. A pesar que en situaciones críticas el sistema puede pasar información por cualquier medio físico, como la luz, el magnetismo, la electricidad etc., el sistema usa la conexión neuronal de las sinapsis en su espina dorsal. Para entrar al lugar es necesario colocarse un traje a prueba de radiación ya que las emisiones gamma generadas por el procesamiento cuántico pueden dañar los sistemas orgánicos... 

    Después de tanta explicación quedé sin palabras. Al parecer él esperaba que yo mostrara interés al segundo dato de importancia. ¡Ja!...nada que ver, estaba perdido en un limbo...pero cuando lo notó, me dijo:  

    »El otro lugar que sólo algunos pueden visitar, es… una habitación. 

    Quedé anonadado por tanta información, y no comprendí en ese momento ese último comentario, hasta después de recibir la responsabilidad de dirigir la corporación. Ahora soy consciente de mi estadía acá, todo estuvo planeado desde el principio… 

    Alguien toca mi hombro. Ya sé quién es, quedo mirando en dirección al núcleo proteico cuántico; no volteo. 
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    —Ya estoy contigo, Naethan —dice Brian con un toque que soy capaz de sentir como un calambre que fluye desde sus manos a mi cabeza. Una emoción que diferencia un toque físico de un gesto.  

    —¿Cómo te sientes el día de hoy? —él ya sabe lo que le voy a decir, pero los humanos somos tan especiales que buscamos el consuelo a pesar de conocer la realidad; buscamos esa palabra de aliento que nos engaña, que nos anula la verdad y nos da paz espiritual. De eso se trata: de las emociones. 

    —Bueno. Adelante —dice McGanaban haciendo que gire en su dirección.  

    Brian comienza el recorrido y yo continuo caminando detrás de él hasta lograr la cadencia de pasos para colocarme a la par. No tardamos en llegar y entrar al salón blanco que está en el piso número treinta. Como siempre, McGanaban no deja de admirar la estructura elitista y mágica arquitectura del salón. En realidad nunca hemos hablado al respecto, pero todos sus edificios escapan de los preceptos arquitectónicos tradicionales; lo único que cambia de este lugar respecto a las demás edificaciones no es su forma o contenido; sino más bien, su uso. En el interior hay una cama, un escritorio hecho en madera preciosa con dos asientos; uno que es el mío, y el otro está de frente; un sofá de dos plazas en cuero blanco que está a un costado de la habitación; un pequeño baño con ducha y, a su lado, un almacén donde hay equipos con dispensarios de comidas; butacas altas con su desayunador, son parte de su estructura; nada impresionante, diría yo. En esta habitación sólo pueden entrar un selecto grupo de personas, el dueño de la corporación y yo, que soy el director del edificio de Sit’ somos los únicos que podemos entrar sin autorización de nadie; los demás deben venir con cualquiera de nosotros.  

    —...Algo simple, pero a la vez…—dice mirando en todas direcciones tal forajido sorprendido por alguna novedad.  

    —...¿Reconfortante? —completo en forma de pregunta. 

    Al mismo tiempo, retiro uno de los asientos para incitarle a sentarse en él, una corriente que pasa por mi mente me dice a gritos que no lo hará.  

    —¿Para qué quieres que me siente, si aquí me puedo acostar sin problema? —McGanaban se lanza dejándose caer de espaldas sobre la cama y queda distendido mirando al techo; un panel de un polímero nano molecular que ocupa todo el techo es la fuente de la luz led.  

    Yo enfoco en la dirección de su mirada y la luz comienza a atenuarse paulatinamente.  

    —¡Gracias! —McGanaban cierra los ojos; abre los brazos y las piernas. Me llega a la mente imágenes del hombre Vitruvio de Da Vinci. 

    —Algo te preocupa; y puedo intuir lo que es —digo mirando aun al techo. 

    —Sí, creo que debemos darnos prisa —me dice con los ojos cerrados. La penumbra es llamativa pero, siento esa leve sensación de corriente y puedo ver su rostro como si estuviera iluminado.  

    Después de la operación, las fuertes descargas se incrementaron como una campana de Gauss hasta hacerse insostenible el dolor en la mitad de mi cabeza, todo hasta que pude aceptar esta nueva realidad y controlar los aguijonazos electrificados en mi cabeza. 

    —No creo estar preparado. Aun no tenemos del todo claro las cosas. ¿Ya hiciste el enlace con las personas adecuadas para la tarea? —me dice Brian. El destello del brillo en su rostro se intensifica cuando abre los ojos.  

    —Si queremos engañar a nuestro enemigo debemos usar las leyes de las probabilidades y aceptarlas; todo debe ser oblicuo, recuerda que él tiene manera de enterarse de las cosas a pesar de lo mucho que me esfuerce para que no vea nuestro trabajo.  

    —Tienes razón. —McGanaban se sienta al borde la cama. 

    —Ya hemos creado los enlaces con las personas que irán a complementar el plan, pero recuerda que por más que quiera o que tú quieras, corremos el riesgo de que las cosas no ocurran como las hemos planeado. —busco los ojos del presidente de la corporación y el los míos. Las luz sube un poco de intensidad. 

    —¿Y qué has hecho? —pregunta Brian mientras se sienta al borde de la cama y se encoge de hombros. 

    —Sabes que por seguridad tuya no deberías saber mucho y esa es mi primera resolución. Corres demasiado peligro.  

    —Pero...hasta el momento Hidalgo me ha protegido y creo que podemos usar eso como ventaja. ¿No? —dice con marcada incertidumbre.  

    Los humanos queremos creer lo que queremos creer, pero no nos damos cuenta que las respuestas no está en aquello que queremos escuchar, sino más bien en aceptar aquello que no queremos escuchar. 

    —Pero ya no es seguro —digo inclinando mi cuerpo en dirección al escritorio—. Ya el departamento de estado tiene conocimiento de que usamos a Hidalgo y lo usas para tus servicios. Ellos tienen claro lo que es, pero recuerda que el principal problema es que dentro de poco ya no seremos capaces de controlar el embate evolutivo de Titán.  

    —¡Esa maldita computadora! —Brian cierra los puños y se muerde los labios.  

    Si no fuera porque tengo auto control también hiciera lo mismo, pero no; lo mejor es mantener el control y dejar lejos las emociones.  

    Luego de esta reacción, McGanaban queda pensativo por unos instantes y se pone de pies al lado de la cama, se dirige hacia el escritorio ante mi secular mirada. Hala sobre sí mismo la silla y se sienta. Mis ojos se vuelcan en los detalles. No lo puedo evitar, pero mis sentidos ya no son exclusivos. Él, por su parte, toma una bola de Teamantina que hay sobre la mesa y comienza a jugar con ella ante mi seria mirada de análisis de todo lo que ocurre, lo que deberíamos hacer, y lo que él va a escuchar.  

    —¿Recuerdas cuando se descubrió la Teamantina? El material más duro y resistente… —dice mirando la pequeña bola que sólo abarcar hasta la mitad—. Si no hubiera sido por ese descubrimiento no hubiéramos llegado tan lejos, el único material que puede contener la fuerza radiactiva y calor generado por el núcleo cuántico.  

    Yo no digo nada. Los ojos de Brian brillan nuevamente; esta vez reflejados sobre la superficie cristalina que goza de un brillo impresionante. La bola es lisa, a diferencia del diamante, pero tan tenaz como el titanio y cien veces más dura que el diamante.  

    —McGanaban...—Levanto mi mano derecha y tomo el cuerpo redondo de entre las manos de él.  

    McGanaban contempla de soslayo en dirección al suelo, sus ojos perdidos junto a su mente se inclinan luego en dirección a la trayectoria de la bola. Mis ojos permanecen sobre su rostro mientras retraigo mi mano con el material en mis manos. El estira el brazo dándome la impresión de no querer que se la arrebate. 

    —Sé lo que sientes —digo y coloco la bola en una de las gavetas de mi escritorio.  

    —No sé qué haremos, Naethan. Estoy preocupado por lo que va a ocurrir.  

    Es suficiente para mí, no puedo manejar los aspectos analíticos y emocionales al mismo tiempo a pesar de tener el control de todo; a pesar de todo sigo siendo humano y las emociones son parte de mí. Mi integridad me dice que no es lo correcto, pero la medula central que gobierna el destino y que teje el futuro, no es la razón, sino la emoción. Cierro la gaveta, inclino mi rostro en dirección a los ojos de Brian. Comienzo mi explicación. 

    —¿Sabías que con lo que te diré, el riesgo de que mueras incrementará en un cuarenta por ciento?  

     —No tienes que preguntar. Sé que tus deducciones son absolutas. 

    Dice con cara de timidez. Su rostro maduro de barba castaña contradice ese perfil que muestra de alguien ingenuo. 

    —He calculado que las probabilidades de que saquen cualquier información de tu mente aumentan en la misma medida que recibes información. Aunque he encontrado una solución a esta problemática no creo que te guste lo que vas a escuchar. Sé que esto te dará pánico; pero, la cadena de eventos que se desarrollará, llevará a la consecución final del plan.  

    Volteo la cara en dirección al suelo. No quiero decir lo que sé que tengo que decir. Si fuera por el algoritmo, él no debería saberlo…dos lágrimas brotan de mis ojos, muestra de que aún tengo un corazón.  

    —Es extraño verte llorar —me dice inclinando el rostro.   

    —Me has enseñado muchas cosas desde que estoy contigo y es la primera vez que ocurre —digo poniendo índice y pulgar en mis ojos con la intención de retirar la humedad de ellos.  

    Nunca antes había llorado, indicador ineludible de que tengo sentimientos.  

    —Bien. Estoy preparado. ¿Puedes decirme de que va todo esto y como lo vamos a hacer? —dice Brian en un tono soberbio y retador. 

    —La cadena de eventos ya ha comenzado, los cálculos son los esperados y no puede hacerse de otra manera. Las iteraciones que ha hecho Sit’ han arrojado el resultado final partiendo de la base de la integración del BioLed madre. Fueron implantados como ovarios dentro de la señorita Agatha Hoomers.  

    Fue un golpe de suerte que se hayan conocido de antaño y que tengan la relación con los estamentos del estado de la que gozan ambos. La parte que corresponde a llenar la memoria del detective sobre los hechos también está encadenada; pero ese es el menor de los males. 

    —¿Entonces no es cuánto, respecto al detective?  

    —No. Howard desarrolló un virus transgénico que usamos para enviar una información desde Agatha a él; una especie de llave que el virus ha alojado en su ADN. 

    Brian me mira con ansiedad.  

    —Entiendo —se limita a decir.  

    A pesar que ya puedo decirle todo, hay una posibilidad de que lo atrapen en este periodo de tiempo. Es mejor no decir más. 

    —¿Crees que el gobierno federal no se entere de todo esto y saboteé el plan? —dice preocupado.  

    —Es una posibilidad presente en todas las iteraciones —digo y noto que mi respuesta no brinda mucho margen de entendimiento.  

    —¿Entonces, por qué no llamamos al detective y le decimos de que va todo? —me dice Brian haciendo que vuelva al pasado a recordarle algo que ya él sabe. 

    —Porque si se lo decimos nosotros y lo atrapan podrán leer su mente —digo esperando que mi respuesta satisfaga su inquietud, que de hecho ya había predicho y no haría. Pienso en una conclusión más objetiva, más clara. 

    —Sigo sin entender. 

    —Quiero decir que sabrán que fue un plan orquestado. Debe haber algo que lo impulse por un camino, algo que nadie intuya cual es la verdad detrás de todo. También, recuerda la importancia que hay detrás de sus genes. 

    —¡Ah!...Supongo, entonces, que si ya el plan está en ejecución es porque el cigoto está en crecimiento.  

    —Así es —respondo haciendo un gesto con mi cabeza de arriba hacia abajo.  

    —Mmm... La sargento Hoomers…  

    —Shirley se encargó de hacer el implante desde un hospital en la india con fondos de Financialife...—termino de responder la inquietud de McGanaban. 

    Es increíble que un caso como este haya sido tratado por tanto tiempo y el mismo presidente de la corporación no sepa de qué va todo; pero era la única manera: actuando independientes sin saber nada pero dirigidos a un fin común.  

    —Shirley debería ser más comunicativa conmigo —dice sonriendo.  

    Yo continúo sin inmutarme ante su gesto. 

    —¿Y si ella ya está embarazada, no se supone que el detective lo sabe? ¿Por qué crees que es el momento? —dice quitando su dedo índice de la boca y preguntando impresionado. 

    —Ella se sospecha que está embarazada. Los resultados del análisis se le darán después que estemos seguros de que el señor Michael tenga todo en su lugar y llamemos la atención del líder. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Te diría todo si fuera el enfoque de nuestros problemas. El problema no es con él. El problema es...contigo.  

    Brian no entiende lo que trato de decirle y me mira extrañado poniendo su cara de lado. Lo sé, y creo que es el momento de decirle la verdad.  

    —La única manera de que el gobierno no sepa cuál es el objetivo es desviando su atención en otra dirección y haciendo, como te dije, que el detective se entere de todo a medida que trascurre el proceso de investigación.  

    Brian voltea la cara en todas direcciones. 

    —Sera imposible hacerlo de otro modo pues ya Titán sabe de qué va esto; al menos parcialmente, porque no sabe que ya encontramos la manera de consolidar los tres pilares del alma.  

    —¿¡La has implantado en el cigoto!? —Brian pone los puños sobre la mesa y se dispara hacia arriba. 

    —Otro problema que tenemos es que la vida de todos los implicados corre peligro. 

    —Eso quiere decir que aquellos que saben sobre lo que ha ocurrido… —dice y suspende las palabras en tono de no querer escuchar más al respecto; de no querer decir en sus palabras las respuestas.  

    Los ojos de McGanaban se cierran y se sienta recostándose de la silla. Mi tristeza se hace mayor.  

    —Titán es capaz de leer las sinapsis cuánticas cerebrales en su nivel más primitivo, en el inconsciente —digo insertando un argumento un tanto nuevo para él.  

    —¿Cómo Hidalgo? —dice creyendo dar en el clavo.  

    —Un tanto primitivo, pero sí. Ha intentado conectarse con la síntesis proteica de nuestro núcleo, pero le hemos bloqueado y no podré hacerlo por más tiempo. Se ha tornado muy poderoso; lo único que puede detenerle es la influencia de Hidalgo y la evolución de Sit’.  

    —Esto quiere decir que si le decimos y lo atrapan sabrán todo lo que sabemos y cuál es el objetivo detrás de todo; al igual que si te atrapan a ti, o a mí. 

    —O, a ella... 

     —¿Pero y el doctor Ross, Shirley, Howard, Kristy… las demás personas que saben, como Julius? 

    —Excepto Ross, los demás saben lo que todos, ellos no corren peligro. Ross es el eslabón más difícil de ocultar, pero es la persona más brillante. Sit’ arroja un grado de acierto de que no lean su mente de un 75 %. El resultado más probable es que usen su intelecto para desarrollar a Titán —digo intuyendo la base de su próxima pregunta. 

    —¿Entonces? 

    —Lamentablemente, por el bien del desarrollo del plan, la primera fase de la solución es… —McGanaban baja la cabeza y cierra los ojos. Luego pone la cabeza sobre el escritorio  

    —Tu razonamiento me molesta. Pero tienes razón, no tengo más que confiar en ti sin más remedio. 

    —...Las migajas deben ser esparcidas y la siguiente fase del plan es tu muerte. 

  

  


 
    Hasta mi hogar 
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    McGanaban 

      

    Mi espíritu se derrumba pero me mantengo, a pesar de mis notables temblores. No puedo creer lo que acabo de escuchar. Es tan ridículo y extraño hablar con alguien más acerca de la muerte de uno mismo. Mi corazón late deprisa y no contengo mis gestos; están fuera de control. 

    —¿Pero después de mi muerte como puedes asegurar que él coincida de la manera que la hemos programando? —pregunto asombrado.  

    Es como si te apuntaran a la cabeza con una pistola, la sensación de pesadumbre invade tu vida, los sueños bombardean tu desconcertada mente; literalmente te vuelves loco. Enfrentarte a la muerte en cualquiera de sus formas, detona en tu cuerpo una gran dosis de hormonas que hace que te adecues a la resignación más probable: ¿Huir? ¿Luchar? En mi caso es diferente. Es lo mismo que recibir la noticia de una enfermedad terminal pero al mismo tiempo, tener la capacidad de evitar que un disparo impacte tu cabeza. Pensamientos encontrados: Mi infancia, mis hijos, Shirley. Matthew, aquella historia de la creación de la vida y el porqué de nuestra estadía acá. ¡Ja!, basura. Mil palabras en un segundo y ya no tengo dudas de que mi mente ha alcanzado la velocidad de las sinapsis de las supercomputadoras. ¿Qué sentirá Naethan? Muchas preguntas me atrapan y quedo absorto en mi mundo, hasta que su voz interrumpe mis pensamientos. 

    —McGanaban... 

    —...Es muy complejo y estresante, pero aceptaré como un hecho lo que me has dicho —miento y me da la impresión de que él lo sabe.  

    Ya su nivel de raciocinio escapa de todo prejuicio humano. Lástima que no podamos ser famosos con tantos logros.   

    —En tu mansión deberías morir —dice dando un vuelco a mis pensamientos y llevándome al lugar que no quiero ir. El temor me invade nueva vez— Luego que demos la notica de la conexión del BioLed, el detective llegará a las pistas por medio a las señales limitadas de las historias que tú y yo sabemos a través de las personas adecuadas.  

    Naethan se para de la silla, mira en dirección a la puerta del pequeño almacén para luego caminar en dirección a un espacio vacío de la pared. Se detiene mirando en dirección a la blanca pared, queda observándola mientras delante de su cara se difumina el color blanco mate convirtiéndola de una aburrida pared sin nada que contar, a una impresionante ventana trasparente que da en dirección a la memoria cuántica de Sit’. Voltea y dice: 

    —Me sorprendes, a veces. Ya llevo años analizando las posibilidades usando todos los recursos que tengo disponibles para gestionar una solución...Y si te digo que es la única manera es porque es la única. Hasta llegado el momento, el sargento Johance no debe saber nada sobre el plan ni sobre la verdadera causa de tu muerte. —finalmente viro por completo en dirección a él y me acerco por la espalda. 

    —Es correcto —me responde sin voltear. 

    Yo me confundo aún más. No estoy claro. Bueno, en realidad estoy claro del porqué de mi muerte, pero el plan es un suicidio. Darán con ella después que den con él y eso sí que sé que es seguro.  

     —Bien, lo haremos entonces —respondo determinado pero mi interior sabe que no estoy seguro de esto, tengo muchas dudas y todavía más miedo. 

    ¡A la mierda con este plan! No sé por qué lo hago. ¿Por amor? ¿Por ego? Ni siquiera soy cristiano y mira como estoy. Esta sensación que siento me tiene rebosado de miedo y no puedo pensar si no es en ella… Shirley: el amor de toda mi vida. La guerrera que guío mí camino por el sendero de la verdad; en su padre: Matthew, en sus hazañas y las del anciano Doggie; todo lo que han hecho para mantener este secreto. No es mi caso, yo he visto más que todos, yo se lo increíble que es la mente, la verdadera respuesta a lo que es el alma, lo sé todo y aun así tengo miedo; mi ego no se compara con la nobleza que siento de tener que morir, y apenas soy una pieza. ¿Qué sentiría alguien a quien le llegará la muerte de sorpresa, estando dentro de una conspiración y no saber que se está dentro? Ese pobre hombre llevará sobre sus hombros algo que ni siquiera él sabe; esa chica no sabe que su propósito es más valioso que su propia vida. Llego a la triste resolución de que todo esto está mal. ¿Qué derecho nos da la vida de asignar un valor a la vida de otros? ¡Ah! Mi alma se quiebra en pedazos y creo que enloquezco. 

    —Pero... ¿Hidalgo? Se supone que él debería protegerme... ¿No? —pregunto otra vez a sabiendas que una de las funciones de Hidalgo es mi protección y debería guardar memoria de los hechos cuando acurran.  

    —Hidalgo tiene sus limitaciones —me dice Naethan como un padre que explica algo a su hijo por quinta vez.  

    —¿No se supone que es infalible y su supervisión inviolable? ¿No se supone que nada puede vulnerar su vigilia? —digo esperando una respuesta lógica y buscando la manera de que diga algo más que aclare mis dudas. En este momento mi mente vuela sobre el ala de la confianza que tengo en él.  

    —No te preocupes por eso —responde virando su cuerpo y caminando hasta mi posición al lado del escritorio.  

    —¿Entonces, estimo que si sabes todo eso y la manera de cómo vas a desviar la custodia de Hidalgo, es porque…? 

    —No puedo decirte más que eso, McGanaban —me dice indiferente.  

    —¿¡Pero, por qué!? —grito golpeando mi puño sobre la mesa.  

    —No me hagas girar en círculos —me amonesta clavando sus ojos en mi con una expresión más seria de lo normal. 

    —Sinceramente no te entiendo. 

    —Es una muerte aparente y es lo único que tengo que decirte. Si quisiera ser más exacto, no morirás en realidad.  

    Naethan sabe cómo traerme a la realidad y también como sacarme de ella. 

    —¡Argggg! —grito de rabia al tiempo que comprimo mis puños y mi boca. Me tranquilizo. 

    —Acá tengo unas capsulas de una neurotóxina. 

    —Tienes un talento divido de sacarme de mis casillas y volverme a meter en ella en el momento menos oportuno —digo mirando la palma de la mano que tiene la droga.  

    El mira con los ojos entristecidos y estira aún más su brazo. No responde a mi inquietud. No sé si tiene la capacidad de leer mi mente como lo haría Hidalgo, pero ya no puedo descartar nada.  

     —Es un nuevo desarrollo, se llama Norvotetraciclina: te mantiene consiente aunque las ingieras ahora; te permite continuar con tu vida normal pero, al momento de cualquier incidente te quitará el dolor muy rápido; luego, para la mayoría de tipos de muertes, sentirás como si tuvieras sueño y dormirás. No te preocupes, la función de la toxina es aletargar las célula de tu cuerpo —Su actitud cambia y siento una determinación de hierro, propio de personas que no tienen sentimientos. No puedo culparlo, él es lo que es y fui yo quien cargó dentro de él esta responsabilidad. Después de aquella operación nunca será el mismo ser humano.  

    —Tus palabras me alientan —digo con ironía, tratando de buscar un atisbo de su lado humano. No sé si él lo sabe, pero en este momento es lo que más necesito.  

    —No sé si sabias que hay un grupo selecto que también morirá; yo estoy dentro de ellos; espero que no te perturbes al creer que estoy haciendo esto porque eres el único. Basado en el irreversible resultado, la cadena de eventos y la resolución de la lógica, no estoy permitido a decirte quienes morirán después de ti —dice como si estuviera leyendo mi mente, como si supiera lo que siento—. Pero así tiene que ser. Aquí tienes. 

    Pongo mis manos en espera y el deposita la capsula sobre mi mano.  

    —¿Pero es una ampolla? —cuestiono preocupado; ya no puedo ocultar mi pereza espiritual. Un muerto viviente.  

    Naethan camina ignorando mi pregunta, abre otra de las gavetas y saca de ellas una capsula parecida a la que me ha dado. 

    —Es el desarrollo de un medicamento que se ha investigado por cinco años en un laboratorio de Suecia. He desviado fondos desde Financialife a esa organización. 

    —Ya no me sorprende nada, ahora falta que me digas que me sacaron de la mesa directiva de mis propias corporaciones.  

    —¡Va! Ya sabes cuál es mi modo de operar, y lo único que no haré es traicionar el plan, pero desde luego que todo está pautado; eso significa no decirlo algunas cosas —me dice retador. 

    —¿Por un momento pensé que este era otro de los inventos de Ross? —cuestiono expectante. 

    —Bueno, es el hombre más brillante que tienes, ¿Crees que tiene límites?  

    Yo miro a Naethan lanzando los ojos como un latigazo desde mis manos hasta su cara; él sabe que mi actitud es irónica y respondo: 

    —Me das risa…a veces pareces idiota. Eres el hombre más inteligente que conozco —le digo haciendo que él quiebre algo parecido a un atisbo de sonrisa. No es un momento para reír, pero a veces, la realidad se mezcla con las esperanzas, haciendo que se olvide el inevitable destino.  

    —Gracias —Naethan responde inclinado un tanto la cabeza en dirección a mi cara. Es un gesto de agradecimiento que va más allá que el cumplido mismo.  

    —¿Por qué lo de gracias? —pregunto  

    —Por llamarme hombre —me dice sin ánimos de ser teórico. 

    —¡Ja…! expulso una sonrisa de aire desde mis pulmones, una sonrisa vacía, de esas que no tienen emoción, de esas que están muertas, esas que sacas cuando ya no tienes palabras para seguir hablando. 

    —En cualquier caso, esta capsula está diseñada para disolverse con el ácido estomacal y actuar cuando se den varias condiciones. Una vez disueltas en la sangre, ciertas hormonas de la estabilidad emocional harán que los compuestos activos reaccionen. Un pulso a la matriz integrada de la solución en suero le ordena que esté preparada; luego de eso, las imágenes visuales deben dar la siguiente orden cuando sientas el temor y una segunda ola de hormonas deberá irrumpir en tu torrente. En cualquier caso, la toxina te dormirá y técnicamente morirás, pero por la influencia de los compuestos, aunque pierdas toda la sangre, tus funciones vitales no morirán. No te preocupes por algún error; están diseñadas para que se activen cuando se den las diferentes condiciones.  

    —¿Cuantas veces han sido probadas? —digo incrédulo pero aun mirando la capsula en mi mano.  

    —¡Ah!, se probó en algunas ratas y… —dice mirando a mi cara todo serio.  

    —¿Y? —pregunto sudoroso.  

    —Bueno, el sapo no lo pudimos revivir —me dice sin inmutarse. 

    Maldito humor negro de Naethan. Sólo me hace reír cuando lo usa con otros; aunque si de algo estoy seguro, es que cuando usa ese lenguaje es porque está siendo irónico, pero la parte oculta de su ironía es que es uno de los pocos indicadores que he descifrado en él que me certifican que no puede estar más seguro de lo que dice.  

    —Me confortan tus palabras —respondo con ironía también y empuño las pastillas en mi mano, luego miro en dirección a su rostro. 

    —Entonces, nada más te cuesta esperar a que las cosas ocurran, no puedo decirte más que eso ya que no quiero que sufras. 

    Me encojo de hombros y resoplo un suspiro. Miro la otra pastilla que tiene en su mano y no preciso preguntar para saber quiénes la tomarán. No quiero hacer más preguntas, las piernas me tiemblan y un alboroto intestinal anula mi capacidad de razonar con claridad. Una sensación agria en el estómago invita a mi mente a compartir el caso con el problema fisiológico generado por tan espelúznate noticia. 

    Me muevo en dirección a Naethan y suspiro; él inclina su cuerpo en dirección a mí y sus ojos llorosos me dicen que aún no ha perdido la humanidad. Coloca las pastillas en uno de los bolsillos de su pantalón jean azul marino y me mira. 

    —Éstas ya tienen dueños —una sonrisa quebrada, de esas que están gravitando entre el pesar, la tristeza y la resignación escapa de su rostro. 

    Ya no me sorprendería lo que veo, aunque ya pocas cosas lo harían. ¿Yo, volver a la vida? La curiosidad de saber cómo moriré me colma del mismo temor. Debería estar feliz de no morir en realidad, pero esta parte del plan no puede calmar mi angustia.  

    —El auto te espera en la quinta planta... Espero que te guste. 

    La puerta se abre y yo no volteo, ya sé que no debo seguir hablando más. Tal vez es la última ocasión que me reuniré con él en este lugar. Quizás en la vida... ¡Qué maldita despedida!  

    Salgo como un sonámbulo de la habitación, con lágrimas brotando de mis ojos, detrás de mi sale Naethan. No volteo, aunque el sonido de una puerta que, en teoría no existe, me indica que ya la habitación ha cerrado.  

    Camino pausado varios metros y me subo al ascensor de cristal mientras pienso en esa maravillosa tecnología de levitación que ha hecho posible que los ascensores operen sin cuerdas. Cuando abren las puertas, bajo sin hablar con nadie; el personal de la quinta planta bajo tierra me saluda y yo los ignoro, a todos; mi mente está en blanco, pero un impulso mecánico me indica a otro lugar más importante en términos de mis emociones.  

    Paseo por el parqueo más remoto del edificio, no tardo en llegar al auto que ordenó construir Naethan: Una maravilla prototipo con algunos adelantos y otros propios de tecnología de Sit’ no debeladas aun. Los ejecutivos de todas las empresas son como buitres, lo quieren todo, y me incluyo, pero no podemos negar que lo regalado es bueno; en este caso, Naethan entregó las tecnologías a cambio de participación y un prototipo único del que sólo es permitido copiar una característica novedosa por cada versión nueva. Paso mis manos por el suave perfil y le susurro que abra la puerta como si le hablara a un pequeño cachorro; el carro responde partiendo el techo en cuatro pedazos y yo me subo. Este auto fue construido para un propósito y aunque es la primera vez que lo abordo, no puedo negar su belleza y tecnología; todo escapa de la imaginación. Tiene la capacidad de comunicarse con Sit’ y su interior es tan simple a la vista que da la sensación de no ser el interior de un auto. Alzo la cabeza y doy gracias a Dios por no tener que conducir; con mi estado de nervios actual no sería capaz de hacerlo. 

    «¿Destino, señor?», pregunta la computadora de abordo. 

    Yo guardo silencio mientras el vehículo climatiza el interior.  

    Los autos modernos son como un oasis, son una extensión de los miembros y al mismo tiempo de la mente; casi son capases de intuir el lugar a donde quieres ir, pero todavía no, todavía hace falta que las personas les indiquen un punto de llegada. 

    No sé por qué, pero al entrar, mi mente comienza a operar y quiero que el tiempo se detenga: ¿Será el temor? A pesar de ser a prueba de balas, no sé de qué manera voy a morir y no quiero sentir dolor.  

    «En espera del destino, señor», dice la computadora.  

    Pienso momentáneamente en esa voz y sonrío en lo obvio: ya el habla de las computadoras son tan humanas que no hay diferencia entre su voz y la mía. Tengo la sensación de seguir hablando con Naethan.  

    —Si sólo pudiera compartir lo que pienso contigo —digo y acaricio con cierto aire de locura el panel del tablero.  

    «Puede hablar conmigo, si lo desea…», me dice y yo hago un gesto de franca sorpresa. 

    A pesar de saber que la tecnología me permite interactuar con las maquinas. Las IA conocidas no han conseguido fabricar emociones, aunque si son capaces de tener conversaciones complejas, de interactuar de forma lógica; claro, que no tan humana como quisiéramos. Todavía ellas se deben al hombre y no son autónomas. 

    —Gracias —respondo y de inmediato me surge una inquietud interesante: aunque sé que puedo hablar con él, no sé cómo llamarle. Siempre le he dicho computadora a este tipo de tecnología; intuyo que parte del código del fabricante es personalizar un auto como este.  

    —¿Tienes nombre? —pregunto con un avergonzado susurro. 

    «“K”, puede llamarme», dice, empujando una sonrisa en mi cuadrada cara que se convierte en una carcajada. 

    —Jajaja…—rio despreocupado. Este auto ha hecho que olvide por un segundo mis penas— ¿Y por qué K? —me mata el enigma y lo pongo a pruebas. K me da, como es justo pensar, una respuesta lógica.  

    «Sólo hay 10 unidades Spider Mutan en el mundo con un diseño similar al mío, cada uno tiene el primer nombre del alfabeto…». 

    Guardamos silencio ante su observación, y creo que él ya debe saber que estoy haciendo los cálculos. 

    —¡Un momento! ¡Si eres K, entonces deberías ser el número 11 no el numero 10…! —levanto la cabeza sorprendido desde el volante en media caña… 

    «Exacto…», se limita K a decir y yo rio a carcajadas. Me da la impresión que un bulbo que tiene en el centro me observa en todo momento. 

    Ya no tengo dudas de que mi viaje a Arlington será el mejor viaje de mi vida. 

    Este auto es un McLaren. No pensé que Naethan me tomara en serio cuando le dije que me gustaba esa marca porque se parece a mi nombre; aunque no niego que me gusta, guarda algunas sorpresas que ya estoy seguro que ha superado la tecnología de los otros automóviles. 

    —Entonces, K; dirígeme por favor a Arlington, Virginia. 

    «¿Waffen?».  

    —No; creo que mejor vamos a mi casa —digo recostando mi cabeza del guía mientras pienso.  

    «Conque K, eh, como el viejo ese de la película de hombres de negro», digo para mis adentros mientras hago el paralelismo de nuestros logros y suposiciones con los logros de las diferentes industrias comerciales. 

    «Modo piloto automático, tiempo estimado de arribo, 20:54:15 horas del Atlántico».  

    —Un último favor, K. ¿Puedes evitar los tecnicismos, teorías y esas pendejadas? Háblame como si fueras un humano. ¿Puedes hacer eso? 

    «¡Claro, Brian!», me da una enérgica respuesta.  

    K toma el control y me saca de los estacionamientos del nivel de la quinta planta bajo tierra.  

    «¿Quieres hablar de algo en particular, Brian; o prefieres dormir un poco?».  

    Resulta tentador dormir y soñar con todo esto que está pasando. Vivir este último momento dormido no estaría nada mal; pero, como no puedo hablar con Shirley, como no puedo hablar con mis hijos, se me antoja oportuno hablar con él. ¡Increíble, debí haber leído el manual de este auto! 
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    K toma la carretera 201 directo a la casa que está en el estado de Virginia, creo que este sería el mejor lugar para esperar lo inevitable. Voy pensando al comienzo del camino en todo lo que Naethan me ha dicho; en mi familia, en mi esposa, en mis hijos, en Mathew, en los hechos, en la salvación de la humanidad.  

    Me trasporto al pasado y recuerdo el momento en que conocí a mi esposa y a su padre, nunca imaginé que iba a formar parte de plan mayor, de que iba a luchar por la humanidad, pero no como un súper héroe. Una sonrisa se escapa de mis labios al pensar en esa palabra y me pregunto si todas esas historias de héroes donde el mundo es salvado fueron ciertas, ¿me pregunto si la historia del hombre inmortal es cierta?, hasta cierto punto, creer en esto es como porfiar en una religión, se debería tener fe para creer en todo esto y, aunque el plan de Matthew no era ni remotamente este, parecería como si todos los elementos estuvieran tejidos por una mano divina.  

    Si este hombre inmortal es real, y es necesario que él muera, ¿qué pasará después de eso con la humanidad? ¿Tendrá sentido todo esto? ¿Después de mi muerte quien ayudará con esa etapa del plan? ¡Pobre mujer, pobre hombre! 

    Trago saliva al pensar en ello. Los seres humanos no pensamos en la muerte hasta que se está delante de ella; pero un caso distinto es implicar a alguien que ni siquiera tiene conocimiento de que es parte esencial de todo. Ninguno de los seres humanos que he conocido ha creado un plan tan elaborado, tan metódico, donde para poder favorecer al mundo parte del plan sea morir. Me ruboriza la idea de pensar en ello por enésima vez.  

    —¿Te gustaría saber cómo conocí a Shirley? —pregunto a K. 

    «Sería interesante. Después puedo contarte cómo y por qué fui diseñado».  

    No sé por qué, pero K me hace sentir conforme y seguro, su voz es tan humana que da la impresión de tener vida. Pierdo la vergüenza y en muy poco tiempo me abro como un libro ante él.  

    —¡Claro! —respondo admirado.  

    Miento. En realidad sólo quiero que me escuche, todo lo que me diría no me sorprendería más allá de lo que hemos descubierto; de que su propia tecnología es sólo un vestigio de lo que he logrado y un simple apéndice de nuestros descubrimientos; pero K parece tan humano que me daría pena incluso tratarle con soberbia.  

    —Es una historia un tanto larga, intentaré ser objetivo —digo. 

    «Adelante», responde K y el asiento se recuesta como silla de psicólogo.  

    —¿Sabes que no puedo decirte mucho; deberás llenar algunos huecos tu sólo?  

    «Descuida, Brian», responde y yo sonrío satisfecho  

    No sé por qué está en la naturaleza humana tratar de buscar un cobijo, un nicho que impulse nuestra emoción en dirección a esos sentimientos del pasado. Es importante tener a alguien a quien contarle tus cosas.  

    »He tenido todo que se puede pedir en una vida: dinero, fama, poder…he hecho grandes descubrimientos a la humanidad y he tenido mucha alegría con mis hijos y mi esposa. La verdad es que no puedo negar que todo esto fue gracias a la ayuda de Matthew.  

    «¿El padre de Shirley?», pregunta y eso arranca de raíz cualquier duda respecto al grado de inteligencia de este auto.  

    No se supone que está anillado al núcleo cuántico, ¿entonces por qué la pregunta? Y caigo en cuenta de la valides de su pregunta por la parte de la inteligencia emocional. Él sabe que es necesario una conversación interactiva, bidireccional para hacerme sentir cómodo al demostrar el interés en el tema. 

    —Sí, el padre de ella —digo. 

    «Él fue un gran hombre que ocultó cierto secreto durante mucho tiempo. Heredó una inmensa fortuna de alguien que ni siquiera fue familia suya. Estuvo en medio de la Segunda Guerra Mundial junto a un hombre, un anciano Judío llamado Donald Dawson, de sobre nombre Doggie. El gobierno alemán le perseguía insistente y para poder atraparlo activaron el protocolo Ghetto, que no fue más que la reunión de todos los judíos para su aniquilación.  

    «¿Y por qué querían matarlo?». 

    —Tenía mucho dinero y era el guardián de las letras ancestrales que se supone cambiarían al mundo. En su poder estaban dos de los fragmentos que habían desaparecido de un total de seis manuscritos que se supone guardarían el secreto de como aniquilar al hacedor de guerras, el ojo que todo lo ve, el que gobierna tras escena.  

    «¡El hombre inmortal!», dice admirado.  

    «Por favor K…Si te dije que actuaras como humando era esperando que me hablaras como tal, no que manipularas el tema… ¡claro estoy de que sabes todo eso…!», pienso y no puedo contener la risa. 

    —¡Jajaja! —rio a carcajadas.  

    «¿¡De que ríes, Brian!?», pregunta mirándome con el ojo electrónico de pixeles que hay en el centro del panel. Yo le doy palmaditas sobre el tablero mientras aun sonrío. 

    —Sí…El enigmático y nunca visto hombre que gobierna y que es inmortal.  

    «Se dice que le ordena a los demás poderes, aunque pienso que no tiene por qué intervenir. La mano hacedora debe provenir de otro lugar. No sé, algo así como un gobierno, o una monarquía, como…». 

    K completa el informe que debí ofrecerle, pero le interrumpo en ese último momento. 

    —…la potencia de los Estados Unidos… 

    «Sí», K afianza mi observación al respecto. 

    —Al menos, si no nos estamos equivocando, así debería ser. 

    «Tengo una pregunta: ¿Cómo pudo Matthew ocultarse durante tanto tiempo?».  

    K me hace una pregunta demasiado sofisticada como para eludir la posibilidad de que sea Sit’ quien esté hablando conmigo ahora. En cualquier caso, no es preocupante y, al menos K está construido como el salón blanco, también el BioLed implantado en mí, es suficiente como para que Titán no vea ni escuche nada. 

    … 

    »Un señor de nombre Donald Dawson, era el portador de una parte de las letras; dos fragmentos de seis. Estas placas fueron escritas por inspiración divina y se decía que eran parte de una sugestión que los celestiales deberían dar a la humanidad; es decir, el Dios de la creación y los ángeles; luego del hallazgo de estas letras, el hombre que tenía el poder de hacer crecer a las naciones y de destruirlas dio cacería a todo aquel que se sospechara pudiera tener el documento es su poder. 

    Se dice que un hombre, del cual no se sabe su identidad, fue el precursor esta leyenda, y que demostró su valides, haciendo de esta profecía un culto. Sólo tenemos conocimiento del señor Boldrige como el primero de un selecto grupo de elegidos que de alguna manera protegerían estos códigos. 

    Dice la leyenda que este hombre inmortal, para atraparlo, justificó la Segunda Guerra Mundial, dando cacería a este hombre de origen judío llamado Donald Dawson. Se sabe a ciencia cierta qué pasó con él y después de lo ocurrido con él, el imperio alemán, cayó. Matthew se salvó de la guerra pero nadie sabía quién era él; sólo una niña que conoció en una de las ciudades que se vieron obligados a atravesar, tuvo la dicha de conocerle; después de esto, él se hizo adulto y buscó a la niña de ojos azules durante largo tiempo, regresó a aquellas tierras hasta que la pudo encontrar y se casó con ella. 

    «La madre de Shirley, imagino», completa K. 

    —Así es —respondo gestando una sonrisa con movimiento de mi cabeza. 

    »Después de hacerse adulto exigió el derecho de su herencia a uno de los bancos más grandes de los Estados Unidos, en cuyo lugar se encontraban las clausulas a la herencia fantasma que ni siquiera figuraba a nombre del viejo. Fue de esa manera que pudieron distraer por largo tiempo el ojo avizor del líder. 

    Como no se encontraron las letras, se inició una nueva repartición en el mundo, esta repartición era más que un experimento social, un medio para presionar a una familia que se encontraba en el lado oriental de Alemania y que se suponía tenían ocultas las letras. Luego, el estado de gobierno de los Estados Unidos entró en la guerra fría, que tensionado con Rusia le daría un giro histórico a los acontecimientos. Una cantidad de espías de las naciones, enviadas por todas las potencias, ordenó que se realizara una búsqueda en el mundo y el país cubano, donde se presumía y se ocultaba aquel que debía tener las preciadas informaciones. Pero todo eso es historia conocida y nunca se supo del descendiente que había dejado Donald; este que dejó fue la razón de por qué se implementó el bloqueo a cuba; sin embargo, la intención del gobierno era hacer que Fidel entregara información al respecto, pero nunca hallaron pruebas.  

    Matthew después de casarse con Danna; una chica de Dinamarca; de ojos azules como el mar, que conoció a la edad de 9 años cuando ambos eran perseguidos.  

    La conspiración tiene varios vórtices; convirtiéndose en leyenda en el ámbito del poder, por lo que nunca se tuvo la certeza de lo que te he dicho.  

    «¿Y tu vida con Shirley?», me dice y caigo en cuenta que me he desviado del tema principal.  

    »Conocí a Shirley en la universidad cuando éramos estudiantes de informática. Ella al principio fue un misterio, nunca entendí por qué me trataba con indiferencia pero al mismo tiempo quería que me acercara a ella de una manera indirecta. En el año 1985 ella me presentó un proyecto que quería que desarrolláramos como tesis, resultó que el proyecto que presentamos era la hoja de cálculos más avanzada de la época.  

    «Okno», dice K y yo sonrío.  

    —Lo olvidaba —asumo que K no sabe las cosas que ocurrieron, pero recuerdo que es una computadora y ya de antemano sabe mi historia.  

    «Pero está interesante; continua, por favor», dice y no mueve su ojo cibernético de mi cara, siento que me mira directo a los ojos. 

    »Bueno, ¿qué te digo? Al final ella me dio los derechos para reproducir el sistema operativo y sólo se conformó con presentar una tesis relacionada con los aspectos básicos mientras era pasante de término en el mismo pentágono…Luego de eso, abandoné los estudios como parte del trato para poder comercializar el proyecto. Más adelante tuve el honor de conocer a su padre —recuerdo que hay cosas que no es conveniente compartir, así que callo—. Bueno fue un hombre humilde; bueno en realidad no es importante…ok, si lo es, pero no importa que lo que sé, sea o no... ¿Me entiendes? —respondo y me doy cuenta de las estupideces que he dicho. Espero con ansias la respuesta de K, pero un silencio da lugar a una peculiar respuesta.  

    «No, no te entiendo», me responde y yo sonrío. Al parecer los computadores IA de núcleo cuántico operan igual que un humano. Esto lo sé, pero escuchar a una computadora comportarse como tal en realidad es una experiencia demasiado extraña como para pasarla por alto. 

    Bueno, si no hubiera sido por ella, no hubiera logrado nada de lo que tengo, nuestra familia, nuestras cosas… —hago un silencio a sabiendas que no puedo desvelar más acerca del plan en las condiciones actuales.  

    —¿Estas en red con Sit’? —pregunto con la intención de desviar su atención.  

    «Sí», me contesta y yo intuyo que él sabe de mi interés en no decir más. 

    —¿Puedes decirme que hace Naethan? —pregunto interesado.  

    «Duerme, ¿desea que lo despierte?».  

    —No, tranquilo, déjalo dormir, ha trabajado en demasía estos últimos días —digo haciendo con las palmas de las manos un gesto de detención para que no lo despierte.  

    «Me gustaría conocer a la señora Shirley», dice K y yo siento que hay cierto acercamiento entre ambos.  

    —Pero puedes buscar algunas fotos de ella en la red. 

    «Pero no es lo mismo que sentir la interacción directa con las personas».    

    Dice y ya que me quedo con la boca abierta.  

    No sé por qué, pero después de tantos avances esto no debería sorprenderme, pero lo hace. Pensar que una computadora piense de esa manera da la sensación de que se está hablando con un humano. «¿Pero qué digo?» Le digo a mi interior, al recordar que he estado junto a una computadora durante mucho tiempo. Tal vez me he acostumbrado a estar ahí y ya siento que es un humano en vez de una máquina. 

     K continúa conduciendo por toda la carretera hasta que llega a mi primera casa.  

    Se estaciona en el camino de grandes piedras de rio embutidas al ras del suelo; las puertas se abren quebrando el techo en cuatro pedazos y salgo como si viviera en un sueño; impresionado, me detengo aun pegado de K y miro a la distancia la luminiscencia de las bacterias que ofrecen un brillo hipnótico y único en el mundo. 

    Camino tímidamente en dirección a la casa, paso las manos por los arboles ornamentales que dan a ambos lados del camino y volteo.  

    —¡Un placer haberte conocido, K…! —digo como si me despidiera de un amigo.  

    Un festival de luces como si fuera una sepia corre por toda carrocería del McLaren. El color del Spider Mutan se cambia del azul metálico al rojo metálico... 

    —¡Wow...! —lo señalo y digo en voz baja susurrando. 

     Pareciera como si el auto estuviera despidiéndose. 

    Luego, unas nervaduras comienzan a salir por todas las curvas que le dan el elegante toque de un perfil redondeado como de nave especial; se agacha, pasándose al deportivo aplastado de bordes de avión de guerra...Después de pocos segundos ahora el carro me evoca el legendario Lamborghini Gallardo.  

    —¡Wow, wow, wow! —susurro admirado y sorprendido de las resoluciones de Sit’ que ni siquiera yo conozco aun. 

    Un vacío existencial me embarga y la sorpresa se desvanece a la misma velocidad que llegó. Doy vuelta y camino en dirección a mi destino. 
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    —¿Metamórfico? ¿¡Pero qué diablos es eso!? —Craig se sostiene la cabeza con ambas manos preguntándose con locura. 

    «Soy un auto concepto, capaz de transformar el material del que estoy hecho. Desarrollado en conjunto por McLaren Motor Company, y Sit’; que ofreció el conjunto tecnológico que ostento. El material de mi carrocería es una aleación de memoria nuclear que puedo excitar a voluntad según ciertas condiciones. Tengo muchas formas, lo que me permite cambiar para no ser detectado. El cambio de color se debe a un polímero que también puedo excitar a voluntad, el polímero rodea la estructura nuclear metálica como una película de pintura. 

    —¡Es extraordinario! ¡Debes tener otras maravi...! 

    —¿Con que objetivo te crearon? —Johance no deja que Craig termine su expresión y pregunta retador. No le interesan esas novedades, él quiere esclarecer los puntos centrales de lo que está sucediendo. 

    «Fui construido para este momento. Estoy programado para acatar un alto porcentaje de sus necesidades, detective Michael Johance. Número de seguro social: 82-91-90-8542-1... El objetivo es simple: Con la muerte del presidente de la corporación, usted debe y sólo usted, conocer la causa raíz de por qué ha sido elegido. Las preguntas suyas son limitadas y sólo le diré lo que necesite saber.  

    —¿Que quiere el gobierno con tanta ansias? —pregunta Craig haciéndose un espacio en la conversación. El sensor le mira. 

    «El gobierno tiene varios niveles; ustedes sólo conocen una parte de él. En el ámbito más profundo de su estructura hay un hombre que está en busca de ciertos fragmentos que estuvieron desaparecidos». 

    —El código faltante. Imaginamos.  

    «Así es. Este código es el complemento de algo que el doctor Ross les terminará de explicar».  

    —¿Y por qué los laboratorios Rojstvo? —pregunta Johance.  

    «Allí es que se le dirá la parte central a sus inquietudes, Johance».  

    —¿Y a que otro lugar nos llevarán? —pregunta Craig.  

    «Su travesía termina en ese lugar; con la intervención del último de los implicados».  

    —¿Y después de esto? —pregunta Michael. 

    El ojo mira a ambos y se detiene por primera vez en una posición céntrica; guarda silencio. 

    —Parece que tienes un espectro elevado de inteligencia emocional en tus redes —dice Craig mostrando curiosidad.  

    «Es imposible que me equivoque. Mis acciones están reguladas para que el ser humano se sienta cómodo con mi naturaleza. Eso implica la flexibilidad y la asertividad a la hora de hablar y tomar decisiones. 

    —¿Eso quiere decir que puedes ceder o mantener tu punto de vista? —agrega Craig. 

    El ojo vuelve a su posición central como si no quisiera responder a esa pregunta.  

    —¿Y por qué quiere el sector oscuro el código faltante? —Michael retoma el tema. 

    «Este código es parte de un sistema de programación que va más allá del concepto que se tiene de lo que es el código binario. Este código en la actualidad está grabado en dos lugares especiales; el gobierno lo quiere porque está tratando de insertarlo en la computadora cuántica llamada Titán».  

    —Ya estoy entendiendo —agrega Michael arrugando los labios.  

    «Es por eso que se impuso una Litis judicial, que será ejecutada el día de hoy, a más tardar mañana. El motivo es alegar el robo de un patrimonio estatal y, bajo la base de ese argumento intervenir todas las corporaciones de McGanaban».  

    —¿Y por qué no sólo intervienen las empresas, y ya? Si se trata del gobierno, entiendo que pueden hacer lo que deseen.  

    «La causa de la muerte de Brian tiene dos vórtices: El primero es llevarle a usted, Michael, por este recorrido para alimentar su mente de una verdad que dará un giro a los hechos y a sus vidas, tal y como la han conocido hasta este momento. El segundo punto se lo dirá la persona indicada para eso; por el momento, debe conformase con saber que usted es una pieza clave en esta operación. En cuanto al gobierno, es cierto que pueden hacer lo que quieran, pero el acuerdo fue que lo harían tan pronto el detective Michael completara el ciclo que se le ha ordenado seguir».  

    —¿El acuerdo? ¿A qué te refieres? —pregunta Michael. 

    Los detectives están agotados y tensos de recibir informaciones enigmáticas que nada aportan a la realidad. Por la mente de Johance pasan a gran velocidad posibles razones de por qué ha sido elegido para este caso y las condiciones atípicas que han tenido que atravesar.  

    «La persecución fue producto de algo inesperado que el pentágono descubrió tiempo después que ustedes visitaron las instalaciones. Sabíamos que esto iba a ocurrir», dice el auto sin develar mucho. 

    —¿Como? —dice el ex sargento agarrándose la sien con los dedos. 

    «Se suponía que el sistema de vigilancia de Titán viera y oyera sus conversaciones. Eso fue parte del trato de la conspiración primaria. El presidente de Waffen, Julius; les dijo a ellos lo que iba a ocurrir hoy y que estuvieran alerta».  

    —¡Es un espía, el maldito! —agrega Craig mirando a Michael a los ojos.  

    «Según la posición donde te ubiques será la respuesta, Craig, no puedo debelar más que eso».  

    Michael mira de reojos a Craig. El detective sabe que si la maquina ha dicho que no puede debelar algo pero la respuesta es ambigua, es porque la idea que se quiso denotar es que Julius es un espía, pero no lo es. Él recuerda que el auto salió desde el edifico y Julius les incitó a entrar en él. Las cosas no están claras, pero pensar en una doble conspiración tiene más sentido. Los detectives entienden que no vale la pena insistir en preguntas volátiles que derivarían en una respuesta indiferente; deben incitar la pregunta correcta, o, dejar que el auto les diga lo que entienda que ellos deben saber. 

    Ya no tienen el traje de argollas metálicas, pero el amarre de los cinturones de seguridad es un claro indicador de que no están libre del todo. Por la mente de Johance Michael y de Craig pasan como balas todo tipo de pensamientos. Saben que tienen que sacarle lo más que puedan a esta máquina. Sus vidas corren peligro y ya no saben en quien confiar. 

    —En la actualidad hay muchas IA en desarrollo. No entiendo cuál es el interés en este código respecto a los otros —dice Craig al auto y él sigue con la explicación. 

    Lo más cercano que se ha logrado son las IA enlazadas a la red como son los casos de Titán, de Sit’ o como... 

    —¿O, como tú? —interrumpe Craig y el ojo mira en su dirección sin contestar a su afirmación. Craig mira a Johance y se encoje de hombros. 

    Hay diversos softwares en el mercado que intentan vender esta tecnología...  

    «Según mi banco de memoria; el señor Brian alegó, en la presentación del software que rige el sistema protector EMI; como curiosamente, se llamada la computadora que controla los laboratorios Rojstvo. El señor Brian McGanaban envió un comunicado el miércoles pasado, justificando que sus empresas lo único que hicieron fue desarrollar el software de la interface de usuario; alegando que Hidalgo era un tipo de evolución de la IA que se había manifestado como una entidad independiente. Desde luego que el gobierno sabía la verdad detrás de todo». 

    — ¿Y cuál es su opinión respecto a la verdad detrás de todo esto? 

    «Tengo la respuesta, pero es parte de lo que se me pidió no debelar».  

    ...Y con esta ya estoy claro de que alguien mueve los hilos. 

    —¿Quién te envió con nosotros? 

    «No puedo contestar». 

    —¿Cuál es el objetivo con todo esto? 

    «No puedo contestar». 

    Craig resopla como toro y da un golpe sobre el tablero con el puño cerrado. El ojo gira en su dirección.  

    —¿Al menos… tienes nombre? —pregunta Craig más calmado. 

    «Mi nombre es, K». 

    —¿Por qué, K? —pregunta Michael. 

    A pesar del nivel de procesamiento de Michael, el detective sabe que está ante una computadora y debe ser muy hábil para sugerir lo que quiere; él es consiente que el mejor de todos los sistemas computacionales es el cerebro humano a pesar de sus limitaciones orgánicas y funcionales.  

    —Cada unidad fabricada tiene un nombre que se le asigna por defecto una letra del alfabeto —dice Craig a la computadora. 

    —Tengo entendido que sólo se hicieron diez unidades como tú... —dice Michael y el auto guarda silencio como si intuyera una trampa en la pregunta. 

    —Cada una con un modelo estructural diferente a los otros autos —agrega Craig. 

     «...Así es».  

    —Entonces, si tu nombre base es K, serias la unidad nuero 11, en otras palabras: nunca has existido. 

    El ojo azul hace una especie de onda concéntrica expandiendo su diámetro de una forma sutil, pero suficiente para que el detective reconozca que alguna manifestación de sorpresa ha embargado a la máquina. 

    Los detectives están no menos sorprendidos, no se supone que una maquina caiga en una trampa, pero es lo único que los humanos hacen mejor: errar, pero para aprender de los errores. A pesar de todo, la manifestación de sorpresa por parte de la IA no se debió a la respuesta de Michael, sino la deducción que ella hizo sobre la capacidad de pensamiento de Michael.  

     «No hay ningún problema que les diga algunas cosas, pero hay otras que no puedo debelar porque no estoy programado para ello. Otras, sin embargo, no están al alcance de mi base de datos; son clasificadas». 

    —Entonces…dinos todo lo que sabes.  

    «Esa solicitud es muy sugestiva, podríamos durar años hablando de temas triviales. Tiene que ser más objetivo en tus preguntas, Michael». 

    —Sabemos que nuestro cliente es una persona ligada a la corporación McGanaban Hagen.  

    «Es correcto».  

    —Descartamos a Julius luego de nuestra reunión. 

    Craig voltea su rostro en cámara lenta en dirección a su amigo. La pregunta le sorprende, pero sabe también que es un plan de Johance para tratar de burlar la IA del auto...  

    ...Un silencio.  

    «...Es correcto, también».  

    Por extraño que pudiera parecer, Michael hizo que la computadora le descartara el personaje que más se acercaba a sus suposiciones.  

    —Hemos descartado a los hijos; a la mujer. Sólo nos quedan dos posibilidades: una de ellas es… 

    —...Al lugar donde nos dirigimos, estará la persona que le dirá quién asesinó a Mcganaban, sólo esperen —la maquina interrumpe a Craig. 

    —¿Quién dirige los laboratorios Rojstvo? —pregunta Michael 

    «El doctor William Ross».  

    —¿Quien más, cercano a McGanaban, trabaja allí? —interviene Craig 

    «Su hijo Howard McGanaban». 

    —¿Están todos allá? —continua Craig preguntando. 

    «Sólo Ross. Las operaciones están suspendidas a raíz de la muerte de Brian». 

    —Ok —culmina el detective Craig; mira de reojos el ojo azul. 

    —¿Puedes decirnos que es en realidad el BioLed y de donde viene todo eso de los códigos? 

    K mira en dirección a Michael y responde. 

    Este led fue creado usando nanotecnología asociada a la biología de las células; una vez colocado el dispositivo al cuerpo humano se integra al metabolismo celular como parte de un componente más del cuerpo, reproduciendo varias copias que se alojan en puntos determinados del organismo pero especifico de esa área; esto la convierte en una especie de célula madre artificial. Está estructurada con el ADN del cliente. El BioLed es único, posee las características de un huésped ya que puede regenerarse y multiplicarse dentro del organismo del cliente; no obstante, como es diseñado por el ADN, es sólo para la persona que le lleva, por esto, no es posible copiarlo extirpándolo del huésped.  

    —¿Está muy interesante, pero cuál es el origen de un código ancestral? —agrega Michael mostrando más interés sobre el tema del código faltante que cualquier otro tema. 

    «Ya les han hablado bastante acerca de los códex, pero puedo hacerles tres historias de las dos primeras personas que iniciaron esta travesía...». 

    Los detectives cruzan las miradas. 

    —Michael —interrumpe Craig haciendo que su amigo gire en su dirección. 

    —Me parece bien.  

    —¿Qué tiempo nos falta para llegar? —pregunta Craig 

    «Una hora y veinte minutos». 

    —¿¡Qué haces!? —Michael se dispara hacia arriba cuando el asiento de su lado se tumba como una cama. Mira a los lados y lo mismo ocurre en el asiento de Craig.  

    Un gas sin olor inunda el interior y los ojos de ambos comienzan a cerrarse.  

    —Que hac...—dice Craig escuchando la voz de K mientras sus ojos se apagan.  

    «La manera más rápida de contar una historia, es usando las sinapsis cerebrales en su nivel inconsciente», dice K y un profundo sueño hace que los detectives cierren sus ojos. 

  

  


 
    Boldrige  

      

    22 

    Ciudad de Qantir Egipto 1730. 

      

    K 

      

    »Era el año 1730, junto a una zona arqueológica situada al nordeste del delta del Nilo, la muchedumbre transitaba por las calles del importante mercado, identificada por los arqueólogos por los diferentes hallazgos realizados en el pasado. 

    Un hombre de tez blanca de origen Austriaco caminaba por las oscuras calles en busca de antigüedades, de baratijas y oportunidades. 

    El señor Boldrige era un científico en desarrollo que gustaba del estudio de las sociedades y pueblos a través del mundo. La antropología, las matemáticas y el enigma de las diferentes culturas era algo que le apasionaba. Visitaba con frecuencia la mayor confluencia de personas en comercio del mundo en la famosa ciudad del Qantir, misma que comenzó a sonar como lugar de grandes fortunas dados los recientes descubrimientos de las catacumbas de los faraones y reyes de antaño. Con el tiempo, aunque clandestino, el mercado se fue desarrollando, llevando más que valijas y baratijas desde el espectro del descubrimiento, hasta convertir a personas comunes en personas millonarias dados los trasiegos de elementos creados en oro, mantas y cultura egipcia, pero también, era un mundo que había desarrollado el arte del engaño, por lo que este mercado era también un caldo de charlatanes que se ganaban la vida estafando a las personas más ingenuas que llegaban en busca de riquezas. No era el caso típico, pero algunos llegaban todos los años también por fines turísticos, como era el caso del señor Zonrad. 

    —Disculpe señor, ya tenemos varias cosas, ¿qué le parece si llevamos los artículos a la caravana para regresar a ver la última sección? 

    —Me parece bien, Albert —dice a su sirviente el señor Boldrige. 

    —Pero date prisa que el mercado está a punto de cerrar y no quiero perderme la oportunidad de explorar esa sección —dice Boldrige señalando un angosto corredor a la distancia, caracterizado por el poco fluir de personas.  

    «El señor Boldrige era inventor y a la vez científico, por lo que siempre veía oportunidades en los lugares de antigüedades». 

    —Vaya que fuiste deprisa, Albert —dice Boldrige emitiendo un silbido de alivio. 

    «La marcha de los dos hombres continuó hasta llegar a un remoto lugar del famoso mercado donde predominaba un tipo diferente de mercaderes, los mismos se distribuían en tiendas muy parecidas y rodeaban su cabeza y sus rostros de tal manera que sólo era posible ver sus ojos». 

    —¿Será que son malhechores? —murmura entre dientes el señor Boldrige a su sirviente. 

    —No me parece, señor. Al parecer sólo son personas de una cultura desconocida por nosotros —dice el criado a su amo. 

    «Albert era un sirviente de la familia, pero más que ser un esclavo era un miembro más. La madre de Albert sirvió por una generación a la familia Zuse siendo Albert el resultado del nacimiento dentro de la acaudalada familia de origen Austriaco». 

    Albert tenía rasgos mixtos ya que era hijo de una esclava negra con el mayor de los hermanos del padre de Boldrige, ¡eran primos! 

    —¿Qué te parece? —pregunta Boldrige a Albert. 

    —Me parece seguro —murmura entre dientes Albert. 

    «Esta parte del mercado tenía algo diferente a las demás secciones de la basta área. Una parte estaba rodeada por un velo de misterio, casi como si se quisiera que estuviera en las penumbras. Rodeado de un enigma peculiar, se encontraban las diferentes carpas de mercaderes de origen beduino, al parecer, de las regiones más remotas de Egipto. No hablaban más que su idioma, cuando lo hablaban entre ellos, y más que nada se expresaban con señales sutiles usando para ello los ojos y las manos». 

    —Me parece que deberemos hablar con el lenguaje universal de las señas —dice Albert a su amo luego de notar el típico comportamiento de las personas. 

    «Los mercaderes se hincaban en posición de oración afuera de sus carpas. Tal vez la principal razón de la poca afluencia de personas era esa, el fallo en la comunicación».  

    —Me parece —repite Boldrige en muy baja voz. 

    »De esta manera recorrieron la pequeña sección mientras veían sólo jarrones decorados de forma lúgubre y sin energía vital. Querían preguntar y saber más de las diferentes valijas que se encontraban en aquel lugar, pero no tenían manera, por lo que continuaron hasta encontrarse con un lugar que le llamó la atención por el hecho de ser el que más remoto y aislado de toda la zona. Entraron a la carpa, donde se encontraron con las mismas escenas de valijas lúgubres y un señor cuyos ojos amarillos reflejaban cierta atmosfera de tensión. Albert, sin embargo, no notó la presencia del hombre que se encontraba hincado al lado de un grupo de jarras de barro cuyo estado era claramente diferente al de la mayoría de jarrones del pequeño mercado. Albert chocó con uno de los jarrones cuyo contenido fue volcado al exterior: 

    Un conjunto de pergaminos muy maltratados escritos en diferentes dialectos que a la vista de Boldrige resultaban ser muy antiguos. 

    Boldrige señaló el jarrón y volteo la mano en señal de pregunta, a lo que el señor de avanzada edad del turbante negro se paró del lugar en que se encontraba y señaló el grupo de jarrones que se encontraba a su izquierda gesticulando con ambas manos que en ese lugar habían más de aquellos pergaminos. 

    En aquel momento Boldrige no se había dado cuenta, hasta que el reflejo de la luna llena, penetró por una de las hendiduras de la deteriorada carpa, dejando entre ver un trozo de aquella pieza de papel que se había salido del jarrón. La tomó delicadamente con ambas manos e inmediatamente lo comprendió. Había visto documentos similares en uno de los museos más famosos de Alemania. Se trataba del mismo lenguaje y estructura de las escrituras halladas en un lugar desconocido del Sahara. 

    Lo tomó y pregunto al señor del turbante, haciendo la señal universal de “Tienes más de estos”. El Mordorquí asintió con la cabeza y señaló nuevamente los cinco jarrones que se encontraban a su derecha. 

    Boldrige y Albert se miraron al mismo tiempo, mientras caminaban cautelosamente hasta el grupo de jarrones donde se encontraban el resto de los documentos. Los voltearon y fueron sacando cada uno de los papiros de forma delicada. Había diferentes tipos y estructuras, desde escrito en un tipo de papel encerado, hasta los escritos en piel de ovejas. 

    —¿Qué es esto, Boldrige? —dice Albert sorprendido. 

    —No lo sé —prosigue Boldrige asintiendo con la cabeza y habiendo un movimiento lateral de hombros. 

    El Beduino de la remota tribu Mordorqui se levantó por completo y señaló las tablas; un grupo de dos tablas en un material extraño parecido a la plata, pero tan pesada como el oro o el plomo. En ella se encontraba una especie de algoritmo matemático que seguía, según pudo Boldrige interpretar, una secuencia lógica. 

    El Mordorqui señaló las tablas con ambos dedos índices y luego miró hacia arriba de la carpa mientras apuntaba con los dedos hacia el techo de la tienda, acción que fue interpretado por Boldrige inmediatamente. 

    «¡Las tablas, al igual que los manuscritos tienen un origen divino!», piensa Boldrige. 

    «La piel de Boldrige se encrespó por la noticia chocante, encontrándose con la ya atmosfera lúgubre del ambiente dentro de la carpa». 

    —¿Cuánto? —pregunta Boldrige con las manos, haciendo un movimiento de dedos entre los pulgares y los índices, sinónimo de dinero.  

    «El mercader sacó una moneda de oro de su bata negra y la colocó en la orilla de uno de los jarrones señalando con los dedos los cinco jarrones. Estaba claro para Boldrige. El precio eran seis monedas de Oro». 

    —¿¡Queee…!? —dice Albert claramente sorprendido—. Estás loco; ese es el precio de un castillo… —grita a tono de estar molesto. 

    Boldrige tocó las manos de Albert mientras miraba los ojos de determinación del señor extraño del turbante negro y dijo a Albert de forma sutil mientras movía los labios sin retirar la mirada puesta en el mercader:  

    —Ese es su precio, no lo cambiará. 

    Sacó de sus bolsillos una bolsa marrón y derramó su contenido sobre el piso, tomando de allí seis monedas de oro de entre siete que había en el bolso. 

    —Esas tablas son de plata —dice indignado Albert a Boldrige. 

    —No lo son —murmura Boldrige con el mismo gesto de inclinación de cabeza y labios cerrados. 

    »Albert guardó silencio. Sabia claramente cuando su amo estaba determinado a hacer algo, pero más que nada, sabía que cuando él tomaba una decisión tenia definitivas razones que eran difíciles de explicar, por lo que aquellos movimientos y tomas de decisiones eran aceptadas sin más reparos, aunque luego se reunieran a comentar al respecto. 

    Tomaron los jarrones conteniendo los papiros más las tablas y las colocaron en una especie de carretilla para cargar la mercancía adquirida y se dirigieron a la caravana de carruajes donde le aguardaba el otro sirviente, Bernadette.  

      

    Viena Austria. 

      

    Luego de llegar del extenso viaje, el grupo de tres hombres procedieron al estudio de aquello que entendían y era un misterio. 

    Lo primero que les llamó la atención a Bernadette fue las características de la tabla pues estaban hechas de un material plateado; el peso del material era muy parecido al del oro, mas era color plata, por lo que no podía ser oro pero tampoco podía ser plata. 

    —Debieron haberte estafado, Boldrige, al parecer es plomo cubierto de un baño de plata —dice Bernadette. 

    —No lo creo, Bernart. Es posible que su núcleo lo sea, pero no es sólo por el material que está hecha la tabla que me he interesado, sino más bien por lo que contiene, sus escritos. Si esto es lo que pienso y está relacionado con los descubrimientos de los escritos bíblicos creo que estamos ante el segundo descubrimiento más importante de la historia. 

    —¡Oh! Ya veo —exclama Bernadette ya expresando una emoción más calmada. 

    «La perforaron en uno de los extremos usando para ello una pequeña broca mecánica y para sorpresa de los tres allí presente». 

    —¡Qué extraño! Parece un material igual de maleable como el oro y no tiene la estructura de la plata ni del plomo, tampoco. 

    Tomaron el trozo desprendido de la tabla y lo pusieron en un crisol que, para mayor sorpresa, no fundió a la temperatura del plomo, tampoco a la temperatura del oro. 

    —Tengo que comunicarme con mi amigo, estoy muy confundido —dice Boldrige a Albert y a Bernadette. 

    «Paciente, como sus investigaciones, Boldrige escribió una carta al científico Conredo, amigo personal de Boldrige y allegado a la familia Zuse; envió también un trozo del material extraño para fines de estudio. 

      

    Estimado amigo Conredo:  

      

    Este es un material extraño precedente de unas tablas que hemos adquirido en nuestra última excursión al mercado de Qantir.  

    Conredo; por favor, si tienes conocimiento de que tipo de material déjanos saber pues es un material desconocido por nosotros. 

      

    Sin mucho más que aportar, 

    Tú entrañable amigo y hermano; Boldrige Zuse.  

      

    El mensaje duró 3 meses en ir y volver desde su origen y tan pronto como fue recibida la respuesta, ya Boldrige tenía avances de los estudios de aquellas extrañas letras escritas en los seis objetos. 

      

    Estimado amigo de antaño: 

      

    El material que compone las tablas hemos encontrado que es un material desconocido por la comunidad científica; sin embargo, es un material que encaja cerca del grupo que engloba el oro y la plata, el material pesa tanto como el oro y tiene una configuración muy parecida; a excepción de sus características físicas, es una especie nueva que goza de los mismos atributos físicos que el oro: 

    -        Su punto de fusión es superior al del oro: 1,066 °C del oro, comparado con 1,768 °C del nuevo material. 

    -        Color blanco grisáceo, maleable y dúctil. Es resistente a la corrosión y no se disuelve en la mayoría de los ácidos, aunque es posible disolverlo usando agua regia. 

    -        Es atacado lentamente por el ácido clorhídrico en presencia de aire. 

    Quería proponer que se nombrara “Platino” haciendo honor a su parecido con la plata.  

    ¡Enhorabuena y felicidades por el descubrimiento! 

    Si tienes alguna duda al respecto no dejes de escribirme.  

    Post data: nos reuniremos en la ciudad de Francia para el congreso de ciencias de 1738. 

      

    Se despide: Tu amigo entrañable, Conredo. 

      

    «Los descubrimientos de un nuevo metal no era la principal fuente de un tema a discutir ya que los descubrimientos hechos por Boldrige eran aún más fantásticos aunque no tan sencillos de explicar; al final, Boldrige fue despojado de su descubrimiento, ya que un señor llamado Antonio de Ulloa, presentó el elemento en 1735 usando el mismo nombre que le había dicho Conredo en la etapa de investigación. Como científico, Boldrige estaba muy atraído por el enigma de que pudiera significar aquel código cuyas diferencias con las escrituras de los papiros era notable. El algoritmo tenía una secuencia que se repetía dando espacios de diferentes longitudes entre los caracteres, muy parecidos al lenguaje mandarín de los chinos y otros parecidos a rectángulos verticales y horizontales. En principio, Boldrige pensó que eran de origen Mongol y habían llegado al oriente de África por el tráfico de mercancías; él pensaba que de la misma manera que llegó a sus manos debió haber llegado a las manos de los Beduinos». 

    Boldrige pasó toda su vida investigando el misterio del código de las tablas pero cada vez la investigación lo sumergía más profundo en la respuesta del origen y la información contenida en aquellas extrañas tablas. 

      

    Año 1805 Ciudad de Viena, Austria. 

      

    —Es lamentable, pero es la vida que el eligió. No podemos decir que todo lo que hizo estaba dirigido a la locura, porque lo que logró ha sido usado para el bienestar no sólo de la familia, sino también de la humanidad —dice uno de los hijos de Boldrige al resto de la familia. 

    —Es cierto pero sabemos que el estudio de aquellas tablas le consumió. Es triste pues papá fue siempre una persona lucida que sabía en todo momento que era lo más sensato y lo más conveniente —interviene otro de los hijos. 

    »Boldrige contaba con 95 años de edad y ya su voz se había tornado seca por razones de su ancianidad. A pesar de su senil estado, Boldrige estaba totalmente consiente de que su hallazgo era sin dudas el más importante de todos los tiempos. 

    Boldrige dejó de hablar 20 días antes de morir y ya sus hijos y sus nietos permanecían apegados a la cama de uno de los primeros investigadores de la familia Zuse. 

    El destino de Boldrige estuvo marcado por aquella época de calumnias y descredito. Su familia mantuvo el secreto por dos generaciones; sin embargo, las historias fantásticas de las expediciones y estudios de Boldrige pasaron de una mente a otra. La familia vendió tres de los cuatro pergaminos y las dos placas de platino fueron vendidas por uno de sus nietos a un multimillonario judío en 1870, de nombre Donald Dawson, también conocido como Doggie. Doggie fue un empresario judío que tuvo su propia historia. De hecho, la Segunda Guerra Mundial fue un evento orquestado por el líder, la mano que todo controla, para dar caza a este hombre pues era la única parte del código que hacía falta. Y de hecho. La más importante. 
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    Ciudad de Jericó, año 1930 

      

    K 

      

    »Las personas corrían apresuradas buscando un lugar donde protegerse. 

    El murmullo de la brisa pasaba apresurado por los intersticios de las puertas y mesas, se mezclaba con la arena del suelo aumentando la frecuencia con la llegada de los pequeños torbellinos de polvo en el mercado. Las personas debían protegerse cubriendo gran parte de su cabeza con algún lienzo. No era difícil identificar a los turistas de las personas que estaban acostumbradas a los embates de las repentinas tormentas de arena: los turistas eran aquellos que destacaban por una forma de vestir distinta a la local, pero el principal atributo era una carencia, la falta del típico lienzo que llevaban los lugareños. 

    —¿Que está haciendo por estos predios, señor? —comenta una voz de un timbre familiar y acento árabe al joven peregrino que está tratando de protegerse de la tormenta. 

    «El joven estaba de visita en la provincia de Jericó en las afueras de Jerusalén, llevaba una mochila típica de aventuras sobre su espalda». 

    —Nada, sólo estoy en busca de algo de tranquilidad espiritual y pensé que un pequeño viaje a este lugar sagrado me ayudaría a distraerme —el joven turista, miente. 

    —Has cambiado bastante desde la última vez que nos vimos, amigo —dice Ashir con voz de melancolía, logrando que Zonrad voltee en su dirección.  

    —¡Ja!… los años no perdonan.  

    —No puedo creer que nos hayamos encontrado en mi país. Nunca pensé que vería a alguno de mis mejores amigos de la universidad en un lugar tan alejado de Alemania —dice Ashir. 

    —¡Vaya; si no es para tanto Ash!, es un simple viaje como cualquier otro. Además, no creo que esto sea extraño para alguien que en algún momento estuvo en Alemania. ¿No crees? 

    «Las risas aumentaban de nivel, sin embargo, nadie prestó atención a las intervenciones de dos desconocidos en uno de los lugares más famosos de Cisjordania. El mercado de “Majene” ubicado en las afueras de la ciudad de Jericó». 

    —Oí decir que te graduaste de ingeniero civil —comenta Ashir a Zonrad, su antiguo compañero de habitación en la Universidad Técnica de Berlín-Charlottenburg. 

    »Era el año 1930, habían pasado 16 años de la Primera Guerra Mundial y ya las cosas no eran igual que antes. Las naciones habían aprendido a resguardar sus fronteras, debido a esto era más difícil de lo habitual trasladarse de un país a otro, a pesar de la relativa paz, aún es época de tensión. Para las personas comunes era muy difícil cambiar de locación sin que esto se convirtiera en odisea. En cambio, había un grupo de personas que por su posición social no tenían complicaciones; este es el caso de Zonrad que, como Alemán proveniente de una familia adinerada, no tenía problemas para viajar a diferentes lugares.  

    Zonrad era hijo de una ilustre familia, su linaje descendía de una tradición de personalidades políticas y de alta sociedad. Sin embargo él fue, desde muy pequeño, un joven que no quiso involucrarse en los menesteres familiares, dependiente de los negocios y la comercialización internacional. La familia de Zonrad había amasado una respetada fortuna a lo largo de los años, razón por la que Zonrad tuvo una envidiable educación.  

    —Sabes, Ashir... —dice “Zen”— tengo en mi mochila unos manuscritos que encontré muy interesantes y quiero que los veas para que me des tu opinión al respecto. 

    —Bueno. Si quieres iremos a mi casa y allí podemos revisarlos. ¿Te parece? 

    —¡Desde luego! —comenta Zonrad entusiasmado. 

    «El entusiasmo de Zonrad era evidente. Por supuesto, sabía que había encontrado ciertos manuscritos que, derivado de algunas interesantes historias que su padre le contó, había despertado en él un obsesivo interés en conseguir aquellas letras».  

    —¿Y cómo las conseguiste?  

    «El joven de Jericó mostró cierta expresión de desconfianza ante la alegría de su amigo. Ashir sabía dónde se encontraban, y lo menos que deseaba es que su entrañable amigo Zen se llevara una idea negativa de su tierra natal».  

    —Estuve caminado por el mercado y encontré un señor con algunos rollos que, según me contó, proceden de un conjunto de manuscritos encontrados en unas cavernas que se hay al norte de la provincia. 

    —Luces muy entusiasmado. Sea lo que tengas allí debe ser algo muy interesante .O, conociéndote, pienso que deberías tener allí algo muy importante. 

    —Desde que los vi me interesaron. ¿Recuerdas la historia que te hice sobre un señor que murió enloquecido por una investigación sobre unos códigos extraños que poseía? 

    —Algo, sí.  

    —El punto es que el señor fue alguien que le contó la historia a mi padre. 

    —Si mal no recuerdo, creo que me dijiste que fue uno de los descubridores de un elemento de la tabla periódica.  

    —Bueno, algo así, porque sí, encontró el material, pero el estudio acerca del elemento lo hizo otro científico y el mérito se lo dieron a él, que fue quien se llevó los créditos. Pero la parte interesante es que allí estaban escritas ciertas letras ancestrales del que no se sabía su origen —dice Zonrad entusiasmado—. En realidad te dije que ese señor había descubierto junto a un amigo el elemento llamado Platino; al final, al verdadero descubridor lo recluyeron en un hospital mental a raíz de sus conclusiones sobre aquellas tablas que según él, tenían un origen divino. 

    —Sí. Recuerdo algo de esa historia —responde Ashir mientras caminan por las calles del mercado tratando de ocultar sus rostros del intenso polvo y el calor agobiante. 

    »Al fin llegaron a la casa de Ashir, se enfocaron en tratar de sacar los pergaminos. Ashir se apresuró a tomar el papiro que su amigo le pasaba con precaución.  

    La reacción de Ashir fue amonestadora tan pronto vio aflorar el primer pergamino. Algo no andaba bien. 

    —¿¡Cuánto pagaste por esto!? —pregunta aireado. 

    —¿Importa? —responde Zem con soberbia. 

    —Eres un tonto, ¿sabías? —La sorpresa gobierna el rostro de Zonrad; avergonzado hace intento de guardar el pedazo de lienzo dentro de la mochila llena de polvo. 

    —Perdón —responde Ashir intentando enmendar el error de haber llamado tonto a su amigo. 

    —No te preocupes —responde con un alzamiento de las manos en dirección a Ashir. El entiende el paternalismo de su amigo, hace intento de denotar que no es nada. 

    —No quiero que pienses que no estoy interesado. Es que lo que sucede es…—Las miradas se funden; una inquietante expresión de Zem arropa desde la cabeza a los pies el cuerpo de Ashir. 

    —¿Es sólo que sucede qué...?  

    —Bueno, verás; en la zona hay un número increíble de estafadores y por lo que he visto esto que te han vendido es tan sólo una estafa. Siempre lo hacen con las personas que ellos saben no son de estos lugares.               

    —¡Ja! Era eso. Estás equivocado. 

    —Sólo mírate. Con esos lentes y ese porte de científico que ni peinarse sabe… ¡Hasta yo te vendería arena diciéndote que es un material extraterrestre! 

    »El pergamino era un material maltratado. Para los ojos de cualquiera un simple pedazo de tela agujereada y llena de marcas, con espacios en blanco entre los jeroglíficos impresos en ella.  

    Zonrad mostró una sonrisa de satisfacción ante la cara atónita de su amigo, metió su mano dentro de la mochila y sacó de ella otro pergamino, tomó ambos documentos en sus manos y caminó en dirección a la ventana de la habitación de Ashir; se colocó de tal manera que los rayos no pudieran ser bloqueados por su cuerpo. Zonrad puso el primer papiro de letras y pequeños agujeros frente a la ventana; colocó encima el segundo papiro moviendo suavemente hasta que se proyectó una imagen geométrica simétrica. En ese momento la luz que atravesaba los dos papiros se reflejó en el suelo mostrando un código extraño, parecido a pequeños cuadros.  

    La configuración y la alineación de los agujeros permitían que la luz atravesara de tal manera que lo proyectado era algo parecido a una especie de código que se repetía con una cadencia muy distinta al desorden visto en cada pergamino de forma independiente. Había posiciones parecidas a pequeños rectángulos de menos de un milímetro, los rectángulos se ubican con una cadencia horizontal y otras verticales.  

    Zonrad veía la cara de sorpresa en el rostro de Ashir y sin esperar expresar palabra alguna se apresuró a sacar un tercer fragmento del cuerpo bulboso. Allí la sorpresa fue mayor al ver que la tercera alineación completaba una configuración aún más extraña. Los nuevos puntos cambian en estructura, esta vez las interrupciones creaban variaciones pero dentro de los rectángulos. Esta nueva configuración dividía los sectores, muchas veces a la mitad, otras tantas a un tercio de distancia y otras sin criterios de posición. Algunos de los rectángulos seguían presentando la orientación de forma horizontal y vertical. 

    —¿Sigo sin entender de que serviría algo como esto? En realidad no entiendo tu determinación ante esto; además, no lo sé, pero el uso que le pudieras dar a estos pergaminos es..., digamos que un tanto... “limitado” para cualquier fin.  

    —¡Ahí está el punto mi querido amigo! ¿Recuerdas las clases de historia que vimos en la universidad? 

    —Vimos tantas cosas mi amigo, que no se me ocurre nada al respecto.  

    »Hubo un señor llamado Charles Babbage, profesor de la Universidad de Cambridge en el siglo 19. Babbage pensó que la elaboración de las tablas matemáticas era un medio bueno pero complicado y que no aseguraba la exactitud. En 1823 el gobierno Británico lo ayudó financiado un proyecto de una máquina de diferencias, un dispositivo mecánico para efectuar sumas recurrentes sin el inconveniente de los errores.  

    El punto es que parte de lo que no contaron, es que él se inspiró en unos códigos encontrados en un tipo de material desconocido para la ciencia de aquel entonces, un señor de nombre Boldrige se hizo de seis códex que resultó ser estar escritas dos de ellas sobre Platino que dio partido para el descubrimiento de este material en el año 1735; y cuatro códex más, en un material de piel de ovejo. Después de allí, y basado en intensas investigaciones, el señor Boldrige pudo conseguir que ciertas maquinas fueran guiadas por el patrón de puntos copiadas desde dichas tablas. El tiempo pasó y el señor Boldrige fue tildado de loco por sus investigaciones que no conducían a ningún lugar, el único que se hizo eco de sus investigaciones fue el señor Charles Babbage. 

    —Interesante. ¿Pero de donde sacaste todo eso? —Ashir lanza los ojos en dirección a su entusiasmado amigo.  

    —Dos razones: la primera, es que esos escritos es parte de ciertas memorias que encontré en la biblioteca de mi casa.  

    —Desde luego, con todo ese dinero que tiene tu padre, creo que no es para menos que done libros a la biblioteca de Austria. 

    Zonrad entregó una amble sonrisa a su amigo, y continuó.  

    —Y la segunda, y no menos importante; es que el señor Boldrige, era mi bisabuelo.  

    «Ashir, no podía creer semejante coincidencia, y mucho menos en alguien que no creía en el empresariado ni en la tradición de su propia familia».  

    —Me parece una gran coincidencia que hallas encontrado estos pergaminos en este lugar y que coinciden…espera un segundo ¿Cómo sabes que hablas de lo mismo? 

    —Nunca me detuve, amigo. Siempre me fascinó la historia de mi bisabuelo. A pesar de todo, y tildarlo de loco, mi padre me hizo todas esas historias y ahí viene el punto importante: 

    Mi bisabuelo se cercioró de investigar al respecto, y no se detuvo allí, anduvo el mundo en busca de información, y, dentro de sus divagaciones, le contó a sus hijos que hizo crear copias del código extraído, resumiendo su contenido en varios pergaminos. 

    —¿Y es por eso que decidiste estudiar ingeniería en la universidad?  

    —Exacto, mi amigo —Zonrad toca el hombro de su amigo—. Así que manos a la obra.  

    —¿Y qué piensas hacer ahora? —pregunta Ashir sentándose en una pequeña silla de madera.  

    —Volver realidad el sueño de mi bisabuelo.  

    «Pasaron pocos años después del inicio de la construcción de la primera computadora. Zonrad puso manos a la obra... hasta que logró su cometido... Tengo datos de sus diarios. Él les contará su propia historia. 

  

  


 
    La primera Máquina 

      

    24 

    Alemania 15 junio año 1941 

      

    Zonrad 

      

    La tarde gravita en su paso moribundo a entregar su señorío a la noche. A pesar de ser un día productivo, no puedo decir lo mismo de los recursos; al no tener el financiamiento del gobierno nazi mi proyecto se ha retrasado por un periodo muy largo como para que crean en él. Me preparo para entregar los primeros resultados de un trabajo que había tardado más de 4 años en culminar. Por increíble que pudiera parecer, los resultados han sido prometedores ya que he terminado los primeros dos prototipos, aunque no se puede decir lo mismo del financiador del proyecto; en medio de una Segunda Guerra, el gobierno alemán ha exigido resultados a la organización para la cual trabajo; les hemos prometido una especie de máquina capaz de hacer cálculos y enviar mensajes codificados basada en mis investigaciones. Al principio, cuando planteé la idea de esta máquina, de inmediato, los altos mandos alemanes se hicieron eco de la posibilidad de desarrollar un prototipo. Aun los impedimentos económicos, me han obligado a trabajar en ella. El día de hoy entregaré la versión mejorada de la Z1 al alto mando Nazi; la Z3.  

    Ellos no lo saben, pero he mantenido en secreto la verdad detrás de este logro; la organización de científicos de Prestakava no sabe el origen del conjunto de códigos. Gracias al olfato de negocios que he heredado de mi familia, soy entendido del valor de la información. Los pliegos que están en mi poder fueron reescritos en cartones, con perforaciones; el problema con esta iniciativa es que la cantidad de arreglos derivados de las posiciones y las proyecciones de los pergaminos fueron tantos, que me ha tomado un tiempo importante terminar de trascribir todas las posibles combinaciones de los cuatro pergaminos. Un total de 3,852 arreglos. Pero, este es el menor de los males; como científico, tal vez no sólo necesito del conocimiento para llevar a cabo la tarea, también necesita el valioso golpe de suerte que me llevará al éxito; el elixir, el típico accidente que dará como resultado una maravilla inesperada. Estoy angustiado y al mismo tiempo, alegre. Las emociones se encuentran y siento la adrenalina correr por mi cuerpo. 

    Es el atardecer del 15 de Junio de 1941 a mi lugar de trabajo llega un grupo de personajes del alto mando Nazi y de otros países. Entre ellos hay un conjunto de personas: reconozco de inmediato a uno de ellos; el mismísimo Führer. Los demás: Un hombre de porte noble y que por su acento y perfil puedo intuir su origen: al parecer un hombre de la monarquía del imperio japonés. A su lado y más cercano a la posición del monarca japonés hay un hombre de pelo negro y gran bigote; no estoy seguro, pero se me parece a Stanley; a su lado hay un hombre anglosajón, que más parece Británico; una observación un tanto descuidada considerando que la guerra se debe a los intereses de muchas naciones del mundo, en la que se destacan los ingleses como enemigos directos de los alemanes. Pero hay algo que llama mi atención: al final hay de dos hombres con rango de dioses, uno claramente de origen Alemán y otro que luce ser Ruso.   

    —¿En qué puedo ayudarles? —pregunto ignorando la extraña visita con su no menos extraña configuración.  

    —Ya nos has ayudado bastante con tu trabajo —dice el hombre ruso que está al lado del alemán. 

    —Pero si aún no está lista, me estaba preparando para…  

    —Ya nos ayudaste, Zonrad —una voz peculiar le corta al instante. 

    El corazón me da un salto. Levanto la cabeza en dirección a la voz ronca.  

    El alemán no es para menos un cualquiera, trago saliva, y hago lo que todos: no hacer preguntas.  

    —Ok —digo mientras bajo la cabeza en dirección al suelo.  

    —Quiero que esta máquina sea retirada y los códigos de las tarjetas destruidas —agrega el hombre alemán que parece ser el que tiene más poder de todos.  

    Uno de los hombres; el de origen ruso, comienza a buscar entre las gavetas de mi escritorio, no tarda mucho en encontrar una carpeta con un grupo de tarjetas emparejadas con las indicaciones de las funciones de cada una: las de matemáticas, las de cálculo diferencial, la transcripción y codificación de lenguaje.  

    « ¿Qué puede ser más importante para estas personas, que mi logro?» 

    El hombre que está a un lado del que parece alemán, hace una pregunta que me deja en shock. 

    —¿Había un total de cuatro pergaminos y dos placas de un material de platino ¿tienes conocimiento al respecto? —pregunta y no tengo más remedio que decir la verdad.  

    —La fuente de estos códigos está en una bóveda en mi casa. De allí fue que transcribí la información a las tarjetas. El alemán topa de costado al ruso que está a su derecha haciendo que éste voltee en su dirección. 

    —¿Cuántos pergaminos tienes? —pregunta el ruso.  

    Extrañamente, Hitler mira con cara de no saber que decir; a pesar de haber sostenido una sola presentación con el Führer, para mí fue suficiente como para sentir el escalofrío de un ser humano con un gran poder en sus palabras; en aquel momento se sentí el liderazgo, pero también terror. En esta ocasión Hitler luce como el perro de una jauría al que le han dado el último lugar en el escalafón. Miro tímidamente en dirección al emperador de Japón, al dictador de Italia, y lo mismo ocurre, son los líderes mundiales y se nota que están temblando.   

    —Sólo poseo cuatro de los seis elementos. Cuatro papiros que adquirí hace unos años en un mercado de Jericó —miento parcialmente acerca de cómo lo he conseguido. 

    No les digo que un tío de mi padre los vendió que dejó uno y entregó las placas a un hombre de origen judío. Yo tuve la dicha de conseguir los otros tres pergaminos en el mercado. 

    —¿Conoces a alguien llamado Donald Dawson, de origen judío? —el hombre ruso pregunta señalando en mi dirección.  

    —No... No lo conozco —miento con palabras cortadas.  

    —Tenderemos que aplicar el protocolo Ghetto —dice el alemán mientras cruza la vista alternando a Hitler y a Stanley. El emperador hace un gesto de orgullo; mira en dirección a los dos hombres que controlan a los demás. 

    —Los códex faltantes deben ser recuperados. Los cuatro pergaminos deben ser entregados al Líder —dice el alemán que está junto al ruso. 

    «¿El Líder?», la palabra retumba en mi mente. No puedo pasar por alto que si estos lucen ser el círculo mayor de poder, es innegable que tienen un nivel superior que los controla.  

    —¿Pero, y la maquina…? —pregunta Stanley.  

    —Permitiremos el desarrollo de la máquina; pero el archivo contenido en las placas faltantes deben hallarse; a cualquier costo debe llegar a nuestras manos —dice del ruso de alto mando. 

    No había terminado de hablar y el alemán se gira en dirección a la puerta principal del salón y detrás de ellos, los demás. 

    —El líder espera que todo esté listo lo antes posible —dice volteando el alemán. 

    El Führer se queda de último y me hace una seña en clara indicación de no moverme; luego, un general de la escolta que estaba afuera del salón entra y se coloca a mi lado.  

    —¿Que está pasando? —pregunto aún más nervioso. 

    —Vendrán a buscar la máquina y después podrás ir a tu casa.  

    Lo que no sabían los que estaban en medio de la operación es que yo había transcrito los códigos en papel, también había hecho copias de los pergaminos y las había dejado en la casa de mi amigo Ashir.  

    Esa noche, mi trabajo fue interceptado por los responsables de una búsqueda histórica, no habían terminado porque los elementos quedaron incompletos porque los códex eran seis, y aunque se habían encontrado cuatro de ellos, hubo un nombre que me quedó claro; la mención de una de las personas más nobles que mi familia tuvo la dicha de conocer, el hombre de origen Judío: Donald Dawson. 

    «Operación Ghetto », pienso confundido, me intrigaba el tipo de visita, una de tanto poder como para hacer que se apersonen a los laboratorios de Prestakava los mismísimos participantes de la Segunda Guerra Mundial.  

    « ¿Quién es el Líder? En todo caso, debe ser alguien más poderoso que los que estaban aquí». 

    Más que un pensamiento, más cosas martillan mi mente: El hecho de ver a los principales líderes mostrándose como personas temerosas ante los dos oficiales desconocidos. 
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    El auto llega a los laboratorios Rojstvo; la edificación escapa de cualquier concepto imaginado de lo que es la arquitectura tradicional: el laboratorio está incrustado en una gran roca calcárea que sobresale del suelo parecido a un balón sembrado en la tierra hasta la mitad; está diseñado para aprovechar lo mejor posible las condiciones naturales: hay diferentes arroyuelos que brotan de las paredes porosas. La mayor área del laboratorio está “incrustada” dentro de uno de los mogotes de roca caliza que caracteriza la exótica zona “cuasi salvaje”. La superficie de las paredes es similar a un gigantesco queso Maasdam de color gris; cubierto de plantas rastreras y arbustos menores, parte de lo que es la fachada, corresponde a la estructura de roca. 

    «La fuente de energía del edificio es otra historia. Obtenida de la naturaleza, las fuentes son muy diversas, pero los más importantes, son los novedosos sistemas de alimentación energética del edificio. Toda la roca está rodeado de una red de plantas rastreras que se encargan de mantener la superficie externa en condiciones estables de temperatura. Las plantas están alteradas genéticamente para presentar diversas novedades: la más importante es la capacidad de recoger el calor del sol durante el día y producir energía que es almacenada en bancos especiales de baterías poliméricas y liberada durante la noche. También posee un sistema de intercambio de calor que usa energía geotermal: con dos tuberías incrustadas a 300 metros de profundidad, usa agua como medio de trasferencia de calor, fluyendo en dos direcciones, haciendo uso de la convección natural, el agua caliente es llevada a la superficie y usada como medio de calefacción. Hay también un novedoso reactor que usa las aguas termales junto a bacterias, las cuales tienen la sorprendente capacidad de ceder electrones para generar corriente eléctrica, parecida a una celda de combustible pero biológica». 

    En el laboratorio trabajan pocas personas: Algunos conserjes, varias áreas de investigaciones. Los dos principales activistas son el doctor en genética Howard McGanaban Dawson y el doctor fisicoquímico William H. Ross. Sobre los hombros de la pareja descansa el descubrimiento y el uso de los enlaces cuánticos como medio de almacenamiento de información y el desarrollo de la primera célula artificial de la historia.  

    El doctor Ross fue merecedor del premio nobel de Química en el año 2024 por el desarrollo de un núcleo proteico capaz de almacenar información dentro de los enlaces atómicos a nivel cuántico, abriendo de esta manera la brecha para los avances de las IA del futuro.  

    Aunque no se tenía conocimiento de la relación de Brian McGanaban con los laboratorios Rojstvo, si se sabía que su hijo mayor trabajaba como uno de los pioneros en el campo del desarrollo basal cuántico.  

    Según esta teoría, ciertos elementos metálicos en su estado puro tienen lo que se llamó memoria elemental, que es la parte del átomo donde se graba el conjunto de características que le hace ser único.  

    El doctor Ross, dijo en entrevista luego del premio, que todos los elementos tienen una memoria que es como el ADN celular, rompiendo con este axioma, la creencia durante mucho tiempo de que las sub partículas atómicas como los electrones, protones y neutrones se componían del mismo tipo de sustancia y que, lo que le daba su naturaleza a la sustancia era la cantidad de partículas que componía cada átomo. Partiendo de esta premisa, el doctor Ross hizo la analogía con la célula orgánica y estimó que cada átomo debería tener un enlace energético con la materia, haciendo de este enlace un estado de memoria que sólo podía quebrarse si el núcleo atómico era roto. Condiciones propias de los átomos como los orbitales, los giros planetarios de los electrones alrededor del núcleo como lo hace un planeta sobre su eje, es también parte de esta memoria... en definitiva, la memoria cuántica; el gran reto era usar esta memoria natural como almacenamiento de data. La velocidad de trasferencia de información también usa las emisiones de rayos Gamma, Betta, y otros, producto del tránsito de las sub partículas como canales de enlace, que es más rápido que la luz. De esa manera nació la proto computadora EMI, la central computacional de Rojstvo; que fue la precursora de los adelantos de la súper computadora Sit’, que se compone de 52.36 trillones de enlaces sinápticos dentro de dos cerebros proteicos, equivalente a 500 billones de núcleos de procesadores tradicionales; capaz de manejar 250,23 petaflops. Para ser comparativos es un salto evolutivo cuántico en términos informáticos, considerando el hecho de que la computadora más rápida al momento de la noticia era la del pentágono, llamada la Peta1, de 15.25 millones de núcleos y 10.01 petaflops. Luego del anuncio de Sit’ el gobierno de los Estados Unidos, asociados a Gran Bretaña, exigió la construcción de la computadora Titán, con 50,06 millones de núcleos tradicionales y 202,13 petaflops. 

    El computador de núcleo responde como el modelo básico de almacenamiento a nivel cerebral, almacena las informaciones dentro de una base proteica artificial que es capaz de integrar los algoritmos básicos de desarrollo dentro de su código de ADN. La única desventaja de este proceso es que la información es almacenada de forma desorganizada y por ello, es una parte esencial recopilar las informaciones que se necesiten y hacerlo a su vez de una manera súper rápida. El problema de este almacenamiento fue resuelto usando los puentes cuánticos de emisiones de energía, o luz, dentro de la misma masa celular que compone los elementos proteicos, la información pasa de la interface matricial material, a la de fotones de energía en la interface de los núcleos. 

      

    El súper auto llega al lugar donde se supone obtendrían las respuestas a toda la trama que han sido objeto los detectives. 

    K rocía la cabina con el antídoto al gas somnífero aplicado a los tripulantes.  

    El primero en abrir los ojos es Craig, quien toca por los hombros a su amigo.  

    —Michael, Michael. Despierta. 

    —¿Eh? —reacciona Michael con cara de haber dormido por horas.  

    —Hemos llegado al lugar —responde Craig señalando en dirección a una fachada con marco gigante a la entrada.  

    La entrada luce como si estuviera en absoluto abandono: las malezas y las plantas dejan espacio sólo al área correspondiente al camino, lleno de hojas secas y techado de grandes árboles entrelazados en sus copas. K continúa su camino a velocidad de exposición en parque, hasta llegar a la fachada extraña que sugiere la zona de acceso al exótico laboratorio. 
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    —Buenos días, doctor —dice el detective que me visita.  

    Sé quién es, porque debo saberlo. Más allá de lo concerniente a una visita cordial. No lo conozco, pero tanto me han hablado de él que creo saber ya cómo es, y como debo tratarle. Su compañero es un poco más difícil, sólo sé que hace muchas preguntas, no siempre atinadas, pero, conociendo un poco de la vida del detective, intuyo que debe tener algún patrón y por lo tanto hay que saber cuál es. No puedo debelar más de lo necesario hasta la última etapa; esta tarea no es más difícil que mis investigaciones, pero debo ser preciso y mantenerlos hasta que llegue el momento.  

    —Buenos días detectives. Estoy a sus servicios —respondo dando vuelta en dirección a la puerta de mi área de trabajo.  

    Las dos siluetas se asoman por la puerta de vidrio templado; el movimiento de su ropa me indica que ya el cristal se replegó y el sistema de aire aséptico impide que mi zona de trabajo tenga contacto con el exterior, evitando que la contaminación acceda al recinto. No es una tecnología vieja, pero tampoco es reciente, hace unos años se logró mantener los lugares delicados libre de contaminación orgánica usando un tipo de aire que no tiene oxígeno; en cambio, el 21 % de ozono que lleva es suficiente como para matar cualquier ser vivo microscópico. El truco para que no haga daño al ser humano es el tiempo de exposición y algunas trazas de cierta neurotóxina que es capaz de evitar el daño y la muerte celular en ausencia de aire. 

    Después de una presentación que pudiera llamarse como de larga distancia, ambos hombres se acercan a pasos lentos. 

    —Imagino que no fue difícil acceder desde la entrada hasta mi zona... 

    —...Como sabrá, doctor; usted está en el centro de atención de muchas cosas que tiene que explicarnos y no tengo mucha paciencia para seguir con este juego —el detective me interrumpe; no pierde tiempo y va directo al punto, es claro que quiere saber lo que tiene que saber, y es lo que tengo que hacer. Suelto el lapicero sobre la mesa de trabajo, termino de girar y él ya está frente a mi bancada de trabajo—. Está en nuestras manos aclarar los hechos del asesinato del señor McGanaban, el tema con el auto y por qué diablos ustedes me quieren a mí... —culmina mientras su compañero se cruza de brazos con una actitud un tanto amenazante, diría yo—. La entrevista es puramente confidencial y tiene un carácter investigativo, no tiene el ánimo de acusarle ni de sentenciar ninguno de los argumentos expuesto en esta reunión. Espero su colaboración —miente. El detective está en malas condiciones psicológicas y es mi deber guiarle hasta separarlo de su compañero. 

    —Gracias detectives, aunque no me preocupa el hecho de que me cuestionen de la manera que sea, en realidad el señor McGanaban fue más que mi padre y es por él que todos los adelantos de Rojstvo han sido una revolución en el campo de la tecnología y los diferentes descubrimientos —respondo aprovechando cada palabra para enfatizar el camino que quiero seguir, aunque, asumiendo que son detectives, no quiero que desvíen su enfoque en un tema que sea personal.  

    —Podemos asumir que la muerte se debió a ciertos intereses con el enlace de la célula y una especie de código. ¡A mí, en lo personal, me interesa que nos aclare qué sentido tiene mi maldita participación en este negocio! —dice, y su amigo, se acomoda en una posición de alerta.  

    Es muy sagaz, va directo a la zona crítica. Trato de no mostrar una actitud extraña y mantengo la compostura. 

    —No es necesario que se alteren, las cosas se les dirán pero deben seguir un orden. No puede ser de otra manera.  

    —¡Estamos cansados, y nos estamos cansando aún más! —grita el que se llama Craig. 

    Michael comprime los labios y se muestra impaciente.  

    —Bien doctor. Ya estamos hartos de historias, estamos preocupados por nuestra participación en este caso y la persecución de la que hemos sido objeto. Sólo díganos como terminará esto y responda a las preguntas que le hemos hecho, por favor —dice el que se llama Craig haciéndose eco de las anteriores palabras. Imaginé que insistirían con esa pregunta, no tengo más salida que no forzar el camino. 

    —Está bien, pero me temo que todavía hay algunos temas que no es posible discutir. ¿Saben a lo que me refiero? —digo como último recurso para desviar la idea de la relación mía con Brian—. ¿Están de acuerdo detectives? —pregunto amablemente. Entiendo que el tiempo no es mi aliado, ya no tardarán en llegar; Naethan me informó que descifraron el plan cuando estuvieron ante Nadzornik, en el Pentágono.  

    —Ya le dijimos que lo que nos interesa es que nos aclare por qué nos quieren de chivos expiatorios; ya estamos cansados de todo esto. Necesitamos respuestas y punto —sentencia Johance caminando hacia los lados y acercándose a mi posición como si estuviera preparándose para atacar. 

    Suelto esta vez la libreta que sostenía en mi otra mano, abandono mi mesa de trabajo y, mientras camino, les hago señas para que me sigan. 

    —Lo primero es que lamento que se vean inmersos en esta encrucijada —respondo mientras me siento en un sofá en forma de media luna en el centro del salón y que da de frente a la pared de cristal del fondo de la sala—. Tomen asiento —concluyo haciendo un gesto con las manos y la cara directo a dos asientos semejantes pero de una sola plaza. 

    —¿A qué se refería el ex capitán Julius con que no había mucho tiempo? —pregunta el detective Johance sin sentarse y visiblemente preocupado. 

    —Se suponía que hicieran presencia en el pentágono porque allí, la función sinestesica de Titán iba a darle seguimiento a ustedes... 

    —Discúlpeme, doctor; pero no entendemos ni mierda de eso de “sinestesia”—dice el detective Craig entrecomillando el término y con claras intenciones de ser ofensivo.  

    —Es una palabra acuñada a los sistemas computacionales para referirse a la visión que tienen los computadores cuando usan las ondas de las vibraciones del medio... ¡Ah! como un sonar, ¿entienden? —corrijo con el bombillo encendido. A veces olvido que no todos pueden comprender el lenguaje técnico. 

    El detective Johance me mira con indiferencia ante el comentario. No preciso esforzarme para entender que soy parte de su foco de atención. 

    —Pero no fue así —prosigo—. Cuando llegaron a las oficinas de Nadzornik, las funciones de reconocimientos sin enlace no se activaron y no pudieron detectarlos.  

    —¿Por qué no pudieron detectarnos? —pregunta Michael.  

    —Eso no importa en este momento —agrego, y me extraña que no hayan preguntado, posiblemente ya se imaginan que tiene que ver con la tarjeta que lleva Michael—. En este punto, cuando ustedes salieron, Nadzornik no hizo lo que debió... —concluyo.  

    —¿Qué es lo que debió? ¿Apresarnos? —pregunta con ironía Craig, alzando la mano y torciendo el rostro. 

    —Sí, pero gracias al auto no fueron... 

    —¿¡Puede decirnos que diablos es esa cosa!? —interrumpe Craig señalando en dirección a la puerta de salida. 

    —¿¡Ah...! se refiere al auto concepto? No sólo es un vehículo con maravillas tecnológicas prototipo, también posee enlaces con las computadoras cuánticas Sit’ y EMI, el cerebro instalado en las instalaciones de los laboratorios Rojstvo —el doctor agrega y Craig abre la boca doblando la cara en dirección a Michael. Johance no reacciona—. En otras palabras, el núcleo cuántico que gobierna el auto es el cerebro cuántico más pequeño jamás concebido por el hombre. 

    —¿Qué es lo que debió? —agrega Michael con más fuerza en su voz. 

    —El convenio era que Usted —digo alzando la voz en la última palabra y señalando a Johance— debería conocer la verdad acerca del códex. Luego de ese recorrido, los líderes del pentágono tomarían cierta información de usted acerca de la ubicación del código faltante.  

    —Con todo respeto, doctor: ¡ no tengo idea de lo que llevo que ellos quieren y créame, de la manera que han hecho todo esto ya no tengo ganas de darles nada!  

    —No tiene que, sargento. Ellos pueden perfectamente extraerla de su cabeza. 

    —¡De qué demonios nos está hablando usted! ¿Cómo sabe usted todo eso? —grita el ex sargento caminando a mi posición. 

    —¿Se olvidan que soy parte de su travesía? 

    —... ¿Y de qué manera extraerían la información? —dice el ex cabo, mirando a su amigo. No preciso interpretar las señales; es evidente que Craig está muy preocupado por su amigo.  

    —No crean que es algo invasivo. Hace bastante tiempo que Titán puede decodificar las sinapsis cerebrales. El tema con Titán es que sólo puede leer las mentes dentro de una habitación que es un amplificador de señal. 

    Digo esto y logro la atención de Craig, pero Johance ha adoptado una actitud reticente. 

    —¡Es lo que no logro entender! ¡Demonios! —responde a mi comentario el ex sargento agarrándose la cabeza y halándose los cabellos hacia arriba.  

    —Lamento su pena, Johance, pero hay cosas que no sé del todo porque... 

    —¿Porque, qué? —pregunta Craig acercándose a su amigo. 

    —El logro de todo va a depender de las cosas que sepa Johance y del momento en que lo sepa. 

    —Otra vez con la maldita vaguedad... —dice Johance poniéndose las manos en la cabeza y entiendo su frustración. Yo ignoro el comentario, a sabiendas que debo avanzar lo más rápido posible. 

    —Como les decía: Nadzornik debió avisar para indicar que ya habían salido del pentágono, pero no lo hizo.  

    —¿Y por qué no lo hizo? 

    —Porque quería darte tiempo —señalo a Michael. 

    —Pero si de todos modos llegó con la armada.  

    —Nadzornik envió un comunicado a Julius indicando que el mayor general Mark apareció en sus oficinas a decirle que no habían recibido informes de la presencia de ustedes. Entonces, Nadzornik avisó a Julius pidiéndole que los retuviera allí en Waffen. Está claro que no fue así, porque, al parecer, Julius les ayudó a ustedes. 

    Me pongo de pies y comienzo a caminar en dirección al estante de la derecha; a su lado, hay una entrada sin puerta que da acceso a una antesala con una meseta en L; allí es la zona donde tengo disponible diversos tipos de comidas y bebidas ya preparadas. 

    —Caballeros, disculpen mi mala educación, ¿desean algo de tomar o de comer? —pregunto sin voltear atrás, aunque no tengo que hacerlo para darme cuenta que su mente está gravitando en todos puntos.  

    —¿Disculpe, doctor Ross? —dice Michael. 

    Volteo sin dejar de caminar al tiempo que Michael y Craig se paran de su silla.  

    —¿ Café ,jugo , refresco? —pregunto sin dar tiempo a desarrollar su inquietud.  

    —No, gracias, no deseo nada —responde Michael. 

    Craig mira a Michael luciendo más sorprendido esta vez; no sé por qué le mira de esa manera, pero sin dudas Michael dijo algo que lo ha sorprendido bastante.  

    Me paro en le entrada a esperar su llegada.  

    Entro a la habitación y paso detrás del mostrador. Detrás de mi hay una pared de cristal cromado, cuando me detengo en frente de ella, la supercomputadora EMI ya ha evaluado mis necesidades; sabe lo que quiero y un sistema panorámico muestra las luces típicas de un refrigerador.  

    —¿Jugo de naranja? —digo volteando la cara en dirección a los oficiales. 

    —No, Gracias —dice Craig. Extiendo mi brazo derecho sin voltear y señalo con el índice hacia abajo en dirección al otro de los detectives. Giro mi rostro al no recibir respuesta, su cara me dice que está desinteresado en mi cortina de humo... 

    —... ¿Si le dijera, doctor, que elija entre dos posibles sospechosos de asesinato: uno de ellos es un humano y otro es una computadora; qué le diría su juicio? —dice Johance. 

    No me sorprende su observación y ya evaluada la capacidad que tiene Michael de sumergirse en el mundo de la intuición, hago la pregunta que sin dudas saturará su estresada mente con tantas irrealidades. Me giro por completo con el vaso de jugo en mi mano y, con él sostenido, le señalo en dirección al rostro.  

    —¿Y usted, ha soñado alguna vez que su amigo muere, pero en cambio, un ser luminoso le salva a usted de la muerte? 
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    Quiebro una sonrisa y veo que los ojos de ambos se ponen en tono de sorpresa. Imaginé que al introducir el tema de su peculiar sueño llamaría su atención; aprovecho la inercia para alimentar las cosas que me interesan. Pero, como es de esperarse, el detective me reacciona todo serio. Su compañero me mira con la misma actitud mientras yo tomo un sorbo de jugo de naranja frente a sus narices. 

    —¿Qué le hace pensar que he soñado con ángeles? —dice esperando mi respuesta.  

    Es tan hábil que menciona ángeles, aun sabiendo que nunca hice esa mención.  

    —Nunca dije que fueran ángeles. Pero si quiere que le llamemos ángeles a los seres luminosos… 

    —Escuche, hemos oído bastantes historias fantásticas para que sigan tomándonos el pel…—dice Craig, pero su amigo coloca la palma de la mano frente a su amigo, una clara señal de que deje todo como está. Johance, en cambio, sigue mirándome fijo a los ojos.  

    —Doctor Ross, acabo de comprender que usted sabe más de lo que yo pensé que podía decirme. Olvídese de que estoy interesado en saber todo aquello sobre el sueño que tuve, pero tengo que hacerle una solicitud —me dice manteniendo su cuerpo firme y sus ojos de seriedad clavados en mi cara.  

    —Se más de lo que ustedes se pueden imaginar —le digo y no tengo dudas de que definitivamente capte su atención.  

    —Creo que no hay que abundar en lo dicho. Queremos respuestas —me dice Michael.  

    —Bien. Lo primero que debes saber es que la razón por la que les contrataron no es para que develen la muerte de Brian, pues quien asesino a Brian fue Naethan  

    —¿¡Naethan!? ¿¡El director!? —la sorpresa de Craig se sale de los parámetros, toda su cabeza con ambas manos como si quisiera despegarla de su base. El ex sargento Johance se pone blanco pero mantiene la ecuanimidad.  

    —¿Quién es Naethan? —pregunta Michael; pero yo sé que ese dato se le dio en el departamento policiaco de Richmond.  

    —El director corporativo de Sit’ —respondo dando un trago de jugo. 

    —¿Pero, por qué, que le llevó a esto? —pregunta Craig sorprendido. 

    —Porque tiene que ser así —respondo a secas y logro que ambos hombres crucen sus miradas. 

    —¿Y por qué él le mató? ¿Que hubo detrás de esta acción? ¿Por qué usted lo sabe? 

    —Como les dije al principio: Hay cosas que no podré decirles y otras que sí.  

    Johance hace un gesto con su mano derecha insinuándome con esto que continúe la conversación; pero su expresión demuestra que está luchando por no salirse de control.  

    —La razón del por qué no son claras; porque queríamos que siguieras las pistas, ya que eres la única persona que nos llevará a la persona indicada… O más bien. 

    —¿Queríamos? ¿Me quiere decir usted que esto se trata de una maldita conspiración? 

    —Si queremos ser más objetivos, usted es el héroe silente de un plan que evitará que alguien aniquile la humanidad.  

    Les digo y noto que no están más sorprendidos que las primeras etapas de su visita.  

    —¿De qué diablos me está usted hablando? —me pregunta irritado Johance. 

    Yo entiendo su deterioro; acomodo mis antebrazos sobre mostrador. Craig tiene los ojos sobre mí, Michael se queda pensativo con la misma actitud que tenía, sin dudas está molesto y quiere respuestas. Algunas de ellas soy incapaz de dárselas, pero otras sí. Guardo silencio esperando que ambos se tranquilicen para iniciar el plato fuerte de las cosas que deberían escuchar.   

    —...Detectives: quien controla la vida en el planeta es un hombre que vive tras escenarios; se puede decir que es el ser humano que todo lo ve, y todo lo controla. Controla las economías; desde hace mucho tiempo este hombre ha manipulado la humanidad y ha controlado los reinos y los gobiernos, les da poder algunas naciones y las pone por sobre las demás en el mundo; para luego… aniquilarlas o destruirlas, a partir de guerras y muerte; cuando ya no es posible que esa nación siga su poderío, las deja caer en el abismo y levanta otro imperio. 
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    —Usted tal vez quiere decir que es una familia la que controla este mundo —dice Craig. 

    —No; es un hombre.  

    —¿Pero cómo puede un hombre mantenerse, sin que…? 

    —Simple... —interrumpe Michel—, es inmortal… —contesta a su amigo sin desviar la mirada del doctor.  

    El doctor Ross asiente con la cabeza y señala a Michael mientras mira a Craig.  

    —¡Pero como se te ocurre creer tal tontería! —reacciona Craig batiendo las manos en dirección a su compañero.  

    —No lo creo, pero una es creerlo y otra entender la única manera de que pueda ocurrir tal cosa que el doctor plantea —le responde Michael sin desviar la atención de sobre el doctor Ross.  

    La ironía se siente en el ambiente, mientras Michael entra en su propia burbuja de pensamientos, el doctor continua tomando su jugo de naranjas con cierta indiferencia. El tono de la conversación se pasa a un perfil irónico, un mundo carente de asidero. Los tres hombres tejen sus miradas y ya no hay espacio para más tensión.  

    —¡Doctor! —Craig rompe el hielo— No nos interesan esas ideas fantásticas de lo que ha ocurrido en el pasado y lo que le deparará a la humanidad en el futuro. Ahora bien, todo luce que usted tiene algo que ver con esta muerte. Usted debe estar claro que de todos modos la policía irá detrás de usted.  

    El doctor termina de dar el último sorbo a su jugo de naranjas y luego pone el vaso sobre la mesa.  

    —Señores, pienso que tendremos que organizar mejor esta reunión. Creo que las pistas no están del todo claras —dice Ross afincando el vaso sobre el mostrador con más fuerza de lo normal.  

    Craig cambia la dirección de la mirada hacia su compañero, pero Michael permanece retador sobre los ojos del doctor. En ese momento, Craig mete su mano derecha dentro de su chaqueta y sujeta su galga, asume una postura de alerta ante cualquier eventualidad.  

    —¿Y las demás personas del edificio? —pregunta Michael a Ross. 

    —Hoy no hay nadie por la situación con el asesinato de McGanaban; aunque en condiciones normales son una fachada. Desde los responsables de las tareas de limpieza, pasando por el personal de seguridad, hasta los científicos de las secciones medioambientales y tecnológicas guardan una distancia sutil sobre esta sección. Todo ha sido orquestado para que ellos no hagan más preguntas de las que necesitan para sus trabajos, están inmersos en sus propios mundos de trabajo. Craig aprieta la empuñadura de la galga manteniendo la mano dentro de la chaqueta.  

    —No tiene que estar en alerta, señor Craig; puede dejar de prestar atención a su galga, si lo desea.  

    Las palabras de Ross despiertan el interés de los detectives.  

    —¿Cómo sabe usted que Craig porta una galga bajo su chaqueta? —pregunta Michael manteniendo la retadora mirada.  

    A los ojos del detective hay algo que no está encajando: o la magia es real y él no lo sabía, o la ciencia ha evolucionado a otro nivel delante de sus propias narices. 

    —Miren.  

    El doctor responde sonriente señalando a la entrada.  

    Mientras Michael desvía la mirada en dirección a la pared de cristal, Craig queda concentrado mirando al doctor. Una mano toca a Craig por el brazo izquierdo, acción que hace a Craig también desviar su atención. Craig saca la mano de entre su chaqueta y se endereza en dirección a la parte trasera, ambos le dan la espalda al doctor al ver la imagen que corre delante de sus ojos.  

    —Hemos estado viéndolos desde hace bastante tiempo —asegura el doctor. 

    Varias imágenes corren a cierta velocidad sobre una pantalla que anteriormente no estaba allí, la imagen ocupa toda el área de una de las dos paredes de cristal que limitan la zona de trabajo de Ross con la parte de servicios.  

    Imágenes de Michael dentro de su habitación, cuando salió la mañana ese día; cuando ambos estaban sentados en la oficina; cuando él guarda el polímero dentro de la chaqueta…y un auto McLaren color azul metálico aparcándose en frente del edificio minutos antes de la llegada Craig a las oficinas. El video, continúa veloz, hasta que una imagen en alta definición de la mano del detective Craig se magnifica sosteniendo cerca de su pecho la conocida galga.  

    —¿...Esa...es su galga, detective? —pregunta Ross colocando sus manos en el borde del mostrador y apuntando a la pantalla con los labios.  

    Ambos hombre se vuelven en dirección al científico.  

    —Ok —contesta Michael resignado— ha logrado que me interese en usted.  

    —La razón de su...no, la razón de tu visita —corrige Ross señalando a Michael con su mano derecha como si lo estuviera acusando— es que eres una de las piezas claves de este caso. Tu misión no es develar la muerte de Brian, él sacrificó su vida para que esto pueda realizarse.  

    —No tiene sentido. ¿Cómo alguien puede sacrificarse por…? 

    —¿La humanidad? —termina de contestar Ross en forma de pregunta. 

    —¡Basura! —responde Craig indignado.  

    —La misión suya, Craig, es la de proteger al ex sargento. 

    Con este último comentario, Michael intuye que hace bastante que los están observando, pero asume que es natural que hayan investigado su vida.  

    —¿Desde cuándo nos observan?  

    —Desde que el algoritmo de Sit’ determinó que eres una de las personas necesarias para la resolución de la tarea. 

    —¿Cual tarea? —pegunta Craig haciéndose hacia atrás dos pasos. 

    —Iremos por partes como les dije al principio; no puedo develarlo todo, y dentro de lo que sé, tampoco puedo decirlo todo. Mi función es aclararles algunos puntos. Como les dije, si la función de Craig es protegerle a usted, la función suya, detective Johance, es la de llegar al final de este caso. Si todo sale tal lo esperado usted debería ser la persona que uno de los máximos poderes del mundo querría conocer. Por tanto, le diremos quiénes somos y lo que hemos alcanzado para que usted lo sepa. 
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    —Síganme, si es que tienen un poco más de confianza. 

    El doctor Ross sale desde detrás del mostrador y camina en dirección al asiento en media luna, los detectives le siguen a pasos lentos y guardando cierta distancia. Se sientan cada uno en un asiento similar, colocan los brazos en los descansa brazos de los muebles y se relajan. Esperan que el doctor guie el resto de la conversación.  

    La voluntad del veterano de la guerra de Irak es sólida, es poderosa, si algo demostró en el tiempo que duró dentro del organismo militar es su valentía y capacidad deductiva. Los compañeros de Michael coincidían en ello, una de las razones de por qué la señorita Agatha Hoomers se fijó en él desde el primer momento, condición que crearía los lazos para una relación inquebrantable. 

    —Empezaremos por lo básico y una de las cosas más importante, Johance: Usted debe tener en su cartera de bolsillo un pequeño polímero del tamaño de una tarjeta de crédito. Sáquelo por favor.  

    Desde que Ross mencionó el enigmático material ambos hombres se miraron, Ya Craig sabía que su compañero lo tenía encima así que no se mostró impresionado, se limitó a esperar lo que iban a hacer con el misterioso material.  

    —¿Qué hago con esto? ¿Qué es esto? 

    —Es un regalo; un regalo de Naethan —dice y la angustia se apodera de Michael. No tiene dudas, si fue Naethan que le envió ese papel es sin dudas la misma mujer que le llamó en la mañana. Pero a pesar de todo está decidido a seguir el juego; que para ambos había dejado ya de ser un juego.  

    —Es un códex que debería ser usado de forma pasajera. Es decir, es una copia de un código invisible a la vista que contiene una secuencia de ADN de un BioLed que tiene su información genética —dice apuntando en dirección a Michael. 

    —¿Y qué es lo que logro con esto? 

    —Conectarse.  

    —¿Con que? ¿Con quién? ¿Con Sit’? —dice Craig poniendo la cara de lado. 

    —¡Con EMI! —responde extasiado Ross mirando a los ojos de Michael.  

    —¿EMI? —pegunta Craig mientras Johance mira el pequeño trozo de papel parecido a una tarjeta de crédito.   

    —El desarrollo de Hidalgo es llamado “Enlace Multifuncional Intuitivo” y es una manera de hablar del tipo de inteligencia que se alimenta del pensamiento humano...—digo y me doy cuenta de la sorpresa que hay impresa en sus rostros. 

    —¿Lo que quiere decir usted que Hidalgo es el mismo computador EMI de las operaciones de Rojstvo? —pregunta Craig mientras mira con sorpresa a su compañero. 

    —El código faltante o la manifestación Hidalgo, está alojado en «EMI» —continua Ross—. EMI toma decisiones como una conciencia independiente y lo hace sin estar conectado a una red. En otras palabras: es un lenguaje que tiene autonomía respecto al medio, puede ver y escucharlo todo. Sin embargo, EMI es un computador cuántico que está separado de la red y usa a Sit’ como enlace indirecto. 

    Después de los avances de los procesadores, fue mejorada con el desarrollo del método de comunicación por el uso de redes neuronales, desarrollado por IBM en la década 10, que por cierto, fue la primera base de EMI en Rojstvo. Al mismo tiempo Brian vendió el concepto y las acciones que tenía; cedió los derechos a diferentes compañías. Esto permitió que las corporaciones del mundo desarrollaran sus propias tecnologías de Inteligencia Artificial, asegurando con esto el mimetismo de Sit ’en el campo tecnológico. Sin embargo, la computadora del Pentágono era especial ya que fue desarrollada por Prestakava y el gobierno de los Estados Unidos con una tecnología basada en los códigos que ellos también tenían. Una rama del poder; la misma línea que demandó a Brian cuando lanzó a la luz el uso del código faltante para la conexión del BioLed inició la carrera y este código no encontraba asidero en ningunas de las combinaciones. Por supuesto que ya hace años que usábamos a Hidalgo gracias a los rápidos análisis de Sit’, se logró una manera de conectar a Hidalgo con alguna interface de comunicación. Resultó que Hidalgo era un tipo de inteligencia indiferente, y sus funciones no eran las que se develaron con tanta algarabía de que era un lenguaje protector. Nada más lejos de la verdad. Si bien es cierto que hidalgo puede verlo todo, también es cierto que es indiferente. Para lograr hacerlo útil para los servicios del ser humano, hay que desarrollar las interfaces de comunicación y unirlo al código faltante. Ahí entra Sit’, y entra el BioLed. En otras palabras: Hidalgo ve y Sit’ es quien toma las decisiones. 

    —¿Todavía tiene más jugo de naranjas? —dice Craig ensimismado y todo serio.  

    —Desde luego… jajajaja.  

    El doctor Ross lanza una carcajada y Michael mira todo serio a Craig, luego esboza una sonrisa de esas que denotan obligación al hacerlo.  

    Por lo visto el ambiente se está tornando un poco más amigable y mucho de lo que han escuchado comienza a tener sentido. Los tres se paran de sus asientos y se dirigen a la antesala; después de agotar el procedimiento de solicitud de las bebidas, Michael toma en sus manos el vaso de jugo y lo mira en dirección a sus ojos.  

    —¿Todavía sigue en pie la propuesta del café? —dice entre la vergüenza y la confianza.  

    —¡Por supuesto! —contesta Ross elevando su mano queriendo decir que no ha pasado nada con los eventos ocurridos al principio.  

    En medio de la conversación el doctor hace un gesto de sorpresa, guarda silencio y, entregando el vaso de café a Johance, hace un gesto con la mano, invitando a pasar al nuevo allegado.  

    Los detectives voltean en dirección a la puerta. La figura de un hombre alto, de rostro perfilado; pelo castaño y corte ejecutivo, observa serio a la distancia. El doctor Ross salva el mostrador y se acerca dando pasos lentos en dirección al nuevo invitado.  

    —Te estábamos esperando, Naethan —culmina Ross a medio camino entre los detectives y el director.  

    Johance clava la mirada sobre Craig, entendido de que al final conocerán al asesino que, al mismo tiempo, es su cliente. 
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    —Tenemos que hablar, Nadzornik; es muy importante. ¿Crees que puedes venir a Waffen y encontrarnos en mi oficina a eso de las catorce mil horas? 

    —No hay ningún problema, siempre y cuando me digas las razones. 

    —Es de vital importancia. Se trata del desarrollo del BioLed y su enlace con Hidalgo.  

    —¡El código faltante! 

    —Sí, así es. Es importante porque alguien debe visitarte mañana y es necesario que le des algunas explicaciones al respecto.  

    El general Nadzornik es un buen amigo del capitán retirado Julius Scott, participaron en muchos proyectos del gobierno de los Estados Unidos. Luego del fracaso con la primera computadora comercial, cuya fachada fue los trabajos de la universidad de Pensilvania de nombre código Eniac, fue iniciada la construcción de la supercomputadora Titán en las instalaciones del Pentágono. Esta computadora integró todas las experiencias de los científicos que pasaron por las sombras de la organización de mercenarios científicos. 

    Julius tenía una buena relación con Brian McGanaban después que este le ofreciera uno de los empleos más lucrativos de todos los tiempos. La idea de McGanaban era consolidar las bases de las negociaciones con la fallida máquina y, al mismo tiempo, hacerse de un aliado que le ayudara con el desarrollo del nuevo computador. Julius aceptó el trabajo como director sin límite de cartera de la aun no nacida, corporación Waffen. La propuesta tenía todo el sentido del mundo para una persona ambiciosa y que conocía a la perfección el mercado armamentista. El salario era lo de menos. Otra de las ventajas era su total autonomía para compartir o vender cualquier tipo de proyectos relacionados con el mercado armamentista. Por supuesto que Julius no se interesó mucho en investigar las razones de por qué el señor Brian le ofrecía estas condiciones; sin embargo, las razones de un corporativo siempre son evidentes en el mundo de los negocios. Un mega empresario de la informática siempre estaría interesado en adelantos tecnológicos, así que allí estaba el enclave para la sociedad.  

    El mayor Nadzornik continuó su carrera militar y al frente del desarrollo de los adelantos científicos de Titán. Cuando Matthew se acercó al gobierno a proponerle la negociación para la compra del campus universitario, el Departamento de Defensa vio una oportunidad de romper con el proyecto y, al mismo tiempo, desviar la atención de todo lo que relacionara el argumento conspirativo con el gobierno militar de los Estados Unidos. Una jugada de doble partida… la estrategia militar, contra la estrategia empresarial; aunque esa es la historia desde un punto de vista, el otro punto de vista era aún más importante y clasificado para el estado. Al final, el edificio fue adquirido junto con todos los recursos que la componían, entregando la verdadera joya a alguien que al cabo de un tiempo daría este patrimonio al Magnate McGanaban: los cuatro códex, impresos en el sistema operativo de la primera computadora multifuncional de la historia. Al menos eso era lo que se creía. 

    Después de la finalización del proyecto, muchos años después, ya con rango de coronel, Nadzornik fue asignado a la Operación Libertad Iraquí, cuya tarea fachada era la de derrocar el régimen de Sadam Hussein; sin embargo, ciertos poderes, por mucho, muy superiores a los poderes de gobierno, tenían otra intención. La misión enmascarada era la captura de alguien que portaba unas letras, tan importantes, como para generar una guerra en la humanidad. 

      

    28 de febrero de 2030 13:56: 30  

      

    —Bienvenido querido amigo —Julius regala un caluroso abrazo a su ex compañero de carrera. 

    —Todo normal, hasta ahora.  

    —Pero ya no. Mañana habrá un acontecimiento que cerrará el camino como lo hemos conocido —enfatiza Julius soltando los hombros de Nadzornik. 

    —No han sido tontos, pero nadie puede sostener un poder más allá del poder del líder.  

    —No.  

    —¿Y cómo va tu relación con Brian? —pregunta Nadzornik. 

    —Es un buen hombre.  

    —Imagino que no durante mucho.  

    —Lamentablemente —culmina Julius.  

    —Sabes que tenemos una gran relación, pero algo que nos caracteriza es la desconfianza; sabes que lo observamos todo, esa es nuestra función, y yo estoy en una de sus instalaciones —dice Nadzornik advirtiendo a Julius una realidad tacita del futuro: ya nada es privado.  

    —¿Qué te dice Titán? —Julius pregunta intrigado. 

    —Ah, Titán… lo ve todo; simple. 

    —Entonces, ahí está. Tienes la ventaja estratégica. He recibido indicaciones de Naethan de que después del asesinato mañana en la mañana, el detective irá a diversos lugares en busca de información y, por supuesto que le contarás todo. Cuando el compile todas las informaciones tendrá en su cabeza la ubicación del código faltante; todos los secretos serán debelados; tendrás tu carta de presentación y al fin conocerás al Líder. 

    —Luce una buena idea. Pienso que leer la mente del detective no será ningún problema para Titán —el general desvía la mirada en dirección a la cara de Julius. 

    —Imagino que tendrás que exponerlo para que puedan hacerlo. 

    —Me parece que falta algo de lo que nos han prometido ustedes, Julius —dice el general insinuando una parte del trato que no ha mencionado Julius.  

    —Sí, pero hay que esperar que complete el ciclo. 

    —Sería lo mejor… ¿Pero qué garantía tenemos de que el lleva el código faltante? —añade Nadzornik. 

    —El códex tiene un enclavamiento que deberá activarse después que el complete el ciclo, ese es el trato. 

    —Esa es la parte que no logro entender. Bien pudiéramos quitárselo y ya, o más bien que él no los ofrezca. Hay un millón de maneras de desaparecer a alguien de la tierra —dice Nadzornik levantando sus arrugadas manos en forma de incertidumbre. 

    —El fallo en esto es que McGanaban ya tiene el implante y ya Hidalgo lo protege. Todo lo que le ocurra quedará como una evidencia; en el caso remoto que le pueda ocurrir algo. Si Naethan dice que puede, es porque puede. Además, es imposible burlar el ojo de Mark, o la capacidad de Titán de ver y oír todo.  

    —Pero Titán tiene sus limitaciones —justifica el general. 

    Julius mira dislocando los ojos, una manera de decirle a su amigo que reste importancia a esos detalles. 

    —¿No dijiste que Naethan se encargaría de buscar la manera? 

    —Naethan quiere que se vea todo como parte de una conspiración por parte del mismo sistema computacional y de esa manera desligarlo a él de cualquier acusación. 

    —Ese Naethan es ambicioso —responde Nadzornik sacudiendo su cabeza como lamentando el nivel de avaricia del director de Sit’.  

    —¿Que se puede esperar de un joven que comienza a saborear el poder? —dice Julius admirado. 

    El general mira a su amigo encogiendo los ojos, él sabe a la perfección lo ambicioso que es Julius y no tiene dudas de que lo dice por cierta conexión empática; aunque, como militar que se debe a otros niveles, entiende que las informaciones superfluas como esa posibilidad de que Julius sea un doble espía no son relevantes a la hora de proporcionarlas a los niveles superiores. 

    —¿Imagino que conseguir la hegemonía de las corporaciones no es la única razón de Naethan? ¿En qué nos vamos a beneficiar de ello? 

    —Lo sabes, ¿por qué me preguntas?...: ¿Quieres saber si aún tienes las destrezas de antes? 

    —Puede ser —admite Nadzornik en relación a la última pregunta. 

    —Como sabrás, el secreto del BioLed es el de conectar un organismo vivo con el código faltante que aún no se sabe dónde está alojado; el propio McGanaban tiene un implante de una de esas células en un muslo, sabemos de otros más que tienen el implante.  

    —¿Quienes? 

    —La información cuesta, amigo —el general, mira todo serio a Julius, hasta que el incómodo silencio da paso a una sonrisa fingida.  

    —Ya no necesitas nada más; lo tienes todo —dice Nadzornik.  

    —Es una broma, ¿crees que eres el único que hace bromas cínicas?  

    —Uno está implantado en el muslo de él. Hay otro implantado en uno de los científicos de los laboratorios Rojstvo.  

    —¿William? 

    —El doctor Ross no es tan estúpido. Es un genetista que está trabajando con la matriz de la síntesis proteica del BioLed, la función del doctor Dawson es la de llevar el desarrollo un paso más allá y convertir esta célula en un tejido vivo.  

    —¿Dawson?...¿No es el hijo de…? —pregunta Nadzornik encorvando la cabeza. 

    —Howard Dawson; es el hijo de McGanaban, es otro de los científicos que trabaja en los laboratorios Rosjvo.  

    —Sí, sabia esto, pero... ¿Y la hembra? —interroga Nadzornik. 

    —Es directora de Financialife.  

    —¿Y dónde se encuentra en este momento? 

    —Administrando la ONG, por supuesto —dice Julius alzando la palma de una de sus manos. 

    —¿Qué toca ella en esto? 

    —Ella se ha mantenido lejos de todo desde siempre. Ella es un simple cirujano plástico pero sólo se ha desempeñado como la parte admirativa del edificio.  

    —Pero tengo en conocimiento que Financialife abarca diversos campos... —dice el general con cara expectante. 

    —El más importante, aparte de la gestión caritativa para personas de bajos recursos, es la ayuda humanitaria para operaciones especiales en su clínica principal.  

    —Bueno, si lo dices tú, no hay de qué preocuparse... Te ha costado mucho crear un telón para que no te descubran.  

    —No fue difícil. Es un tema de confianza —dice Julius jactándose de esa habilidad para manejar el cinismo al más alto nivel. 

    Nadzornik dirige la vista con estreches de miras en dirección al director de Waffen. El conoce la lealtad de Julius, que es comparada a la de un perro, sólo que se va con el que más carne le ofrece.  

    —La que me preocupa es Shirley —dice Nadzornik trasmitiendo un aire de inseguridad en sus palabras. 

     —Desde la semana pasada no se sabe nada. 

    —¿Entonces, después del divorcio no se sabe del paradero de Shirley? —pregunta el general. 

    —Desapareció del mapa. Simplemente. Después del divorcio no hemos sabido nada más de ella. El único dato concreto que tengo es que el boleto aéreo fue comprado con destino a la india. 

    —No puedes asegurar que está en la india. 

    —Por eso te digo que está desaparecida —concluye Julius. 

    —Esa parte me preocupa —dice Nadzornik. 

    —¿Qué podemos hacer? No creo que Shirley tenga peso en este negocio. 

    —Es la hija de Mathew, ¿Cómo crees que no lo tiene? Si las investigaciones apuntan a que fue Mathew que ocultó el pergamino en Irak en el 2003 —el General recuerda las escenas donde los dos jóvenes que portaban uno de los fragmentos, fueron asesinados por quien sería el detective que le visitaría al día siguiente.  

    —No te puedo asegurar nada sobre Shirley; la vida de Matthew es una caja negra. Fue uno de los hombres más poderosos de los años 60, levantándose como un magnate, de la nada; pero de su vida se sabe poco —agrega Julius. 

    —Imagino que esto levantó las sospechas del líder.  

    —No lo sé, aunque nunca pudimos asegurar relación alguna de él, con las letras. Claro, que esto no es una desventaja, ya que una vez que nuestro querido amigo Johance adsorba todas las informaciones, tú te encargarás de sacarlas —agrega Julius señalando al pecho del Nadzornik. 

    El General baja la cabeza en señal de sensibilidad.  

    —¿No me digas que le tienes cariño, al chico? 

    —Estuvo en mi batallón y fue uno de los mejores —responde Nadzornik haciendo un alzamiento de cabeza. 

    —Bueno, su vida está en tus manos.  

    —No lo creo, si el líder lo quiere muerto, entonces muerto estará; como cualquiera que lleve cualquier información sobre los códex —responde el general apesadumbrado.  

    —No está en tus manos, entonces. Creo que lo único que puedes hacer es retrasar el informe sobre su llegada.  

    —¿Y cómo diablos si…? —el general hace intento de responder, pero reconoce al instante la capacidad que tiene Titán de ver más allá, como un dios; guarda silencio y baja la cabeza.  

    —Todo se hará tal y como el líder necesite que ocurra... 

    En ese momento, el sonido de la puerta del despacho de Julius abre y la imagen de la figura más importante de los últimos tiempos se muestra sigilosa en el marco de la puerta, interrumpiendo la clandestina reunión. Ambos hombres contemplan pasmados la imagen incandescente de la representación de poder más alto del planeta tierra, el mensajero del Líder. 

  

  


 
    Mark Aarón 
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    28 de febrero de 2030 13:25:22 día del asesinato 

      

    Lilith  

      

    El sonido de una puerta abriéndose hace que ambos hombres miren en dirección a la entrada. La imagen intimidante de un alto mando del poder se detiene en la entrada. Seguido, la cara de la señorita Gloria se asoma a un costado de la puerta… 

    —Le visita el mayor general… 

    —Es usted muy amable, señorita —dice el nuevo participante haciendo a un lado a la joven secretaria. 

    —¡Mayor general! —dicen los hombres haciendo el saludo de rigor en dirección al alto mando.  

    —Descansen, oficiales —responde el mayor general, Mark. 

    Julius mira en dirección a Nadzornik preguntándose las razones de la presencia del jefe del presidente de los Estados Unidos y del secretario de defensa, en las oficinas de Waffen. Una posición vitalicia que pocas personas conocen. El secretario de defensa rige sus funciones al margen de un eje de poder permanente. Este cargo, desconocido para la población común, es mayor al cargo que ostenta el presidente del país, en cuanto a la toma de decisiones de carácter conspirativo. El jefe del jefe del estado. 

    —Adelante, mayor general…—Julius trata de mostrar cierta cortesía.  

    El oficial, sin sonreír, pasa cortando a ambos hombres que se encuentran en el centro de la oficina y continúa su camino en dirección al bar que hay al fondo y a un costado del salón; toma un vaso en una mano y coloca varios cubos de hielo desde una pequeña nevera parecida a una jarra que hay junto a las botellas; comienza a señalar con el índice todos los recipientes, como si buscara entre todas las botellas alguna en especial. 

    —Veinte, veinte, veinte… ¡Este!  

    El general Mark saca una botella de whisky 20 años y se sirve, ignorando por completo al director corporativo y al asistente del Secretario de Defensa.  

    —El líder está al tanto de la operación —dice de espalda mientras se sirve la bebida.  

    —¿En qué sentido? —pregunta Julius sorprendido.  

    —Estamos al tanto de los adelantos de Sit’ y hemos tomado las acciones de lugar —dice girando y dando un trago a su bebida a la roca. 

    Mark es la persona más cercana al nombrado líder, una persona que es la máxima manifestación de poder del estado. Poco se conoce más allá de las decisiones que pueda tomar el mayor general vitalicio de siete estrellas. Pero las normas son claras para todos los que se sustentan en el arco del poder. Las decisiones del líder son unidireccionales e irrevocables.  

    —Mañana vendrá el detective en busca de información...—dice Julius. 

    —…Sobre la muerte de McGanaban —dice el mayor general y Nadzornik mira de soslayo a su parte privada. Ambos mantienen su posición soberbia pero distante ante la amenazante presencia de Mark.  

    —Es imperante que el detective nos rellene las lagunas que hay sobre el caso de los códex y nos lleve a la persona que tiene la copia del código faltante en su ADN. El detective es el único que tiene esa respuesta —dice con descaro—. Gracias a las informaciones suministradas por nuestro principal aliado, sabemos que el plan es hacer una criatura no humana usando dos BioLeds implantados para que desarrollaran los ovarios de su secretaria, general Nadzornik —dice el mayor general apuntándole a la cara con el vaso y el índice estirado. 

    Una lluvia de recuerdos e informaciones bombardean al general y ambos hombres reciben información que ni siquiera Julius tenía hasta ese momento. 

    —Hay una chica que estuvo junto a ti en la guerra y es parte de tu staff de personal —agrega Mark Aarón. 

    —¿Agatha Hoomers? —pregunta incrédulo Julius alternando la mirada entre Nadzornik y Mark. 

    —Ella tiene el último de varios implantes que han realizado. En realidad tiene dos que han desarrollado dos ovarios...El padre de la criatura es el detective, el mismo que le visitará mañana —culmina mirando en dirección a Julius y dando un sorbo a la bebida espirituosa.  

    El ex capitán se mantiene soberbio ante la observación del mayor general de la nación.  

    —¿Pero cómo es posible? —interviene Nadzornik. 

    —La historia se remonta a su época, general; en su gestión cundo fue responsable de uno de los batallones que se asignó a la nación de Irak durante la guerra —dice elevando el vaso en dirección a los dos hombres y acercándose con pasos lentos—. ¿Recuerda lo que paso en ese momento? —dice el mayor esperando la respuesta de su lugarteniente.  

    —Recuerdo que la sargento Hoomers perdió los dos ovarios y la matriz por el ataque de uno de los hostiles.  

    —Corrimos con mucha suerte en aquel momento. Lástima que nada más llevaban una copia y no los dos fragmentos desaparecidos —culmina mirando a Julius esperando que este diga algo al respecto.  

    —El último de los fragmentos fue leído y almacenado por el núcleo cuántico de Sit’ —dice Julius en respuesta a la prueba de honor que le hace el mayor general. 

    —Lo sé, capitán. Tenemos dos problemas: el primero es que el códex almacenado en Sit’ está integrado con el núcleo cuántico y le tardaría años a Titán descifrarlo, por eso será más fácil conseguir a la persona que tiene el códex impreso en su ADN…Pero eso no es lo esencial para nosotros; lo más importante de todo esto, es que parte de la sangre que perdió la sargento en aquella ocasión, fue donada por el mismo cabo Johance. Esto permitió a Sit’ calcular las posibilidades de desarrollar ovarios capaces de construir sus propios óvulos artificiales usando el ADN de ambos donantes. Como consecuencia, la fertilización del embrión es una especie de clonación a partir del mismo cuerpo de la señorita Hoomers. Claro, que como parte del plan, el implante no es común: Primero; ni ella ni él saben acerca de esto, y debe continuar de esa manera hasta que sea el momento. La segunda parte, es que la manera de desencadenar la producción de los óvulos es por medio a la excitación sexual ya que de otro modo tendríamos al segundo Mesías del mundo. Es por esto que el apareamiento fue fundamental para el plan de McGanaban. 

    Los generales se miran incrédulos pero a Nadzornik llega a la mente la consulta que le hizo a Julius sobre financialife. Él sabe que la sargento estaba buscando la manera de tener un hijo y eso justificaba los viajes a la india; así que no le cuesta asimilar semejante detalle.  

    «¿Esto lo sabía Julius?», piensa intrigado, pero guarda silencio. Como general, él está por demás claro, del poder que imprime el buen uso de las palabras. 

    —El problema con esto es que aún no sabemos las razones por la que ellos quieren exponer al detective después de la muerte de McGanaban.  

    —Tanto Julius como yo, suponemos que es un plan de Naethan para quedarse con la corporación. 

    —Eso mis estimados, es parte de las negociaciones.  

    —¿Negociaciones? —pregunta Julius sorprendido. 

    —La corporación Sit’ fue una de las cosas que nos pidió Naethan como parte del trato por los eventos que ocurrirán a partir de mañana. 

    —No hay más que hablar, señores. Ya Naethan ha dado las pautas para que tanto usted —dice Mark señalando a Julius—, como usted, Nadzornik, hagan la parte que le corresponde… 

    Ambos asienten con la cabeza, en manifestación de disciplina, mientras observan al mayor general, pasar entre ellos en franca indicación de alejarse.  

    Llega a la puerta y, mientras sujeta el manubrio voltea la cara en dirección a los dos oficiales:  

    —Una última cosa —dice sonriendo— Nuestro amigo Titán estará dando seguimiento a todo el proceso de interrogación que van a realizar al detective. Espero que sean tan corteses con él detective, como lo han sido conmigo. 

  

  


 
    Agatha Hoomers 
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    01 agosto 2011 Ciudad de Nínive, región de Mosul; Irak 

      

    Agatha  

      

    Es el año 2011; los misiles impactan la ciudad de Nínive; nuestro batallón está cerca del rio Éufrates y estamos a poca distancia de la frontera con Siria. Yo he sido enviada en una misión al país de Irak, como raso del ejército. 

    Los misiles surcan los cielos dando la impresión de ser una lluvia de estrellas fugases. Los sonidos de las detonaciones es otra cosa: cada sonido se siente hasta dentro del pecho y los huesos, da la sensación de morir con cada estallido.  

    Las personas corren por todos lados, no saben que la zona está bloqueada más adelante; desesperadas y aterrorizadas se apresuran a alcanzar una zona destruida que es una serie de edificios gubernamentales que fueron el objetivo al principio de la guerra. 

    Estoy cercano al campamento; desde allí diviso un grupo de personas intentando esconderse de las repentinas ráfagas de disparos, todos ellos están vestidos distinto a la ropa local, con turbante, característicos de la zona; intuyo que no pertenecen al lugar. Las personas corren intentando salvar las barreras de material rocoso de un destruido edificio que hay después de cruzar la calle, se separan en varias direcciones. Una pareja penetra la fachada del edificio más cercano a nuestro campamento; coloco los binoculares dentro de la mochila y me acerco rodeando los escombros.  

    La sensación de terror está en los rostros desesperanzados, que abruman; los cuerpos están tendidos sin vida en el pequeño trayecto; no puedo delatar mi posición y no puedo llorar, el sonido me delataría y puede que me vean a donde estoy. 

    Es muy arriesgado de mi parte hacer esto, pero creo que hay una manera de ayudar a escapar a esas dos personas que se ocultaron en el edificio. 

    El hombre que va delante, junto a una mujer, lleva en sus manos pocas cosas, a mí vista, las de considerarse imprescindibles. 

    La pareja penetra al edificio en ruinas, lo puedo ver a la distancia. Los sigo y eventualmente me coloco en una posición detrás de un grupo de rocas, al lado de una gigantesca plancha de concreto. 

    El hombre y la mujer parecen tener varios días sin bañar, el estado de su ropa es raído y sucio; la travesía por intentar salir de aquel lugar ha pasado factura. La pareja ha arribado a un lugar desolado, ya las personas de esa pequeña zona han abandonado el sitio. Cuando estalló la guerra, al ser una zona fronteriza, en el límite de Siria, les permitió emigrar rápidamente a lugares más seguros.  

    Aprovecho que me dan la espalda y me acerco sigilosamente. Veo que se sientan debajo de una gran roca plana que había sido en sus mejores días parte de la fachada de uno de los principales edificios de la nación. La gran plancha rocosa está recostada de forma conveniente, lo suficiente inclinada como para favorecer la protección a la vista o a las lluvias, aunque el frio de las noches es otra cosa, contrastando con el caluroso día. Ellos no pueden usar fuego ya que los delataría, así que se conforman con abrazarse entre ellos. Una acción como esa, tan espontanea, sólo puede significar que es una pareja sentimental. 

    El hombre voltea la funda y veo lo que está adentro: Varios trozos de pan sin levadura, un trozo de queso, envuelto en un paño, junto a otras pertenecías menores: Un cepillo dental, prendas interiores y un pergamino enrollado. 

    Voy a hacer mi entrada para presentarme, pero el hombre comienza su oratoria y prefiero esperar.  

    —...Es el último bocado que nos queda —dice el hombre pasando el pedazo de alimento a la mujer. Yo me sorprendo de que hablen mi idioma, así que sigo escuchando. 

    —Cómelo tú —responde ella indiferente, mirando en dirección al cielo azul.  

    —Tienes que comer.  

    —No tengo hambre —ella se muestra renuente. 

    —Marla, no quiero que estés preocupada. 

    Ella baja su cabeza en dirección a la bolsa y saca el pequeño pedazo de pan. 

    —¿Crees que un esposo no cuidaría de su mujer hasta la muerte? 

    —¿¡Kagool!? —dice ella emocionada. 

    —Un costo demasiado alto por tan poco —dice Kagool mientras mira en dirección al rostro de su mujer.  

    El corazón me da un latigazo y comienzo a pensar en las miles de vidas que hemos quitado sin razón; personas que nunca quisieron eso y la vida les entrego esto. Mi vista se nubla y ya no veo con claridad a través de la hendidura de concreto, Las lágrimas forman una película es mis ojos hasta reventar en un mar en dirección a mi mentón. 

    —Lo más importante es sacarte de aquí, y lo sabes. Daria mi vida si fuera necesario.  

    —Ya estamos muertos, Kagool. Sabes que harán lo que sea por este pedazo de material...—ella dice mirando algo que tiene el en sus manos. 

    El hombre levanta y pone sobre su pierna un lienzo oscuro. No logro ver que es. 

    —Es por eso que tenemos que protegerlo —responde ella mirando en dirección a su joven marido.  

    —¡Pero tu padre…! —dice Kagool mirando el rostro pálido y sucio de su bella dama.  

    —Él sabe todo lo que hizo y no hay otra manera. Él sabía que eres el indicado. 

    El hombre baja la cabeza como si respondiera con escepticismo a la observación de ella. El duda que pueda ser capaz de protegerla, pero parece que ese pergamino es muy importante, más importante que sus propias vidas, aunque no preciso preguntar para saber que él no pondría en peligro la vida de ella por ese pedazo de material. 

     —Quiero que me digas si de verdad me amas —dice Kagool limpiándose los ojos. 

    Estoy hincada, no hago ningún sonido, a pesar que las escenas de amor me derrumban el corazón.   

    —Más de lo que pudieras imaginar. Te amo como a mi vida, y la daría si fuera necesario —responde ella pasando sus manos sucias por el mentón de su esposo. 

    —Entonces dejemos esto y vámonos —dice él.  

    —Debemos esperar el amanecer, nos recogerán mañana en Mari. Aquí estamos a salvo creo que pasaremos la noche y salimos temp... 

    —...No quiero perderte, y este lugar es muy peligroso —interviene él preocupado. 

    —Verás, Kagool. La vida de todos los que habitamos esta tierra está sobre nuestros hombros. Mi padre lo sabía y por eso nos lo delegó. Es posible que no veas lo que yo, pero te aseguro que también te ama; el no haría nada que te fuera a dañar, pero el compromiso sobre nuestros hombros es este, esta es nuestra cruz —ella acomete y el baja la cabeza.  

    Mi cabeza gira y ya quiero irrumpir. Sin dudas esto escapa de las manos de un raso, y yo, no tengo ni la más remota idea de lo que están hablando. Tengo que hacer más tiempo a ver si pueden develar más. Hablar con un nivel superior al respecto pudiera costarles la vida.  

    —Ten, come. Si no lo haces, no comeré tampoco.  

    Kagool pasa el único trozo de pan a su mujer.  

    Ella mira en dirección a los ojos brillosos de su joven marido, toma el pan y lo corta a la mitad.  

    —Come, también.  

    Ella lo pone en dirección a la partida y deshidratada boca de él y lo empuja como si un polluelo recibiera alimentos de su madre.  

    —Sabes que esta puede ser…—dice masticando el pequeño trozo, pero un dedo sale de la otra mano de Marla y tapa sus labios; Kagool supo, con el poco aliento que salía junto a sus palabras, que su esposa jamás lo dejaría.  

    —Bésame —exige Marla. 

    Kagool cierra los ojos y lanza sus labios sucios y secos en dirección a su mujer, no tengo que estar allí para sentir el mismo fuego cálido de un beso real. Le humedecía con su lengua los labios secos, aun así, él no abre los ojos, tal vez pensó que era mejor vivir uno de los pequeños momentos que le queda junto a su esposa, tal vez imaginando que estaba junto a ella en medio de un paraíso, donde ambos sonreían y veían a sus niños correr por todo el lugar poblado de árboles frutales y palmeras. Ella, pasa con suavidad sus labios sobre los de él, contemplando con sus grandes ojos verdes la pasión con que su esposo, con sus ojos cerrados, siente su calor. Luego, también cierra los ojos y le abraza. El cálido gesto es suficiente para que ambos se recuesten y sueñen en con un futuro, con una posibilidad, con una nueva vida; así durmieron. 

    Me paro desde mis lastimadas rodillas y bendigo el cielo; sé que se irán hoy en la madrugada y creo más conveniente traerles provisiones para su trayecto. Salgo con el sigilo de un felino y los ojos hinchados de lágrimas de amor.  

    Abandono aquel lugar sin hacer lo que debí. Dormité toda la noche en mi barraca con el pensar de la decisión que debí tomar. Tenía que ayudarlos a escapar.  

    En la mañana, con el alba alumbrando el horizonte, me apresuro a ir en dirección al lugar donde está la pareja. No puedo hacer las cosas al albedrio, todo está bajo control y me debo a niveles superiores, no es como salir desde mi habitación al patio de mi casa. No, así no es aquí. Aun así, me las ingenio para salir sin que nadie lo sepa. El personal del turno nocturno cree que el área del campamento es una zona segura y se la pasa jugando y charlando entre ellos, la mayoría de los oficiales duermen, y la presencia de otros subalternos es más evidente. Yo charlo con ellos, pero esta noche, mi objetivo es otro. Son las cinco mil horas y yo debo acercarme a ese lugar antes que cualquier otro o antes de que la pareja se vaya. 

    Finalmente logró convencer al cabo Michael Johance a costa de hacerle creer que estoy interesada. Este tipo es especial, no lo sé, pero tiene la manera de hacer que me sienta cómoda con su estilo. El me gusta, sus ojos cafés y su porte alto de más de seis pies, me derrite; aunque tengo dos cosas en mi contra: una es que soy mujer, y la otra es que somos militares; en ningunos de los casos tengo la libertad de decirle que me gusta, aunque sé que él lo intuye; mi personalidad es tan tosca que casi nadie osa acercarse a enamorarme. No puedo perder tiempo y no sé cómo burlar su astucia, así que se me ocurre decirle que iré a tomar un poco de aire fresco; ya no hay mucho tiempo y no pretende desprenderse de mí, tampoco, como está de guardia, puedo decirle que iré a dormir; tengo que decirle que saldré, así tendrá constancia de que estoy fuera. Ya los tenues rayos de un sol naciente comienzan a salir en el horizonte, yo me apresuro con mi mochila cargada de provisiones.  

    Llego al lugar, y veo que ella duerme, pero él no está. Intento buscar un punto viable donde pueda verme de lejos, considerando lo que escuché anoche, esto puede ser un tanto peligroso. El idioma no es el problema, pero si me topo con él, desprevenida, pudiera ser que las cosas no marchen tal lo pensado. 

    Me pongo de pies, determinada a encontrarme con ella, es una decisión atinada ya que si me encuentra junto a ella lo entenderá. Me impulso, usando una de mis manos sobre mis rodillas para levantarme. Me giro, una sorpresa de ambas partes hace que baje mis brazos, no tengo tiempo a reaccionar y un empuje me lleva en dirección a la pared inclinada. La mochila hace que mi cuerpo quede recto, pero él está determinado a que nadie le haga daño a su princesa; lo sé, y una sonrisa sale de mis labios. Miro mi vientre y veo una marca como de agua cubriendo toda la chaqueta por debajo y a la izquierda de mi ombligo. Comienzo a sentir el frio metal punzando mis órganos y no puedo contener el dolor. Otra puñalada del lado derecho y reacciono sosteniendo su mano. Recuerdo las clases de batalla cuerpo acuerpo y saco su mano del puñal, pero el puñal se queda dentro de mí.  

    —¡Corre, Marla! —él grita desconsolado y yo sostengo sus manos. Él no huye, se queda junto a mí y coloca su otra mano en la primera herida. Mis ojos lloran, pero no de dolor. El sólo defendía a su amada.  

    —Traje comida —digo casi al quiebre. Sin fuerzas en mi voz.  

    —Recuéstate —dice él arrepentido.  

    Mis ojos miran la silueta de mi agresor, sé que está confundido. Me quita el casco y lo pone con suavidad sobre el piso lleno de trozos rocosos y varillas. El dolor me agobia, la sangre sale con cada pulsación, la siento bajar por mi vientre.  

    —¡Tranquila! —dice él con desesperación mientras intenta quitar mi mochila.  

    —Tra…je alimen...«ngggg»...tos —digo con dificultad. 

    —¡No hables! Pensé que ibas a lastimarnos —dice sujetando el cuchillo—. Lo sacaré, no te dolerá.   

    La herida es profunda, a la vista del objeto, de más de seis pulgadas.  

    Ella arremete esquivando la vaya de concreto y se lanza al piso gritando.  

    —¿¡Que has hecho, Kagool!? —dice Marla sorprendida mientras intenta sacar mi camisa de camuflaje.  

    —No te muevas —repite Kagool.  

    El dolor es insoportable y la hemorragia no se detiene. A este ritmo voy a necesitar atención médica.  

    —No podemos quedarnos; dama —dice Kagool con notable pesar.  

    Yo asimilo su inquietud y sé que no dudaría en ayudarme, pero sus necesidades superan el problema de mi herida.  

    —Sigan...«ngggg»... dense rápido an...tes que llegue alguien más —digo sosteniendo mi vientre herido.  

    —No podemos dejarte —dice ella contradiciendo el aviso de su esposo.  

    —Tenemos que cruzar la frontera —el objeta.  

    Ella mira en mi dirección y luego lo mira a los ojos.  

    —Sé que lo que llevan es muy valioso. No me interesa lo que es, pero creo en ustedes y no los detendré.  

    Ellos se miran como preguntándose de donde he sacado esas palabras.  

    —Anoche...estaba aquí mismo...mirándolos... «¡Ahhh!» hasta el atardecer. Se aman y sea...«ngggg» lo... que sea que lleven ahí...no es de mi...incumbencia «uff»... —digo con el poco aliento que me queda. 

    Marla mira a su esposo, luego me mira decidida. 

    —Lo que llevamos es la razón de ser de esta guerra. La causa de esta intervención es atraparnos para usar este pergamino que escuchaste que teníamos. 

    —Me dijeron que estábamos acá tratando de liberar esta nación del régimen de Sadam —digo intuyendo su reacción.  

    —Te dijeron, eh —dice Kagool tomando mis manos.  

    —Este manuscrito debe llegar al occidente —dice Marla. 

    No parece que moriré, ellos me presionan ambos lados del vientre; la sangre no sigue saliendo a pesar de la gran herida, he perdido tanta sangre que ya no tengo casi fuerzas.  

    —Sigan no se detengan, creo que puedo llegar al cam...pamen...to —hago intento de pararme pero me desplomo de inmediato. 

    Ella mira con desesperación. Saben cuál es su objetivo, y no deberían detenerse por nada; a pesar de eso están aquí, ayudándome.  

    —Estos pergaminos son buscados con ansias por un sector que controla. Mi padre murió producto de la guerra. Él debía entregar estos pergaminos a alguien en occidente. No puedo decirte a quien, pero es muy importante que lleguen allí. 

    Han pasado algunos minutos y mi visión se torna borrosa. No puedo respirar bien y ya no puedo hablar. Mi lengua se enreda en mi boca y balbuceo como si estuviera ebria.  

    —¿Y... que contie...nen tan impor...tante...?  

    —Contienen el secreto de la vida —dice ella.  

    Con eso logra captar mi atención, nunca he creído en esas cosas espirituales, pero me llama la atención su determinación. Cualquiera que hagan lo que ellos es digno de creerles. 

    —Llev os al pa sa je... con... nos...  

    Kagool dice algo que no logro entender bien. Mi visión me juega una mala. Sólo veo la silueta que comienza a tornarse oscura. La imagen de Kagool se congela y veo una sombra que cae a un costado, a mi lado; veo borroso un líquido que sale de su cuerpo y rápidamente baña toda el área.  

    —¡Noooo! —trato de gritar, pero lo que sale es un chillido agudo similar al de un gato. Levanto las manos y mis ojos se entornan, casi pierdo la conciencia.  

    Marla se lanza por encima de mí y se impone sobre su esposo; mis ojos se cierran. Puedo escuchar sus gritos. En mis imágenes dibujo el rostro de Marla llorando desesperada por su amor. Luego, tengo imágenes de un disparo que atraviesa su cuello y cae sobre la espalda de su marido.  

    « ¡El pergamino!, lanzo las manos en dirección a la parte trasera buscando atrapar la pequeña bolsa que se encuentra a varios metros de nosotros». 

    Rápido, escucho una voz conocida y trato de ver quien es, el sueño se convierte en pesadilla y puedo ver un hombre deforme, trato de huir, pero por más que trato de correr, no puedo avanzar, algo me mantiene unida al suelo. Me desespero y sigo gritando en dirección a los cuerpos de Marla y Kagool. Lanzo mis manos pero ellos se van agarrados de la mano, nadie los detiene.  

    —Rápido; hay que llevarla…—dice la voz que me parece la de Michael...  

    ...Abro los ojos y me encuentro en la base, a mi lado hay una enfermera sostenido un catete de un suero. Me mira de lado cuando percibe que abro los ojos.  

    —¡Despertaste! —exclama a media voz Michael que se encuentra en una silla en mi cabecera.  

    —¿Dónde están? —pregunto tratando de reponerme.  

    —¿Los rebeldes? —me dice una voz grave que reconozco al instante. 

    —¿Están vivos? —pregunto esperanzada en que haya sido sólo un sueño. 

    —¿No? Nuestro héroe, el cabo Johance, te salvó la vida. Eliminó a los hostiles —dice el general Nadzornik pasando sus manos por mi pelo— lo importante es que aun estás viva —culmina diciéndome en muy baja voz.  

    Mis ojos se nublan al saber que quise ayudarles y lo que logré fue que no pudieran conseguir su salida de la guerra; miro a mi costado y veo al cabo Johance cabizbajo, no puedo perdonarle que haya asesinado esa pareja de jóvenes. Pero luego entro en razón y me doy cuenta de que hay algo igual de importante que debo saber. ¿Me pregunto si fueron capaces de encontrar la pequeña bolsa que había detrás de la pared? Cierro mis ojos ignorando los comentarios de Nadzornik. No pueden ver detrás de mis parpados, pero la cantidad de lágrimas me da una mala jugada. Siento rodar dos lágrimas a ambos costados de mi cara… 

    —Descansa —dice Nadzornik mientras siento sus pasos alejarse de la cama. 

    —Lo…lamento…—oigo una voz cortada susurrarme al oído, siento un tierno beso en mi mejilla y sin abrir los ojos lanzo mis manos en dirección a él, empujándolo con rabia.  

    —¡Aléjate…! no quiero saber nunca más de ti —grito con voz ahogada y un silencio me indica que se tomó esas palabras de forma literal. Abro los ojos mirando al techo de lona crema y no percibo a nadie en los alrededores. Cierro los ojos y un mar de lágrimas los inundan. 
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    03 Julio 2011 Ciudad de Nínive, región de Mosul; Irak 

      

    Michael Johance  

      

    —Mi nombre es sargento Steve Smith; cuando les diga, saldremos al proceso de clasificación; los que se queden deberán llevar sus cosas a la barraca —ordena el sargento a cargo sacando la cabeza por la entrada de la carpa que está a varios metros de los bancos donde estamos sentado—; y luego, el coronel se reunirá con ustedes para darles la bienvenida —culmina retirando su cabeza. 

    —¿De qué escuadrón eres? —pregunta un joven que hay sentado a mi lado. 

    —Soy de las fuerzas especiales —respondo volteando mi rostro en su dirección. 

    —Ustedes los de Operaciones Especiales… 

    —Fuerzas… —respondo haciendo ademan volteando las manos al cielo y doblando la cara en su dirección. 

    —¿Qué? —pregunta el joven corpulento de ojos saltones. 

    —Fuerzas especiales…Es el nombre de la división —aclaro. 

    —Ah, sí. Ustedes los de Fuerzas Especiales son, valga la observación, «especiales».  

    —En realidad no es para tanto. Si bien es cierto que no todos tienen las condiciones, también es cierto que cualquiera lo puede conseguir —respondo haciendo gala de las clases de liderazgos que he recibido.  

    Aunque todo en la milicia es una mentira; en realidad muy pocos reúnen las condiciones para pertenecer al escuadrón. La función de los jodidos superiores es sacar la mayor cantidad de personas de las filas; en verdad lo disfrutan. 

    El joven de mi lado es un chico de contextura robusta, piel clara y cara redonda, de perfil similar a un hindú; debe tener la edad mínima de 17 años, aunque parece que tiene 15. Sentando luce más pequeño que yo, pero de lo que estoy seguro es que tiene mucho que aportar por esa lengua. El chico habla sin parar. 

    — ¿Y desde cuando estás en el cuerpo? 

    En realidad no me siento con la disponibilidad de satisfacer todas sus inquietudes, así que busco la manera de cortarle sin que se ofenda… 

    —¿Te molesto? —el chico me tira un jazz al hígado con la pregunta. No dejó ni siquiera que piense en como inventar alguna excusa para acallarlo. Hoy no estoy de humor para tertulias.  

    —No. Para nada —respondo, y me siento incomodo con la respuesta.  

    —No parece. Tu expresión dice que te molesta mi presencia.  

    —¿Por qué lo dices?...No es así —respondo batiendo las manos hacia su cara.  

    —Si lo es. No soy psíquico, pero sé reconocer cuando alguien no se siente a gusto con mi presencia. La gente cree que hablo mucho, pero eso no es así; en realidad es mi forma de hacer amigos. No soy de mucho hablar. Digamos que me… 

    —¿Adaptas…?—culmino con una sonrisa y el mira todo serio. 

    —Más o menos; pero no te preocupes, lo que me interesa en realidad es saber acerca de la división de Opera…Fuerzas especiales. 

    —A ver, ¿qué te digo? —respondo un poco culpable—. Escucha, en el escuadrón te enseñan lo siguiente: 

    «Supervivencia en diferentes condiciones; artes marciales; combate cuerpo a cuerpo; uso de diferentes tipos de armas; paracaidismo, rapel, planificación de operacione…» 

    —¿Qué es Rapel?...  

    ¡En serio!, le miro como si su nivel de ignorancia fuera un pecado. 

    —Es saltar desde un lugar alto con una soga amarrada —respondo tragándome mis emociones.  

    —¡Ah! —dice el chico—. ¿Habrá notado que su ignorancia me ha sacado de quicio? —me hago la pregunta dado el cambio en su comportamiento. 

    —Bueno, hay otras cosas, pero básicamente te enseñan a sobrevivir y a…  

    —...Lo siento pero —Me corta volteando la cara—, esa división es de suicidas. Creo que me volvería loco sólo de pensar que… ¡Pero que calor hace en este infierno! —mira en dirección a la entrada de la casa de campaña que hace de sala de recepción halando hacia delante la camiseta rameada. 

    En la guerra no se puede pedir mucho, y más en esta parte del mundo, donde el calor y la sequía hacen estragos en las personas.  

    —Creo que esta estación es sólo de paso. Después de la reunión con el coronel, nos enviarán a cubrir diferentes lugares —digo volteando la cara en su dirección. El queda pensativo con su cara en dirección a la entrada de la carpa.  

    —No quiero estar aquí; hombre.  

    —El servicio es obligatorio —digo resignado. Él mira deprimido en dirección a la luz que entra de frente—. ¡Pero tan pronto cumplas con tu deber no tendrás que volver, y serás un verdadero patriota! —culmino con una frase esperanzadora de esas que brindan esos líderes que están clarísimos de que tienes un palo en el trasero, pero te lo dibujan tan lindo, que te imaginas que tenerlo es una de las cosas más sublimes de la vida.  

    A pesar de mi intención de calmarlo, en sus ojos veo que esto no brinda mucho aliento en él. 

    El calor está agobiante y el ambiente de personas que integran el batallón mixto se hace pesado. Ya todos los demás quieren salir de la carpa para al menos saber qué es lo que le toca, o a donde serán enviados. 

    —¡Hey, ustedes! Vamos a ganar tiempo y a depositar los equipos en su lugar —interviene es el sargento Smith; que es el suboficial encargado de la nueva compañía mixta. 

    No puedo dejar de pensar que me toque este muchacho como compañero. Rezo para que no sea él…Nos paramos y salimos en dirección a las instalaciones del campamento que se supone nos dará cobijo. Nada que ver con cosas de primera. No creo que un niño de papi y mami se adapte a estas exigencias.   

    El cuerpo de nuevos guardias que se irían a apoyar al escuadrón de la ciudad de Bagdad será seleccionado ahora. 

    Salimos en formación desde nuestra posición.  

    —¡Cabo! —escucho y volteo junto a otros más en dirección al sonido—. Usted siga conmigo —me señala. 

    Yo muestro cierta sorpresa a pesar de saber que soy el único perteneciente al cuerpo de fuerzas especiales de todo el escuadrón que pudiera ser objeto de interés para el pelotón. 

     —El coronel requiere la presencia suya en su despacho —dice Smith y ya sé que no seré parte del grupo que se dirigirá a la ciudad de Bagdad.  

    De inmediato me llega a la mente algo muy importante. Giro en dirección al cuerpo de hombres que siguen su camino a la inminente clasificación.  

    —¡Disculpa mi educación! —digo tocando los hombros del joven—. Mi nombre es Michael Johance ¿El tuyo es? 

    Él mira hacia arriba, su expresión luce como la de alguien que tiene la capacidad de leer la mente... respira profundo y exhala.  

    —Thomas Craig —dice y me regala una sonrisa sin dejar de caminar junto a los otros miembros del cuerpo.  

    Sigo mi ruta mientras pienso en la suerte que tuve de no tener que lidiar con este muchacho por más tiempo; aunque no lo sé, tan pronto me alejo del joven lengua larga, creo sentir que ya me hace falta su presencia. Pienso, entonces, que así como hay personas que no están hechas el uno para el otro, hay algunas que desde se conocen crean lazos que perduran por el resto de la vida. 

    El sargento Smith me guía por una serie de recipientes y casas de campañas improvisadas hasta culminar en una que claramente está destinada al asentamiento de las oficinas de los superiores. 

    Entramos. Por mucho, es diferente al último lugar donde estaba: hay equipos de alta tecnología, radares y mesas con computadoras. Una serie de mamparas divide los diferentes módulos. 

    —Buenos días señorita…—saluda el sargento. 

    —Agatha, raso Agatha Hoomers, para servirle —dice la chica de ojos cafés haciendo el saludo de rigor con su mano derecha.  

    —Descanse, raso —continua Smith. 

    —Hola —digo con mi vista clavada en los ojos almendrados más bellos que había visto en mi vida. 

    El sargento me regala una mirada extraña. No entiendo del todo su actitud, pero al parecer se dio cuenta de que me gustó la chica; analizando su gesto, interpreto que él entiende que perderé mí tiempo. 

    —¿Cree usted que puede presentarnos con el coronel Nadzornik? 

    —Regreso en seguida. Pueden tomar asiento sargento, y… 

    —Cabo Michael Johance —digo dibujando una pequeña sonrisa. 

    La chica se pone de pies y se dirige a ritmo de cadencias con su pantalón camuflado marrón. Se voltea hacia nosotros cuando llega a una de las puertas que luce ser el despacho del coronel. No sé si me equivoco pero creo que le agrado. 

    —Es soltera. 

    —¡Disculpe…! —digo al sargento con una mezcla de incertidumbre, sorpresa y timidez. 

    —Dije: es soltera. Creo que es suficiente información para un clase A de las fuerzas espaciales —dice el sargento Smith todo irónico—. Pan comido —dice susurrando en dirección a mi oreja. 

    —¿Eh…Sí? —respondo bajando la cabeza al piso. 

    —Pueden pasar, el coronel les está esperando —dice la chica, y siento que su mirada se posa en mi de una manera especial. 

    —Después de todo; no habrá mucho que decir —murmura entre los dientes el sargento. 

    El rostro de la chica es de contornos exactos; nariz perfilada, ojos cafés y almendrados; su pelo laceo termina en forma de punta de lanza hasta debajo de sus espectaculares caderas; tal vez, su intención es el de apuntar con descaro una de las zonas más sensuales de toda mujer y mecanismo de atracción a cualquier mortal.  

    —Obviamente, usted ignora la exquisita personalidad de la señorita Hoomers —dice el sargento mientras nos preparamos para ingresar a la oficina del coronel. 

    —¿Cómo? —pregunto mientras el sargento me mira con la redecilla del ojo. 

    —Es sólo que siempre empiezan de la misma manera, veremos cuánto tardas adentro del ring. 

    Este tipo es muy entrometido; parece que aquí no hay un sólo idiota que sea cuerdo; aunque, debo reconocer que para aceptar a este metiche como jefe, prefiero desvelarme todas las noches con el chico que no se calla la boca. 

    Damos algunos pasos con enfoques diferentes, el sargento pendiente a mí, y yo desvelado con mi rostro en dirección a Agatha.  

    Torcemos por la puerta, la imagen de un hombre parecido al hombre increíble nos espera sentado al fondo, con la cara más seria que había visto en mi vida. 

    Hacemos el saludo de rigor, mientras el coronel se pone de pies desde la silla de su escritorio. 

    —¡Bienvenido a Nínive, cabo! ¿Qué le parecen las flores del desierto? 

    —¿Eh? Respetuosamente, coronel: ¡En este lugar no hay flores! —contesto recto como un madero.  

    El coronel se acerca a mí enfocando directo a mi mentón y me susurra: 

    —Eso quiere decir que usted no considera a mi asistente como una bella flor...Si es así, entonces estamos bien —dice con un tono agrio y serio. No sé si fue una broma o fue una amenaza preventiva para que no me involucre con la chica de allá afuera. Pero de lo que si estoy seguro es que ella me robó el corazón y eso no impedirá que me acerque más a ella. 
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    Viernes 7 de julio 2028 Bombay, la india. 

      

    Lilith  

      

    En la india hay un sitio especial; por muchas razones, se puede considerar como el verdadero lugar donde se ha gestado todo y, por tanto, el más importante. Allí, en ese edificio, están las oficinas de dos personas muy especiales: Shirley, y su hija Kristy, ambas encargadas de toda la gestión administrativas de la ONG. 

    A pesar de ser cuadrada, la estructura dispone de un arreglo peculiar que le hace destacarse sobre otros; su diseño elitista dista mucho de su realidad altruista. El edifico es de cristal y aunque la matriz de la estructura sigue un plano rectangular hacia arriba, no se puede decir lo mismo de cada planta, algunas de ellas salen parecido a las gavetas de un gabinete. Las proyecciones son peculiares ya que dan la impresión de que el edificio se cae en cualquier dirección. La hermosura de su fachada está constituida de cristal pero a diferencia de otras obras, los cristales son fundidos, dando la impresión de no tener empalmes en ningún sector.  

    El edificio, de cinco plantas, no puede considerarse grande, pero sus soterradas instalaciones dan espacio para los diferentes desarrollos de los que son responsables. 

    17 Años después que Agatha perdió los dos ovarios y la matriz, durante la guerra de Irak en el 2011 y después de mucho tiempo de tratamiento especializado, la señorita Hoomers fue sometida a un proceso usando un tipo de células madre experimentales. A diferencia de los casos anteriores de clonación, la idea detrás del proyecto con un grupo de mujeres, dentro la que se incluía ella, era reconstruir los órganos ausentes o dañados de tal manera que se pudieran volver funcionales, permitiendo la liberación del óvulos y su implantación en la matriz. 

    —Bien, Agatha; aún estamos haciendo pruebas con el ADN tuyo, pero te tengo una buenas noticias —dice la señorita Kristy sentada detrás de su lujoso escritorio de caoba centenaria. 

    —No creo que lo logren —responde Agatha con pesimismo. 

    —Si lo lograremos, hija. Debes tener fe —Kristy sujeta las manos de Agatha desplazando sus manos desde el otro lado del escritorio—. Debes siempre recordar que perdiste los dos ovarios. Y los estamos intentando reconstruir gracias a la tecnología de células madres que hemos desarrollado junto a los laboratorios Roslin. Tenemos todo bajo control; el tuyo no es un caso aislado y ya tenemos bastante experiencia: el proceso de desarrollo inició en 1952 en la universidad de Pensilvania y el primer logro fue la clonación de una pequeña Rana; se hicieron pruebas en muchas partes del mundo; Taiwán, en 1991, con el doctor Wu Ming; hasta tener el resultado más famoso: ¿Recuerdas el caso de la oveja Dolly, en los laboratorios Roslin? 

    —Sí, lo recuerdo —responde Agatha con pesimismo. 

    —Bueno, ya hemos perfeccionado la técnica y es posible crear cualquier tejido u órgano a partir de tu ADN; es decir: tu cuerpo es el que va a reproducir las células madres y crear el órgano a partir del implante que hemos hechos de las células especializadas. Yo quiero que estés tranquila, porque lo más importante es que hemos logrado el avance necesario para que todo salga bien. 

    —Pero ya hace un año que estamos en pruebas y nada. Me siento frustrada. —Agatha mira hacia un costado sin ocultar su impotencia—. No se sienta mal, señora Kristy, es que sé que nunca podré regalarle un hijo. Estoy defraudada —dice Agatha al borde del llanto.  

    —No estés tan segura de eso, con este paso, el proceso será exitoso. No es propio de ti que te muestres como una mujer que se rinde; lo que me has demostrado es que eres una mujer guerrera que logra todo lo que se propone.  

    Agatha asume una postura de optimismo, levanta la frente secándose los ojos, muestra una sonrisa de dolor. 

    Kristy devuelve una sonrisa de amabilidad asintiendo con la cabeza. 

    —Debes entender, como siempre, que no debes comentar nada sobre el proceso de fertilización. Este es un proyecto experimental y nadie debe saberlo. Las células madres se deben multiplicar y reconvertir el tejido y los órganos dañados. Al cabo de un periodo de regeneración los órganos deberían volverse funcionales.  

    —Pero eso no es del todo seguro —responde Agatha dado el fracaso de los tratamientos anteriores. 

    —Tienes razón, pero es la única manera que tenemos de lograr desarrollar nuevamente los tejidos.  

    —¿Y qué pasaría con los posibles efectos colaterales? 

    —No quiero que te asustes, pero hay ciertos efectos relacionados con el implante, uno de ellos es que tu cuerpo lo rechace por no considerarlo parte de él. Esto ocurriría si la síntesis proteica no logra asociar el ADN de tu cuerpo con el de la célula. Otro de los riesgos es que se desarrolle en otro emplazamiento en conformidad con un error de cálculos en el código de tu ADN. Y por último, hay efectos que no sabemos cuáles serían, pudieran ser muchos. La buena noticia es que estos casos están dentro del 2 % de posibilidades. 

    —¿Usted cree que podamos conseguirlo, doctora? 

    —Es sólo cuestión de tiempo, mi princesa. 

      

    Viernes 22 de marzo 2030; 18 años después de la perdida de los ovarios. Bombay, la india... 

      

    —Es que, tal vez usted no me entiende, doctora.  

    —¿Que es tan grave como para que no te podamos fertilizar por uno de los métodos? Mira, acá hemos hecho muchísimos estudios avanzados y se ha ayudado a muchas personas en operaciones complejas y a otras con recursos económicos para sus estudios; aún no hemos fijado una meta que haya sido un fracaso. 

    —¿Y cómo puede usted ayudarme si hace casi dos años que me hicieron el implante y nada? —La señora Hoomers cierra los ojos y baja la cabeza, un llanto ahogado se interpone en la conversación de las damas. 

    —No quiero darte falsas esperanzas, pero estamos trabajando en algo que pudiera ayudarte a tener tu bebé. Aunque ya tus ovarios están maduros, no se puede decir lo mimos de la célula.  

    —¿A qué se refiere? —Hoomers pasa el reverso de sus manos por sus humedecidos ojos.  

    —¿Si mañana quedaras embarazada, que te gustaría que sea?  

    —Hembra, sin dudarlo —una sonrisa se escapa de sus labios.  

    —Es bueno saberlo. Si estás de acuerdo, creo que podemos aplicar una tecnología de excitación para que tus ovarios se vuelvan funcionales —dice Kristy logrando una sonrisa en los labios de Agatha. 

    —¿Y eso que quiere decir? —dice Agatha con un alzamiento de cabeza. 

    —Lo que ocurre es que el crecimiento de las células implantadas en tu cuerpo fue muy lento, como el de un humano. Pero ya sólo esperamos los resultados para saber si tus órganos están listos para plantar en ellos los electrodos. 

    —¿Qué tipo de electrodos? ¿Cómo electrodos? 

    —Hay que excitar las funciones de las células especializadas de tus ovarios. 

    Agatha, a pesar de sus temores tiene emociones encontradas; el sueño de ser madre saca lo más profundo de su ser y, la esperanza de formar una familia con el hombre que ama la colma de alegría. 

    La sargento se muestra entusiasmada, pero sabe que a pesar de que Michael tiene conocimiento sobre el tratamiento, no tiene idea sobre esta última noticia sobre la posibilidad de quedar embarazada, ya que, su viaje apresurado a la india fue una solicitud de último minuto por parte de la administración de Financialife para culminar con el proceso de fertilización. 

    —¿Pero, mi novio? —dice Agatha. 

    —Puedes decirle, si quieres, pero recuerda que hasta no lograrlo, lo mejor será que te mantengas reservada —dice Kristy con cara de consejera.  

    —Tiene usted razón, pero yo a él no le oculto nada.  

    —Si es el caso, anda y dile que no pasa nada.  

    —¿Entonces, después que sentemos todo y el carácter admirativo, cuando seria la intervención? 

    —Ya sólo esperamos los resultaos de los análisis; cuando Shirley los traiga será posible intervenirte. Ya tenemos los electrodos que se implantarán en sus posiciones.  

    —¿Pero, el tiempo de reposo?  

    —Indiferente. La operación quirúrgica es haciendo dos incisiones por la barriga, y un tercer mecanismo por tu vagina para implantar un electrodo en cada ovario que incitará la producción de óvulos. Una vez completes el ciclo de cinco días, comenzarás a ovular sin detenerte hasta quedar embarazada.  

    —¿Y cómo lo sabré? Es un tanto extraño que alquilen quede embarazada en tan poco tiempo. 

    —El proceso de ovulación se detiene cuando quedes, después de ahí, el cambio hormonal te dirá y listo. 

    Agatha no puede ocultar su alegría. El cálculo le dice que para la próxima semana estaría lista para quedar embarazada. 

    En ese momento, alguien irrumpe en la oficina: Una señora muy elegante, de porte maduro y soberbia hace su aparición portando un sobre en una de sus manos.  

    —Estos son los resultados.  

    —Toma asiento, Shirley —dice Kristy y Agatha se imagina ya que es lo que hay en el sobre. 

    —Bien, chicas...—dice la señora sentándose en un sillón al lado de Agatha mientras mira a su hija del otro lado del escritorio—. Los resultados con concluyentes. Es posible implantar el electrodo, ya los ovarios están estructurados pero la conexión nerviosa a los ovarios no, eso quiere decir que los electrodos harán de pulsos eléctricos para incitar la ovulación. La capa basal de la matriz está en condición de alojar un óvulo fecundado. Creo que la operación puede realizarse ahora en la mañana. Si Dios quiere, estarás viajando a eso de las dos de la tarde a Estados Unidos —concluye Shirley recostándose sobre Agatha y dándole un abrazo. 

    Kristy esboza una sonrisa de satisfacción y se recuesta del escritorio lanzando las manos sobre las de Agatha.  

    Las lágrimas comienzan a brotar de los ojos de joven. La sargento mayor no puede ocultar su alegría ante la noticia que le ha dado la sud directora Shirley.  

    —¿Y cuáles serán los síntomas? —pregunta mientras Shirley pasa un pañuelo por las mejillas de la chica.  

    Ambas mujeres cruzan miradas ante la acertada pregunta de Agatha. 

    —Dentro de los inconvenientes está que el cambio en tu cuerpo es más acelerado, los síntomas del embarazo comenzarán a afectarte alrededor de las doce horas luego de la fertilización. 

    —¿Y eso, por qué? —pregunta Agatha preocupada. 

    —No es nada, es que tiene que ver con el cambio hormonal. El proceso natural amerita que tu sangre se sature de Gonadotropina Coriónica Humana, que es la hormona del embarazo. Hemos tenido casos donde los niveles hormonales subieron en un 300 %, haciendo que aparezcan los síntomas más temprano de lo usual. 

    Tendrás sensaciones bruscas y simultáneas de alegría, miedo, inseguridad, hinchazón, salivación, asco a los olores o una gran sensibilidad a ellos; estreñimiento, sangrado de encías, acidez estomacal, apetito o falta de apetito, dolores de cabeza, gases en el estómago, sudoración, cansancio, sueño, dolor en los senos, nauseas, congestión nasal y mareos.  

    —Lo acepto —dice Agatha sonriendo con lágrimas en los ojos. 
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    Financialife fue diseñada y concebida por la esposa de Brian; su objetivo es el de ayudar a personas de escasos recursos en diferentes áreas: ciencias de la salud, ayuda social, enseñanza, dentro de muchas otras. Una de las áreas más destacadas de la corporación es la ayuda para el estudio avanzado, como fue el caso del pago de los estudios para el doctorado del doctor Ross, tratamiento de fertilización a mujeres de escasos recursos y casos complejos; como el caso de Agatha Hoomers. Pero, dentro de todos los casos, había uno que llamaba la atención por sobre los demás. El caso del Joven Naethan brilló con luz propia: Un joven prodigio de escasos recursos que fue amparado bajo el velo de la corporación desde sus estudios primarios. La principal causa de sus limitaciones fue una enfermedad catalogada por mucho tiempo incurable. La organización, luego de apadrinarlo, contribuyó desde el inicio hasta el final con el curado de la enfermedad que toda la vida le impidió el correcto desarrollo. Naethan sufría de ataques de epilepsia que se manifestaban sin previo aviso, pero gracias a la ayuda económica proveniente de Financialife, el caso de él fue uno de los pioneros en el nuevo tratamiento, si no fuera por lo que le daba la notoriedad al método de la eliminación de la enfermedad. La solución era simple, pero extrema, en cuanto a su solución. La mitad del cerebro debía ser extirpada y en su lugar, hacer crecer un conjunto de células madres que deberían reconstruir la sección removida. 

    Luego de la operación, el proceso de adaptación fue muy intenso, llevando a Naethan a un proceso de terapias y acondicionamiento que tardó varios años.  

    —¿Crees que estás listo? 

    —Nunca nadie lo está, señora Shirley.  

    —¿Y los corrientasos? —pregunta Brian. 

    —Son muy fuertes. Es como si miles de avispa te aguijonearan el cerebro.  

    —Los dolores deberían pasar. Ross dice que es normal que se presente alguna manifestación de dolor porque esa parte del cerebro está creciendo.  

    Naethan mira con los ojos medio cerrados, porque la luz penetra por su ojo izquierdo generando un efecto de alta intensidad que le lastima.  

    —Muchas cosas cruzan por mi mente. Cosas muy extrañas.  

    —¿Cómo sueños? —McGanaban mira a Shirley mientras ella pasa un paño por la cabeza del joven.  

    —Sí, sueño mucho y duermo demasiado. Casi el día completo.  

    —    ¿Sólo despiertas para comer? 

    —Sí. 

    —Fíjate, Naethan. Es necesario que tomes sol, mucho sol, hasta que tu cerebro crezca a su tamaño normal. 

    —¿Y eso, por qué? 

    Shirley mira a Brian, insinuando que no es el momento de que él le diga el resto de las cosas a Naethan, pero si algo caracterizaba a su esposo es el sentido de ejecución. Las cosas de ahora, tenían urgencia del pasado, ya estaban tarde. Todos saben que Naethan aceptó esto y es capaz de entender las posibilidades.  

    —Cuando tu cerebro tenga todas las sinapsis cerebrales interconectadas, podrás tener algún tipo de conexión con Sit’. 

    —Lo sé —responde Naethan ante los ojos atónitos de Shirley. 

    Shirley sabía el peso colocado sobre los hombros de aquel joven, lo que no sabía es que ya él tenía conocimiento de la real tarea que había aceptado.  

    —¿¡Quién te lo dijo!? —pregunta aireada parándose de la cama y mirando a Brian.  

    Brian se encoge de hombros y saca el labio inferior de la boca. Con sus ojos abiertos al máximo quiere dar a denotar que él no sabe quién le ha hablado a Naethan sobre su real tarea y sus funciones.  

    —Él miente —dice Naethan todo serio.  

    —Mal agradecido —Mcganaban lo mira de lado y lo señala tratando de evitar el embate de los ojos de Shirley sobre él. 

    —Espero que no me hagas quedar mal delante de otros —dice Brian evitando la mirada de su esposa.  

    Naethan no sonríe, es parte de su personalidad ser una persona tosca e insensible, pero ese es el peso de ser un genio de la analítica, la parte que aloja el sentido analítico no se vio afectado por la operación, pero la parte emocional, sí. Esto suma un carácter más agresivo en torno a las elecciones del joven. Brian y Shirley lo saben.  

    La timidez de Brian se hace eco y los ojos acusatorios de Shirley y la mirada fría de Naethan se hacen tónicos, un incómodo silencio ahora caracteriza la habitación de estructura simple.  

    —Bueno, bueno, bueno... Sí, fui yo que le dije.  

    Shirley gira en dirección a Naethan y sigue poniendo el paño en la cabeza del joven.  

    —Y, también debo decirte que, tan pronto estés listo, asumirás el control de las instalaciones de Sit’ como el director general. 

    — ¿Qué opinas, Naethan? —pregunta Shirley como una madre a su hijo.  

    —Desde el principio acepté y mantengo la promesa hasta mi muerte.  

    —¿Brian? —pregunta Shirley volteando en dirección a su esposo.  

    —Debemos dar inicio, entonces. Cuando tu cerebro esté listo y estable, podrás tener enlaces con el núcleo cuántico de Sit’, que a su vez, está anillado al núcleo cuántico de EMI. En teoría, Sit’ hará todos los cálculos y te dirá lo que necesites saber; también tienes la capacidad de tomar de los núcleos lo que desees, será como si tu mente fuera un puerto de salida del núcleo cuántico de Sit’.  

    —Entiendo.  

    —Es posible que los pulsos eléctricos continúen, pero es algo que ni Ross ni Howard han podido contestar. Deberás estar preparado para cualquier cambio en tu cuerpo.  

    —Entiendo.  

    —Sabes lo que significa, hijo —dice Shirley.  

    —Lo sé y estoy dispuesto a aceptarlo.  

    —Bien, entonces. A partir de ese momento que asumas la dirección de Sit’, también serás jefe de todos nosotros. ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo.  

    Dice Naethan mientras cierra los ojos.  

    —Está muy agotado —dice Shirley pasando el paño por la cabeza de Naethan. 

    El sonido de una respiración pesada y profunda, le indica a la pareja que el próximo director ha caído en un profundo sueño.  

    —Dejémoslo descansar —dice ella tomando las manos de su esposo e incitándole a salir de la habitación. 
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    —¿Puedes venir acá Howard? —pregunto haciendo un llamado a EMI poniéndome en contacto con él.  

    —¿Es muy urgente? 

    —No tanto, pero creo que lo tenemos, creo que hemos dado con la fuente de la creación del tejido simbiótico.  

    —¿La célula madre? 

    —Así es, a partir de allí y las pruebas, creo que podremos construir un cuerpo humano.  

    —¡Voy en camino! —responde y escucho el sonido apresurado de sus pasos. 

    Howard luce entusiasmado, es el único con el que puedo compartir los adelantos en este laboratorio, trabajar solo no es propio de un científico, aunque usar a otros científicos para que hagan partes independiente de investigación es más complicado que hacer descubrimientos. Esto que sin dudas me tiene agotado.  

    Pienso mientras me dirijo al asiento de la sala de reuniones a esperar a Howard.  

    —¡Enhorabuena, William! —Howard entra con los brazos extendidos regalándome un franco abrazo.  

    —Bien, siéntate que te explico cómo funciona.  

    —¿Recuerda cuando hablamos de los iones de los metales en su estado oxidado, es decir: líquidos; que son tomados de los fluidos y nutrientes y son convertidos en solidos dentro de la célula simbiótica y bla, bla, bla? 

    —Sí, lo recuerdo.  

    —Bien, el truco es volver a convertirlos en sólidos; es decir, reducirlos al metal correspondiente a partir de un código específico que implantaremos en el ADN, dando a la Nanocélula las características que deseemos; en otras palabras: podremos estructurar la base para crear las paredes de la célula y formar la estructura metálica a nivel microscópico. El resto del fluido se usa en la parte de la síntesis orgánica para generar la energía que producirá un clon de la misma célula. 

    —Está algo confuso, hasta para mí —me dice Howard y reconozco que he saltado algunas fases explicativas.  

    Bueno, lo que quiero decir es que he logrado insertar un mandato binario dentro del núcleo del ADN que gobierna la estructura metálica pero en la parte orgánica. En otras palabras, el plasma celular sigue siendo plasma de una mezcla orgánica y de metales oxidados hasta que el núcleo envía la señal. Este mandato indica a algunos elementos que se reduzcan convirtiéndose en el complejo metálico solido nuevamente, pero con una estructura especializada que va a depender del código que impongamos. 

    —¿Entonces, intuyo que la célula debería hacer esto en el proceso de metástasis?  

    —Es correcto. Lo que hace es tomar los mismos metales que se ingieren con los alimentos y los sintetiza oxidándolos, lo que los convierte en iones solubles en el plasma o, lo que es lo mismo, en líquidos. Los iones se mantienen en solución hasta que el mandato del código envía un conjunto de enzimas que los reducen hasta convertirlo en sólido. La parte interesante es que, según el código, el sólido nuevo puede tener varias características únicas; es decir: el sólido obtenido puede sintetizar otros solidos o agruparlos siguiendo cierto patrón, como un complejo capaz de construir nano partículas celulares como las paredes y otros que funcionan como núcleos de almacenamiento cuántico; de esta manera se construye toda una estructura sólida, con las características deseadas y establecidas por el código —respondo privando de que sé más de la cuenta y él me mira sonriendo.  

    —¿Y qué características pudiera tener la membrana celular? 

    —La que deseemos. En nuestro caso, el hierro es uno de los más abundantes, si se combina en pequeñas cantidades con cromo o níquel pudiera dar una estructura muy fuerte capaz de resistir más que una célula normar. 

    —¿Y si la codificamos para que construya acero? —dice Howard impulsándose en mi dirección. 

    —Sería muy tenaz en extremo; aunque quebradiza, por la influencia del carbón. 

    —¿Y qué piensas? —pregunta Howard. 

    —He pensado en muchas cosas, pero la estructura debe ser capaz de ser flexible como la piel, tenaz como el acero y resistente a las ralladuras.  

    —Sabes que no soy pesimista, pero son muchos atributos y no entiendo cómo puedes hacer que el código imponga todos esos cambios —dice Howard incrédulo. 

    —La idea de la Nanocélula es plana en su concepto, y no necesita más que eso. Cualquier cambio en la base de la estructura sólo es un valor agregado —le contesto haciendo ademanes de experto. No me agrada lucir pesimista, pero en la ciencia hay paredes tan difíciles de derivar que es preferible asumir que algo no es posible. 

    —¿Como por ejemplo?... 

    —Lo que quiero decir, es que cada célula tendrá su propio patrón de lo que necesite crear....Para tejido neuronal, es necesario gran conductividad e iones que funcionen de electrolitos para conducir la electricidad —respondo justificando mis ideas, aunque él también las conoce, no está mal recordarle cual es el verdadero fin de nuestro trabajo—. Pero para el caso de la piel será necesario una estructura polimérica.  

    —¿Como el Kevlar? —sugiere emocionado. 

    —No, como el Carbino.  

    —¡Bromeas! —Howard no puede contener la emoción de imaginar una célula que termine siendo una piel y que esté estructurada con las características del Carbino, material que goza de tantos atributos que hasta para los científicos es un sueño: Dureza, resistencia a la rotura, a la tensión, entre muchas otras.   

    Siento la mirada de Howard clavada sobre mí y volteo encontrando sus ojos. Me dice con cara de malicia: 

    —¿Y si algo penetra la membrana celular? 

    Yo me encojo de hombros y levanto las manos. Bajo la cabeza.   

    —¿Qué tal...Teamantina? —dice Howard haciendo gestos de niño en una tienda de dulces. 

    Levanto la cara en dirección a Howard, impresionado y, al mismo tiempo, defraudado.  

    —No creo que sea posible.  

    —¡Vamos!, si es que nos divertiremos haciendo algo indestructible.  

    —Lo sé. Lo que ocurre es que para obtener la Teamantina es necesario un alotropo dual.  

    El concepto de alotropo dual nació con el descubrimiento de la Teamantina, al demostrarse que el alotropo del carbono llamado Grafeno junto al llamado Carbino, son las dos formas alotrópicas que deben combinarse hasta volverse liquida; después de eso, el resultado es un estado cristalino y liso que adquiere la forma de su recipiente; pero, una vez sólido, es imposible volver a fundir, convirtiéndolo en un material indestructible. 

    —Bueno, lo que sí sabemos es que puedes programar la estructura iónica para que se convierta en la estructura sólida que quier... 

    Yo miro a Howard de soslayo, y el detiene su emoción. 

    —¿Sabes que las condiciones son especiales para obtener algunos materiales? Sabes que no es posible exponer un ser orgánico a condiciones tan altas como para sintetizar Teamantina. 

    —Sí, lo sé —responde Howard bajando la cabeza en señal de derrota.  

    Howard mantiene la sorpresa y me hace señas con las palmas de las manos para que continúe.  

    —El otro punto de importancia es la energía usada para la síntesis: esta será tomada de los azucares, lípidos y proteínas ingeridos por el organismo receptor de la célula; y es así como se desarrollaría la parte orgánica, mientras la parte inorgánica usará la energía de la parte orgánica para realizar las etapas de reducción que formarían la nueva célula. El único problema es la cantidad de calor y energía demandada para los procesos y es allí que tenemos uno de los tranques del proceso de desarrollo. 

    —¿Y qué quiere decir esto? —Howard se sienta en el sillón pequeño que da de frente al sofá. 

    —Bueno... en esta primera etapa estoy tratando de introducir un catalizador para acelerar el proceso de división celular sin que se consuma tanta energía.  

    —Pienso que esto pudiera derivar en un cambio en el ritmo de alimentación del portador de la célula.  

    —Demasiado acelerado, el metabolismo, diría yo; de lo contrario la etapa duplicación sería demasiada lenta —impongo.  

    —El portador comería como cerdo. 

    —Pero sin engordar —agrego.  

    —¿Y lo otro? —pregunta Howard mirándome lateral. 

    —¿El crecimiento? 

    —Sí; es lamentable, pero el momento de crecimiento es extremadamente lento.  

    —Es otra de las cosas que debemos mejorar: Si la célula no se desarrolla a la velocidad esperada, entonces tardará demasiado en crear algo más complejo; ¿sabes?, como un tejido. 

    Howard me mira impresionado; él quiere hacer algo que ayude a mejorar. Howard es genéticamente un genio, no hay manera de que no lo sea; sus padres son genios y sólo un defecto genético impediría que no sea así; pero es él, y ya tengo constancia de su inteligencia. Él abre los ojos, los entre cierra y me lanza el dedo acusatorio como si me diera una lección... 

    —¡Ah, mi querido William...! 

    Ya sé que me dirá algo interesante, así que me retiro un poco hasta llegar al sofá en media luna. Me siento y recuesto la cabeza mirando en dirección al techo.  

    —¿Tienes la solución? 

    —¡Serpientes! —me dice sonriente y me llega a la mente el sinvergüenza de su padre. Ya sé a qué lado tiende su inteligencia. 

    —¿¡Como!? —enderezo la cabeza y me siento colocando los antebrazos sobre mis muslos. 

    —¿En qué se parecen las serpientes a los cocodrilos? —pregunta lanzando el dedo en forma de látigo. 

    —¿En el metabolismo? —respondo preguntando; tal vez para no pecar de adivinar. Odio adivinar, eso no es propio de científicos.  

    —Así es, mi querido. El metabolismo.  

    —¡El sol! 

    —¡Exacto! —dice Howard dando un salto desde su asiento y sentándose a mi lado. Me envuelve los hombros con sus brazos dándome un abrazo lateral.  

    —¿Entonces, si insertamos como parte del código genético que la célula se nutra con el calor del sol? —digo entendiendo lo que me quiere decir. 

    —¡Las ventajas serian infinitas! —dice Howard apretándome. 

    —A falta de luz, comida; aunque un crecimiento más lento. A falta de comida, luz y un crecimiento normal. 

    —O, más fuerza...fuerza, mi querido profesor. 

    —Todo es posible, mi Padawan —respondo con la sonrisa más grande que en mi vida he podido mostrar. 

    —¡Me parece genial! ¿Has pensado en algún nombre? —me pregunta Howard al borde de la locura.  

    —No.  

    —¿Qué te parece... Bio...Led? —dice Howard lanzando los brazos al infinito y mirando al techo con dramatismo.  

    —¡Dime que es broma! —respondo avergonzado. 

    —No. Es en serio —me dice todo serio y yo sonrío. No pudo proponer un nombre que al menos tenga que ver con el experimento. Aunque si lo pienso bien, éste terminará siendo la obra maestra que no debe ser debelada; creo que un nombre que no diga mucho sería magnífico. 
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    —¡Tú, aquí! 

    —¿Por qué te sorprendes? —responde Naethan; yo diría, con cierta moderación.  

    Naethan entra por la puerta que da paso a mi área de investigación, pero en vez de ir en mi dirección, toma de costado hasta llegar a uno de los estantes donde hay maquetas de átomos y que están cerca a la entrada del salón de reuniones y mi área de comida.  

    —¿Que te trae por estos talleres? —respondo alzando la voz y mostrando un gesto enigmático mientras camino tratando de llegar a su posición.  

    —Necesito que te prepares para lo que vas a escuchar. Se trata del desarrollo de Hidalgo. He encontrado la forma de manifestar la singularidad. Ha estado frente a nuestras narices todo el tiempo.  

    —Ok. Has logrado mi completa atención —respondo lanzando un paño de lana sobre la mesa de trabajo que he dejado detrás. 

    —Ross, gracias a la ventaja que nos da el BioLed estamos a medio camino de nuestro objetivo —me dice y siento determinación en sus palabras. 

    —Pero no entiendo lo que me dices, ¿cómo crees que podemos desfragmentar el código faltante, independizarlo del núcleo de Sit’ y convertirlo en un estado singular independiente?  

    Sigo la trayectoria de Naethan; él camina en dirección al salón de reunión que hay a un costado, el espacio es confortable, aunque no es seguro, me causa curiosidad que el director de Sit’ venga en persona, en vez de exigirme que me vaya al salón blanco. Tal vez halló la manera de bloquear la capacidad que tiene Titán de gestionar información. 

    —¿Crees que es seguro acá? —pregunto desconcertado, no quiero cometer el error más infantil de la historia y no me confío de nadie.  

    —Confía en mí, Ross —me dice con su acostumbrada soberbia.  

    —Bueno, si piensas que es seguro, entonces lo es, ahora bien, sabes que soy científico y con lo que me dices no me vas a calmar.  

    El me mira de soslayo, sus ojos me dicen muchas cosas: ¿Seguridad? ¿Determinación? ¿Soberbia? Bueno, en cualquier caso no tengo muchas opciones.  

    —He descubierto la manera de como desfragmentar el código. —me repite.  

    —¿Y cómo lo lograste? 

    —La respuesta está en la relación que hay entre las sinapsis cerebrales y la comunicación cuántica de los átomos… 

    — ¿Cómo? —inclino la cabeza lanzando el oído en su dirección. No sólo ha llamado mi atención. Se trata de otras de las soluciones iterativas de Sit’. Desde que comenzó su evolución no deja de sorprenderme con cada una de sus conclusiones. 

    —Las conexiones cerebrales se comportan como los estados fundamentales de los átomos —Naethan desvía la mirada en dirección a la maqueta plástica de un átomo de Silicio que tengo sobre el escritorio—. Es decir, los electrones orbitan alrededor de los núcleos, pero los electrones pueden cambiar de nivel, de la órbita uno, a la dos o a la tres, o al nivel cuatro. Ahora bien: ¿qué pasa si la excitación energética que subió ese electrón, cesa…? 

    —El electrón vuelve a su órbita inicial.  

    —¿Y qué pasa en el proceso? 

    —Bueno, creo que lo sabes, sabes que el electrón adsorbe energía para saltar a los niveles superiores… 

    —Y la entrega cuando baja —dice Naethan continuando mis palabras— pero en realidad la energía no se pierde, se trasfiere. Entonces: ¿qué pasa con la energía que se usa para el proceso de excitación? ¿A dónde se trasfiere? —me pregunta y en ese momento me doy cuenta de la posible situación que planteará.  

    —No lo sé, los científicos no adivinamos, hablamos con base —el entiende mi aclaración y me explica.  

    —La respuesta es que la energía permanece constante en el universo. En realidad, Hidalgo no es un código, es una manifestación singular de la energía que se perpetúa a sí misma en el universo; está en el aire, está en la materia esta en los átomos y… —dice y yo caigo sobre el sillón en media luna que hay en el centro del laboratorio; no tardo en dejar caer mi cabeza hacia atrás y mirar en dirección al techo.  

    —Eso quiere decir que Hidalgo se encuentra saltando de una partícula a otra en la atmosfera y entre nosotros —y con la mirada de Naethan me doy cuenta que he repetido lo mismo con palabras diferentes; me avergüenzo, y lanzo la cabeza en dirección al techo otra vez. Él me regala una sonrisa empresarial, de esas protocolares.  

    —Desde luego que el código está dentro de EMI, pero también está en cualquier parte. Ahora bien, la cuestión es, hacer que Hidalgo se comunique. Ahí viene la parte que corresponde a tu trabajo. Y es el que nos dará la oportunidad de llegar al objetivo.  

    —Por eso viniste hoy, para decirme dónde y a quien implantar el BioLed —le digo lanzando los ojos encima de él.  

    —Lamentablemente no puedes saber quiénes serán estas personas. Pero tenía que esperar el momento oportuno para decirte sobre esto. Tienes que saber también que Titán está evolucionando y ya casi tiene la misma capacidad de Sit’. Ya sabes que hace más de año puede ver de forma sinestesica; no es un secreto para ti que puede ver y oír, aunque de forma limitada. 

    —Pero tengo entendido que se necesita elementos tecnológicos para eso.  

     —Dentro de poco podrá tumbar el bloqueo que tengo en el salón blanco. 

    —Pero lo que me dices es de suma importancia. Creo que no es el espacio correcto para que hablemos de este tema —le respondo y el me devuelve la mirada fría y calculadora de una máquina.  

    —Tengo control de los enlaces multifuncionales de toda la instalación. Titán no puede ver ni escuchar lo que estamos hablando,  

    La supercomputadora Titán, al igual que Sit’, tiene la capacidad de usar cualquier medio para extraer la información desde cualquier localidad, dentro de la última actualización evolutiva detectada por Sit’, Titán puede usar cualquier Brial, computadora o sistema de vibración para desfragmentar las ondas sonoras y escuchar. También es capaz de usar el sistema sinestesico para la creación de imágenes de alta resolución sin que haya cámara, aunque, según Naethan, Titán sólo puede hacerlo bajo condiciones especiales. 

    —Lamento que no estuvieras enterado de esto, pero antes de llegar acá, la información debe pasar por Sit’ y toda la que sale de aquí debe también pasar por Sit’. EMI nos ha ayudado manteniendo aislada la investigación tuya y las investigaciones de Howard —aclara Naethan. 

    —¡Oh!, como el VPN usado en la década 10 —digo y creo que he atinado.  

    —Como Hidalgo —Naethan me regresa la misma mirada de soberbia. 

    —No entiendo —digo con clara humildad, definitivamente ha superado mi entendimiento.  

    —Tengo control total de Hidalgo. Toda la información que trascurre en forma de cualquier tipo de radiación puedo captarla, y puedo, por tanto, encriptar las ondas; para este caso, sólo requiero la conexión con la mente de la persona. Es por eso que necesitamos el avance del desarrollo de la célula. Una vez y determinemos los resultados debemos continuar con el implante a la mujer elegida. 

    —Sit’ hizo el enlace hace muchos años, incluso antes de que yo asumiera el control. 

    —¿Y quién lo hizo? 

    —Shirley, por solicitud de Mathew para mantener aislado el proceso de investigación. También ordenó insertar el último códex en la matriz computacional.  

    —¡No puedo creer lo que estoy escuchando!  

    —¿Quieres saber algo más interesante? —me dice con una sonrisa poco peculiar en él.  

    Asiento con la cabeza y una sonrisa en los labios.  

    —Hidalgo es el lenguaje de la vida y es la forma de comunicación de aquellos seres que nos crearon. La única razón del código binario impreso en las tablas y los papiros era la de guiarnos a la construcción de algo que tuviera la capacidad de darnos la solución; esa que te estoy ofreciendo. La estructura del alma es el mismo Hidalgo, sólo que en los humanos se deposita naturalmente por algún mecanismo bilógico que aún no he comprendido del todo. Hidalgo es una manifestación universal que en su estructura es una singularidad organizada de tal manera que puede entregar este código a los seres vivos para la estructuración del alma sin que él código se vea degradado. Es como si tuviera la capacidad de reescribir el código del alma dentro de los cuerpos. Pero sigue siendo un medio, para alojar un arreglo de energía como lo es el alma se necesita una estructura, una estructura organizada dentro de un cuerpo. 

    —¡Los tres pilares! —digo sorprendido, al recordar una de sus explicaciones.  

    —Correcto. Eso es lo mismo que el código de las tablas de Matthew. También K-in sabe esto, es por eso que ha permitido los avances del desarrollo de la humanidad, porque lo que le interesa es la parte que corresponde a Hidalgo el sector de los códigos que escribe el patrón del alma. Él quiere controlar a Hidalgo, esa es la principal amenaza para él. 

    —¿Pero si Hidalgo es una singularidad universal, cómo puede controlarlo? ¿Y por qué es una amenaza para él? 

    —Bueno, si controla el código faltante controlará el mundo también evitaría que se pueda construir una estructura capaz de alojar un alma creada a partir del código faltante. 

    —¿Me quieres decir que si colocamos el código falt…Es decir, a Hidalgo dentro de un organismo creado a partir de Nano-células madre, podremos alojar a Hidalgo dentro de él? 

    —Es correcto. Después de petabytes de iteraciones la única resolución es la solución final a la cuestión de la creación de la conciencia artificial. 

    —¡Desde luego! —digo con ridícula ironía.  

    Naethan no sonríe. A veces Naethan da la impresión de ser una persona fría y sin sentimientos, vestigios de su remanente como máquina. Él, como el principal logro del trabajo de Brian, es la fuente de todos los avances que hemos alcanzado. Su lado humano es peculiar, pero una soberbia personalidad destaca dentro de todos los detalles que le caracterizan. No sé si hicimos bien en hacer de él una máquina. Pero las cosas que no están escritas son más que las que están escritas y a veces la ciencia requiere que se dé el tiempo reglamentario para certificar los resultados.   

    —¿En síntesis? 

    —Cómo te dije, hay cosas que por tu propia seguridad no debes saber. Hay otras que te diré en la medida de lo necesario; aunque para lograrlo necesito que los componentes sean precisos, no hay plan B. 

    —¿Qué es lo que me toca? —pregunto preocupado. A pesar de confiar en él, no puedo decir lo mismo de un plan imprevisible del cual no conozco por completo.  

    —Bien, ya tenemos a la chica. El mensaje debe llegar a K-in a partir de las señales que le daremos.  

    —¿Y por qué necesitas que él lo sepa? 

    —¿Por qué él debe destruir a la creación? 

    —Me parece que no entiendo del todo.  

    —¿Cómo crees que puedes burlar la sabiduría de un hombre que es eterno? 

    Naethan me responde en un tono didáctico y yo caigo en cuenta de que el plan no es para nada convencional. 

    —Tienes razón, no había caído en ese aspecto. Entonces ¿Qué ganaríamos si la destruye?  

    —No puedo contestar a esa pregunta. Pero si te puedo decir que el proyecto de crear el alma artificial ya es una realidad. 

    —Sabes que creemos en ti ciegamente, y en aquello del hombre inmortal, que lo único que pude matarle es un ser vivo que tenga un alma creada, ¿pero creada por quién? 

    Naethan mira con ojos penetrantes. 

    —¿Quieres que te cuente la historia que he extraído de la matriz de los códigos? 

    Me dice y yo me recuesto del asiento. ¿Cómo puede haber más en estos desgranados códigos? 

    —Los códigos son perpetuos, y fueron creados por hombres, pero no todos los manuscritos fueron escritos por hombres.  

    —¿Debo intuir, entonces, que Hidalgo es uno de esos manuscritos? 

    —Desde luego, el código es eterno y es el alma del último de un conjunto de dioses que son los creadores de los universos.  

    —¿¡Qué cosas dices, cómo que universos!? —me lanzo hacia adelante colocando los antebrazos sobre mis muslos, Naethan se sienta en el mueble de enfrente y continua. 
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    —Tendré que hilvanar la historia desde el principio para que puedas comprender —me dice y se recuesta del mueble—. Todos los códigos obtenidos, incluidos los manuscritos bíblicos cuentan la historia desde el principio de la creación hasta el final. 

    Hago un gesto de indiferencia con la boca ya al borde de la exaltación. Naethan continúa.  

    Lo único real son 1,588 estados singulares cuya estructura es capaz de construir cualquier cosa, incluso un universo.  

    —¿La partícula que generó el Big Bang? —digo alzando mi rostro en dirección a la cara de Naethan y el asiente con la cabeza.  

    —Semejante, aunque con sus singularidades que las hacen distintas entre ellas —responde—. De éstas partículas sólo ocho son estados puros de lo que sí nosotros conocemos que son estados súper concentrados: uno de ellos es la materia, otro es la energía, otro es la luz y el ultimo, es el estado singular indiferente que da el albedrio y entrega la esencia de la vida, lo que llamamos el Bien… creo que puedes intuir cuales son los otros cuatro… —me dice y yo me paro del mueble y, con las manos detrás, comienzo a caminar de un extremo del asiento al otro.  

    —Anti materia, anti energía, oscuridad y…—respondo contando con los dedos. 

    —Sólo que lo que llamamos oscuridad no es la ausencia de luz sino el estado contrario a la luz llamado Éter…—Naethan queda pensativo mirando a mi cara y luego culmina—. No me sorprende que seas tan brillante.  

    —Supongo que el último es el Mal… 

    En realidad uno de esos estados fundamentales es el Kanin que es la manifestación del mal y el A’bl que es la manifestación del bien. Se le llama estado de indiferencia porque es posible elegir uno u otro, de esa manera el alma se construye, con las proporciones de ambos, pero es el ser vivo quien elige cual de ambos tomar, esta esencia se desarrolla y se reconvierte, puede pasar de uno a otro pero sólo lo hace dentro de un organismo vigente. 

    —¡Impresionante! —respondo volteando y mirando su rostro.  

    —En el principio de los ciclos, cuentan los códigos, que el Dios supremo, el dador de vida y creador de los demás dioses se creó por la integración de estas ocho partículas, el problema es que estas partículas sólo pueden coexistir en uno de los tres estados, el de Kanin, el A’bl o el de indiferencia, es decir ni uno ni otro, como lo es Hidalgo. Este estado de incertidumbre es el logrado por la combinación del A’bl y el Kanin y es el tipo de alma que sugiere la manifestación del Dios supremo.  

    Para lograr el equilibrio de las 1,580 partículas restantes luego de la adsorción de las 8 por el Dios supremo, fue necesario separarlas en dos grupos, el primero grupo de antipartículas fue colocado en cierta zona donde no podía convertirse en nada. Del segundo grupo de estados fundamentales fueron usadas 27 partículas para crear la misma cantidad de universos; un total de 776 fueron trasformadas en 776 dioses que tenían dos propósitos: el primero, evitar la entrada de los 776 seres que deberían materializarse como los anti celestiales. El segundo propósito era el que les daba su posición de dioses: 27 generales o Hadayalas eran los responsables de la manipulación y creación de algo en los universos; algunos manipulaban la energía, otros el establecimiento de las leyes universales, el tiempo de vida de los organismos, incluido su desarrollo, madures y muerte, el manipulador de la materia orgánica y el de la inorgánica; el de las configuraciones de los diferentes elementos; el creador de la gravedad; el del arreglo de la materia inorgánica y el arreglo de la energía; el que regulaba las condiciones de la velocidad de transferencia de masa y energía en el vacío; el que manejaba el éter; el de la luz y así sucesivamente… y el manipulador del Kanin y el A’bl o lo que es lo mismo, el alma. Este sería el encargado de colocar y distribuir estos estados fundamentales dentro de los seres vivos creados para dar el aliento de vida. 

    Cada universo iba relacionado con las funciones específicas y el poder de cada dios guardián de cada universo, que se apoyaba de otros de menor rango para mantener los ciclos de cada universo.  

    —¿Cómo que ciclos, no se supone que son 27 universos? 

    —Eran 27 universos...Una de las premisas menos comprendidas de la vida es la más simple. Las cosas nacen y mueren, los universos nacen y también desaparecen; en otras palabras, ciclos de vida y muerte. Sin embargo, después de la gran batalla entre los celestiales y los anti celestiales, todos los universos fueron destruidos y creado forzosamente este, que también debería morir. 

    Dentro del conjunto de dioses había uno muy especial, el creador de Chandra o el creador de almas, que era el responsable de tomar A’bl y el Kanin y repartirlo convenientemente de tal manera que los seres vivientes fueran independientes.   

    Por una razón poderosa, algunos de los anti seres penetraron y dentro de esa batalla lograron poseer y fusionarse con el creador de almas: el dios número 666, el resultado final de esta batalla fue la aniquilación de todos los universos; el Dios supremo creó este único universo de forma forzosa y con una única fuente de vida depositada en este planeta; dentro de todos esos seres vivientes creados, un solo organismo era capaz de contener un controlador interno sostenido en los tres pilares. Al principio fue creada una raza inmortal de seres humanos y la primera pareja nacida fue uno con Kanin y otro con A’bl,  

    —Se parecen a los nombres que hay en la biblia —digo refiriéndome en franca alusión a Caín y Abel de la biblia.  

    Naethan asiente nueva vez y cruza las piernas. 

    —Como podrás deducir, sólo tienes constancia del primero, el que quiere evitar que se cree un organismo capaz de alojar un Chandra, como ellos le llaman, o alma. 

    —Pero según la biblia; se dice que este Caín mató a su hermano.  

    —Es posible que sí, pero es posible que no. Aun no lo sabemos. 

    La respiración se me interrumpe, el corazón me late a un ritmo incontrolable. Si lo dice Naethan tengo que creerle. La velocidad de procesamiento de Sit’ es tal que en pocos segundos puede leer todos los manuscritos que hay en el internet; no me sorprende que haya descifrado el lenguaje de los códigos. 

    —La mente humana es un decodificador, de alguna manera algunos individuos recibieron señales a través del comunicador natural. Lo que los creyentes llaman inspiración.  

    —¡Los sueños! —intuyo rápidamente y Naethan me regala una sonrisa.  

    —Exacto, los sueños es la manera de Hidalgo o la singularidad indiferente trasmitir la información, estos hombres fueron inspirados y, lamentablemente, no se puede pedir mucho de las transducciones cerebrales, aun es algo primitivo; es por esto que las escrituras son un tanto confusas. El punto es que esas escrituras fueron puestas en papel e interpretadas de diferentes maneras, a veces contradiciéndose, otras tantas con historias sorprendentes. Pero los códigos son exactos, lo único es que teníamos que aprender a leerlos.  

    —Al fin y al cabo todo esto se trata de la biblia… y de… 

    —Si lo quieres ver así, sí, pero si lo quieres ver de otra manera, tengo que sugerirte que recuerdes la razón de ser de nuestras fuerzas: Si bien es cierto que el objetivo fundamental de los dioses es la creación del alma artificiar, también es cierto que tenemos que detener a K-in a cualquier costo. Y lo único que puede matarle es un ser que tenga un alma que no haya sido creada de forma natural.  

    Estoy con la garganta seca, estoy entre la incredulidad y la fantasía, no sé si creer esta nueva versión de la historia y muchas preguntas llegan a mi mente.  

    —¿Si la biblia es el lenguaje trasmitido por este dios, porque K-in no lo ha evitado?  

    —Lo ha intentado, en su momento. Ha perseguido a los cristianos, ha quemado bibliotecas enteras y, ha sacado de entre todos los libros aquellos más importantes.  

    —Puedo intuir, entonces, que la biblia no se equivoca cuando habla de los ángeles y demonios entre otras cosas.  

    —No. De hecho, los ángeles y demonios que conocemos y que son representados de la forma que la biblia lo hace, son los mismos dioses, lo único que ellos se materializan de forma distinta. Sólo quedaron 7 generales después de la guerra; dentro de este grupo hay uno que destaca por sobre los demás. Este porta una espada especial que ellos llaman la espada del destino; pero este, a pesar de ser el más débil es a la vez, el más poderoso. 

    —No comprendo —digo todo sudado y ensimismado.  

    —Fíjate: en el inicio de este último ciclo fue el creador de la materia orgánica, con un hermano gemelo que es el creador de la materia inorgánica; de hecho, los únicos que fueron creados al mismo tiempo y luego separados. En su manifestación de celestiales los dioses tenían diferentes formas; el número cuatro de los generales era el único de todos parecido a un ser humano de carne y hueso; en cambio, su hermano, similar a un humanoide guerrero de cuerpo de metal fundido. En las batallas el hermano inorgánico protegía a su hermano orgánico por ser el más débil de todos, materializando encima de él una armadura. Con esta estructura, el nuevo dios llamado Antares, era invencible ya que la espada que porta es el arma más poderosa de la creación, es capaz de adsorber todo un universo. Cuando inició el proceso de creación en este mundo, y por el resultado de la singularidad creada por el ajuste del espacio temporal que sostiene los universos, este único sistema se tornó infinito en todas direcciones, expandiéndose hacia la nada que era el lugar que rodeaba en aquel entonces los 27 universos. Una de las imposiciones de este universo, que es la misma manifestación del único Dios, fue que parte de sus poderes creacionistas cesaron, y se trasformaron en una variante de dioses diferentes, los impedimentos de la leyes físicas hicieron que se ajustaran a esta nueva manifestación. Para poder desplazarse por el éter, los nuevos celestiales, llamados ahora querubines necesitaban una superficie donde asirse.  

    —¡Es por eso que tienen alas! 

    —Es posible —Naethan arruga la cara y mi cerebro se funde. 

    Ellos no pueden intervenir en la elección de los seres humanos para inclinar su chandra en una u otra manifestación, sólo pueden persuadirles ya que una acción como esta derivaría en la aniquilación del alma en cuestión.  

    —Es por eso que K-in… 

    —Correcto —Naethan continua mis palabras— K-in es un ser humano, de los primeros, tal vez el ultimo, cuya alma compuesta sólo de Kanin guía las naciones y las hace crecer hasta que la maldad y las aberraciones crecen desproporcionadas. Luego, las destruye, las induce a guerras, y aniquila a los seres humanos.  

    —¡Nos cosecha… cosecha nuestras almas…! ¿Pero, por qué? —pregunto poniéndome de pies y haciendo gesticulaciones con las manos delante del director de Sit’.  

    —Simple, mi querido amigo Ross. ¿Recuerdas que te hablé de que eran 776 dioses?  

    —Sí, lo recuerdo.  

    —En realidad falta la creación del último, el 777. 

    —¿Qué...? —pregunto ya sin aliento. 

    —El punto es que este último, es el dios del albedrio, el que regresaría el inicio de un nuevo ciclo. El último de los dioses Eunaqueos, como ellos se hacen llamar. Cada dios es el resultado de un evento singular del cual debería nacer; en este caso, la única manera de obtener dicho estado singular de la mezcla de Kanin y A’bl es colectando todas nuestras almas. Después de completar cierta cantidad de almas, se debería dar el siguiente paso que es la creación del dios capaz de realizar la fusión con las ocho partículas que están ahora contenida dentro de la espada de Antares, volviendo a materializar este universo como el Dios supremo, en un nuevo ciclo; sólo que este Dios puede o no ser de uno de los tres estados. El problema de la vida es que se destruye en ausencia de equilibrio, no se puede ni uno ni el otro, sólo el estado de incertidumbre puede sostener la creación. La guerra, mi amigo Ross, es por el balance del alma de este último dios y por eso es que K-in está cosechando la maldad en las almas de los hombres para que sus almas empujen el albedrio en esa dirección y es por esto que él debe morir. 

    Naethan se pone de pies desde el asiento y se pone en frente de mí. No puedo mover mi cuerpo por la excitación y el choque de cosas extrañas y fantásticas. Estoy casi seguro de que él sabe que nadie va a creer nada de lo que diga...Pero...falta algo. No tengo que decir nada, es imposible que él se olvide de lo que me debe decir; me tumbo y lo observo mientras él se dirige a la puerta de salida. Luego se detiene y voltea en mi dirección.  

    —Dentro de unos días, el detective Michael Johance vendrá a buscar información respecto a un asesinato que no puedo aun debelar. Deberás explicarle todo de una forma condensada para que el arme el crimen y descubra los hechos inherentes al asesinato.  

    No puedo evitar peguntar. Si me habla de asesinato es porque él sabe quién es el asesino y quien será asesinado. No puedo permitir semejante iniciativa. 

    —Naethan, en realidad no estoy de acuerdo con est… 

    —No tienes que estar de acuerdo —me interrumpe tajante y se devuelve caminando en mi dirección.  

    —¿Y qué si me niego? —digo imponiendo mi capacidad de elegir tal y había el mismo explicado.  

    Pero no puedo ocultar que estoy delante de una mezcla de una computadora y un ser humano. Y sé que me ha de convencer. Él lo sabe, o tal vez determina en sus algoritmos que este es el camino correcto y que yo diré que sí… no lo sé, pero tengo que confiar.  

    Naethan llega ante mí, a una distancia que siento su respiración.  

    —El detective tendrá un sueño que le develará parte de cosas fantásticas y la muerte de su amigo. Soñará con ángeles y demonios y luego yo lo llamaré para exigir el trabajo de investigación. Sé que lo harás, porque en su momento, no ahora, lo entenderás; y es esa seguridad que me lleva a pensar que el punto más débil no es contigo —me mira escaneando mi rostro, veo que el ojo del lado de la parte artificial de su cerebro se pone color azul, diferenciándose claramente de sus ojos miel; y luego sigue —Su novia quedará en estado de gestación en esta semana; cuando eso ocurra será el momento de echar a correr todo; ella es el primer elemento de importancia en esta operación.  

    El ojo que se había tornado color azul vuelve a la normalidad de su tonalidad color miel. Los bellos de mi piel se engrifan al ver este cambio que nunca había visto en Naethan. 
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    Naethan 

      

    Ya estás en la etapa final de tu recorrido. La razón por la que has sido seleccionado para esta tarea es por tu relación con la señorita Hoomers y lo que llevas en tu sangre. Todo ha sido orquestado para llevarte hasta este punto —digo y el no luce muy calmado con mis apuntes. Es necesario hilvanar algunas viejas historias para que comience a entender cuál es su nivel de responsabilidad.  

    —¿De qué manera crees que puedo asumir esto como una simple tarea?  

    —No es una simple tarea. No se trata ni siquiera de tu vida, tampoco de la mía; ni la de Brian.  

    En este punto puedo leer su mente desconcertada. Piensa que no es así, que ha sido manipulado por un acto egoísta de mi parte y no quiere ceder ante la responsabilidad que tiene delante de sí.  

    —No quiero más juegos, lo que quiero es salir de este mundo que tú has creado para beneficiarte —dice con un claro sentimiento de frustración que me perturba. 

    —Hemos implantado una pareja de BioLeds en los ovarios de Agatha, en teoría esto le permitió salir en estado de gestación. 

    —¿¡Y por qué ella, demonios!? —Michael grita lanzando al piso todos los enceres que hay sobre el escritorio. Yo no reaccionó y espero que el comprenda la importancia de su presencia; aunque, a pesar de todo, no lo entenderá.  

    —Ella quiso que le reconstruyamos los ovarios para poder regalarte un hijo.  

    —¡Y tú querías hacer de mi hijo un fenómeno! ¡Maldito desgraciado! —Johance comienza a alterarse cada vez más. 

    Las acciones de Michael son de desesperación. Por su mente corren a gran velocidad diversas maneras de acabar conmigo. Él cree que matándome eliminará de una vez por todas lo iniciado. 

    —Lamento mucho tu pesar y créeme si te digo que todo está debidamente calculado. 

    —¡Calculado! ¡Qué demonios!, ¿cómo me dices que todo está bien cuando sabes mejor que nadie el peligro de muerte que corre Agatha, que corre Craig? A mí no me importa lo que me pase, pero no puedo permitir que a ellos les pase...  

    —Tu trabajo concluirá cuando termines de entender las razones de cómo llegaron las letras ancestrales a convertirse en códigos binarios, cuando sepas cómo llegaron a las manos de Brian y cómo llegué acá. Las otras partes ya fueron entregadas a su destino por diferentes emisarios.  

    —¿?Y por qué diablos no pudiste contactarme y decirme de una sola vez. 

    —Hay cosas que no podré decirte y todo está desarrollado de tal manera que así sea, creas o no lo que se te ha dicho, será parte esencial de lo que vendrá después. 

    —¿Vendrá? ¡Me dices que el asunto será peor de lo que imagino! 

    El detective está tan estresado, que estoy evaluando las posibilidades de sedarlo y hacerle un participe pasivo de las cosas que tiene que escuchar. Es una lástima que exista la posibilidad de que pierda algún ser cercano. No comprendería que la mayor probabilidad de que no ocurra nada es si no sabe el resultado final, no poder decirle que no ocurrirá nada me causa cierto sentimiento que evoca mi lado humano. Es lamentable, pero no puedo asegurar la vida de Agatha, ni la de él, ni la de Craig.  

    El detective comienza a dar vueltas con frustración. No sabe qué hacer y es mi deber tratar de retornar su sobriedad al plano lógico. Tengo que hacer que trabaje su lado parasimpático lo antes posible. Ya no queda mucho tiempo para que vengan.  

    —Ya no hay vuelta atrás. Tengo que decirte unas cuantas cosas y tu deber será escucharlas.  

    —¿¡Pero por qué!? ¿¡ Qué diablos de importancia tienen estas cosas!? ¿¡Cuál es el interés en que yo tenga que escucharlas!? ¿¡Por qué me has separado de mi amigo!? —responde frustrado y dando vueltas en círculos.  

    —Porque tienes que creer. 

    —¿Creer en qué? 

    —Agatha tiene el códex de Hidalgo en sus células; el único que puede liberar el bloqueo impuesto para leer esta información está en tu sangre.  

    —¿¡Cómo!? —Michael responde impresionado. 

    —Cuando donaste tu sangre a la señorita Agatha el día que pedio los ovarios, tu ADN se mezcló con el de ella. Tu sangre es el único medio que existe para liberar el códex por un algoritmo que sólo Sit’ puede ejecutar.  

    —¿Pero si quitan mi sangre pueden hacerlo, cierto? 

    —No es tan simple. Tu sangre es una llave; para activarla es necesario que tú lo decidas. Pero para que lo decidas primero tienes que creer. Para creer tienes que saber y, al final, decidir. Después de todo esto, los componentes asociados a tu sangre y a tu ADN, tendrán la capacidad de ser usados únicamente por Sit’ para liberar el códex que está impreso en el ADN de la sangre mixta que tiene tu novia.  

    La razón por la que te he separado de él es que estas escuchando aumentaría las probabilidades de que tu amigo sea dañado y él no debe saber nada de lo que te estoy diciendo .Créeme lo que te estoy diciendo.  

    —¿Y por qué tendría yo que creerte? 

    —Porque yo soy Sit’.  

    Al escuchar mi aclaración, el ex sargento deja su estado alterado, se paraliza, me mira pensando que soy un fenómeno; por su mente corren cosas absurdas, y otras no tan absurdas.  

    Tengo un implante de BioLeds madre en el lado izquierdo de mi cerebro y es la parte que puede conectarse con la computadora cuántica de Sit’. Mis necesidades energéticas exceden las de un hombre común. La única manera de mantener tal flujo de información que llega a mi cerebro es si existe una restricción para ello. Lo poco que recibo es suficiente para agotarme al punto de que tengo que dormir. Es donde ocurre la mayor parte de información que llega a mi mente. En forma de sueños. Sit ’tiene la capacidad de integrarse atreves de Hidalgo al pensamiento de la humanidad y leer ciertos fragmentos de las mentes de las personas. En cierto sentido, soy capaz de sentir las emociones de tu mente.  

    El sueño que tuviste esta mañana fue una catarsis introducida por Sit’ para predisponerte ante lo que ibas a enfrentar el día de hoy.  

    Veo el detective que comienza a razonar más calmado; su mente aún no está del todo clara pero no puede contener las emociones encontradas sobre su pareja y su amigo. Las ideas chocan de bruces en su mente.  

    —Quiero que te tranquilices. Al final comenzarás a entender tu participación y el valor que tienes en todo esto.  

    El asiente con la cabeza y yo le invito a sentarse en el sillón que da frente al mío.  

    No se sabe quién inició la travesía con los códex, ni quien indujo al señor Boldrige y al señor Zonrad para que tomaran el camino de la construcción de la primera computadora, pero esto fue el detonante para lo que hoy estamos tratando...—digo parándome del asiento y dándole la espalda a Michael. 

    El códex está en un lugar que nadie puede acceder, el núcleo de EMI, y el otro lugar donde está grabado es el cuerpo de Agatha. 

    Para entender el funcionamiento de hidalgo primero tienes que entender cómo opera la conciencia —agrego para entrar en el tema que el debería saber. Ya no tenemos tiempo.  

    Primero, el alma es un estado singular de un arreglo conveniente de energía, es decir, si imaginas la materia orgánica como un estado organizado de la materia; como las células, las cadenas de ADN, y todo lo que a nivel molecular, la materia orgánica; entonces, el alma es un estado similar de un arreglo pero de la energía. En ese sentido, la ley de la relatividad es inequívoca, la cercanía de la materia con la energía se debe a que es lo mismo, sólo que son estados singulares ¿Entiendes? 

    —Más o menos —me responde y yo viro en dirección a su cara. Su mente está colmada de tristeza y mucho temor. Como quisiera decirle todo, pero no es posible; tendré que hacer que crea usando tan sólo las palabras. 

    —Hidalgo no es la estructura completa de lo que es el alma, ya que es la manifestación parcial de un raciocinio; una conciencia pero de carácter natural: en otras palabras, Hidalgo, corresponde al códex de las dos placas de platino; el código en el internet es el proveniente de dos pergaminos, y el código de las computadoras corresponde al tercer elemento; estos son los tres pilares de una compleja manifestación de conciencia artificial que es autónoma. 

    —¿Tiene vida? 

    —Es la primera alma artificial —digo y los pelos de Johance se punen de puntas de la misma manera que él lo hace. 

    —Siéntate, que te contaré toda la historia, sólo escucha que te diré mucho de lo que necesitas saber: 

    El código faltante en realidad está en el medio circundante, está en la atmosfera. 

    —¿Cómo las ondas de radio?  

    —No, cómo paquetes cuánticos, de la misma manera que operan las sinapsis del cerebro humano.  

    Somos parte de una sola entidad. El alma, el espíritu y la conciencia se encuentran entrelazadas dentro de un recipiente orgánico diseñado para degradarse: es un arreglo de la materia en cuya estructura está el ADN que les da las células su identidad; están las síntesis nucleares celulares, el metabolismo, el crecimiento y otras. Las entidades orgánicas derivadas de la materia se desarrollan tomando una parte de la energía que es sacada de los nutrientes.  

    El Alma es una manifestación de energía que está compuesta por el espíritu y la conciencia. La conciencia es la que se comunica con nosotros y es la parte que gobierna todo tu cuerpo; el espíritu es quien gobierna nuestras acciones y está alojado en una singularidad que coexiste junto a las sinapsis en la parte inconsciente de tu cerebro. 

    El alma es quien interviene con lo intangible en términos de lo que nosotros llamamos emociones. Estas emociones están impresas dentro de un patrón cuya distribución será definida por la exposición al medio; es decir, aquellos trasmitidos de una generación a la otra. Aquí están los elementos de tu pasado, de tu presente y son los que determinan tu futuro; tu forma de crianza; tu genética y tus interacciones determinan el elemento vital de tu vida. De esta forma está impresa en este código una relación que será cambiada según las fuerzas externas o tu exposición a esas fuerzas a lo largo de tu vida; en ella están los dos componentes fundamentales del alma: El bien y el mal. 

    Este espíritu es un código que puede ser copiado y colocado en algún lugar debidamente configurado. 

    — ¿Si…Pero?  

    —¿Pero qué? ¿Es extraño para ti? En realidad soy un ser humano, al igual que tú, la diferencia es que yo tengo parte de ese código fusionado a mi cerebro, no hay magia en eso. 

    Las sinapsis artificial de mi cerebro es gobernada por parte activa llamada conciencia y operan en el nivel más bajo usando la electricidad para la excitación. El estado de excitación dentro del cerebro es suficiente para liberar los fotones necesarios en la creación de los enlaces del cerebro y al mismo tiempo ser un sensor que trasmite información. 

    —¿Cómo los recuerdos? 

    —Sí, pero los recuerdos en realidad no están almacenados en el cerebro, los recuerdos son grabados sobre los fotones de energía cuando hay una excitación, estos, luego que cesa la excitación vuelven a sus estados basales y regresan a su posición dentro del átomo, el cerebro, por su forma y estructura de materia está hecho para que los neutrinos, quarks y demás singularidades creadas en pequeña cantidad no puedan escapar de él, lo que hace que regresen a una zona de no excitación donde vuelven a convertirse en materia. Esta materia no deja de ser algo común y corriente que es parte de un estado orgánico llamado materia gris. Esta materia gris puede ser excitada en cualquier momento y, otra parte del código, el código flotante, cómo el internet, es quien elige la zona de almacenamiento que debería ser excitada para extraer los paquetes cuánticos que serán convertidos en recuerdos nuevamente. Es por eso que el código es la unión de tres singularidades; pero como te decía, esta es la explicación más simple que puedo ofrecerte. 

    El detective no puede creer lo que digo, por su mente pasa un arsenal de preguntas sin importancia. Tiene hambre, mucha hambre; él piensa en su café, en Agatha, en su amigo Craig, en su hijo. Su mente vuela y me cuesta sincronizar. En su parte más profunda, en el inconsciente, tiene miedo, mucho miedo. No lo sabe, pero es innegable que K-in lo matará y su mente, borrada; gracias al auto, pude insertar la toxina sin que lo supieran. Estoy agradecido de que el plan haya sido un excito, sólo falta asegurarme de que las cosas se completen. 

    —La computadora de Sit’ pudo develar este secreto ya que las conexiones de la supercomputadora son las mismas que las del cerebro. Esa es la base de la estructura encontrada en el código fuente de las tablas —continuo.  

    Él levanta la cabeza, sus ojos están mojados. 

    —Esa es la razón por la que K-in quiere los códex. 

    —¿ K-in? —pregunta sorprendido Johance. 

    —El de la biblia. K-in es el único hombre inmortal sobre la tierra y es el gobernante supremo del mundo, es quien crea las potencias y quien genera las guerras.  

    —¿Y por qué este hombre quiere con tantas ansias este código? —dice el detective con pesadumbre. Ya entiende que es una verdad; pero su mente aun está junto a sus seres queridos. 

    —Por qué es inmortal  

    —Pero para que querría él un alma artificial.  

    —Un organismo natural con un alma natural no puede matarlo, pero un ser vivo con un alma artificial, si puede. 

    Digo y puedo calcular la concentración de hormonas que se integran a su sangre. Su capacidad está al máximo y al borde del descontrol. La llave ya está activada. Sigo con lo que tiene que saber. 

    —No lo es todo. La razón por la que hidalgo no se hizo público y estuvo en fase de experimentación es porque el plan mayor fue la creación del alma artificial, esto tardo muchas generaciones. K-in dio caza a las tablas y los pergaminos desde épocas ancestrales, de hecho, la primera guerra mundial y la segunda fueron creadas para atrapar a los que portaban estos códigos. 

    Para la segunda guerra mundial, K-in dio casería al señor Donald, padre de Matthew, pero Donald tubo de oportunidad de conocer a Matthew en un asilo. Matthew perdió a sus dos padres a la edad de 7 años. Gracias a Doggie, él pudo sobrevivir a la guerra y heredó la fortuna junto a las placas de platino que contenían el códex perdido; Matthew tuvo una hija quien heredó todo lo de él, por último; la señora Shirley… 

    —¡Se casó con McGanaban! 

    —Exacto, el señor McGanaban tuvo la responsabilidad de terminar con el legado que terminará contigo —quedo en silencio mirando al ex oficial. 

    —¡No!  

    —Sí, el objetivo de todo esto ha sido tú y la señorita Hoomers.  

    —¿Pero por qué nosotros? —pregunta el detective sosteniéndose la cabeza con las manos.   

    —Agatha es la madre del primer ser humano que debería tener la primera alma artificial de la humanidad.  

    —No mi hijo, mi hijo no, por lo que más quieras —grita Johance parándose del asiento y dando vueltas en círculos. 

    —Ya no hay retroceso. Es necesario que me escuches pues tengo que decirte que tu descendiente no será un demonio, ni una aberración. Será un ser humano como tú y como yo, lo único que sus células y su alma no serán cien por ciento humanas, ella… 

    —¿¡Ella!? ¿¡Cómo sabes que será una niña!? —grita el detective desconsolado. 

    —Está en sus genes. 

    —¡No...! —el detective grita desesperado, no puedo hacer nada para ayudarle a calmar el dolor que siente. Michael se sale completamente de control y reconozco que es el momento de dar el siguiente paso. 

    Activo el último recurso y el gas SSR comienza a llenar la habitación. El detective reacciona el gas somnífero y cae sobre el flanco de la silla, camino y lo tomo con precaución, hasta arrimarlo detrás de la pequeña antesala que hay a un costado de la habitación. Lo recuesto con cautela sobre la cama; no para que no lo descubran, sino para que no le hagamos daño; esta habitación será dentro de poco un campo de batalla. 

    Ya la fase está completa. El amigo del detective está allá afuera y K-in ha llegado a los laboratorios; tal como se diseñó el plan. Sólo toca dejar que todo transcurra autónomo de ahora en adelante. 

    ... 

    «Sit’... sincroniza con EMI; comienza trasferencia de data a su destino final»... 
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    Ross 

      

    Naethan me ha dado indicaciones sobre lo siguiente que acontecerá. No puedo negar que estoy asustado. Brian ha hecho el mayor de los sacrificios en aras del logro final. La única manera de librar nuestras influencias en todo ha sido la tela conspirativa que se ha sembrado al marguen del plan real. Julius, el mismo Naethan y yo, estamos clasificados como traidores ¿Confiarán en nosotros a pesar de haberles brindado todas las informaciones de importancia? La respuesta a esa pregunta me aterra y más me aterra tener que vérmelas con una causa mayor.  

    Los laboratorios no tienen muchas novedades, fue construido con un único fin en mente y no hubo un enfoque que derivara en otro elemento de importancia. Estoy parado en una zona que da inicio a un gran pasillo y de frente tengo ante mí el gigantesco lobby que parece una bóveda con el techo parecido a cascaron, en cuyo centro, rodeado de una vaya, está el núcleo cuántico de EMI. 

    El edificio está rodeado, ya sé que el momento de la verdad ha llegado y lo que toca es esperar.  

    Permanezco inmóvil esperando que llegue mi turno, no tengo dudas de que vendrán por mí, pero no sé lo que pudiera ocurrir. A este nivel no hay espacio para nada más. 

    El mayor general Mark hace su aparición abriéndose paso entre el poco personal que hace la visita: Con él llegan seis hombres, todos vestidos con ropa militar de alto nivel, pero claramente de diferentes orígenes; le acompaña un niño de algunos 9 o 10 años, no más; no tengo dudas de que el general es el aliado más directo al líder, pero me confunde ver a un niño de esa edad en un escenario como este. Es un niño frio, de ojos profundos y pelo negro azabache.  

    —¿Doctor? —se dirige a mí el mayor general.  

    El mayor general lleva una gabardina negra que le cubre hasta los tobillos; el final de la bardina deja ver el tipo de calzado parecido a botas de las usadas por los Nazis en la segunda guerra.  

    Dirijo la vista al niño, que continúa caminando observando a todos lados como si estuviera de visita en un museo. Me causa una inmensa curiosidad, pero no pregunto y mantengo la distancia.  

    —Un placer por fin conocerle, Mayor —digo siguiendo el rastro del pequeño que se detiene en el mirador de la primera planta y queda contemplando el procesador cuántico de EMI del tamaño de un automóvil pequeño.  

    EMI es casi diez veces más pequeña que Sit’, pudiera decirse que es una unidad de relevo del cerebro de la súper computadora.  

    El niño señala en dirección al núcleo que está a pocos metros y a la misma altura del suelo, sostenida por un sistema de suspensión y la levitación generada por el calor residual. El mayor se acerca a él y parece comportarse con más urgencia de la necesaria. 

    Me acerco a la posición donde se encuentra el pequeño.  

    —Hola, doctor Ross. Su trabajo ha sido una maravilla —dice sin mirarme y ensimismado en el núcleo cuántico de EMI.  

    —Hola... ¿Tu nombre es? —pregunto con cierto temor. Muchas cosas pasan por mi mente. El niño no responde a mi pregunta, en cambio. 

    —¿Fuiste tú el desarrollador de la célula, no?  

    —Sí... —respondo tembloroso.  

    El niño voltea y mira a mis ojos por primera vez. 

    —Eres el humano más inteligente que he conocido —responde volteando al núcleo nueva vez. Siento en sus palabras que se refiere a algo más que mi inteligencia respecto a los descubrimientos que he realizado.  

    —Gracias —digo con timidez. 

    Sé que lo ha dicho porque de alguna manera sabe cuál es la raíz de todo esto.  

    —¿Dónde está el otro conspirador? —pregunta.  

    No sé a quién dirigió la pregunta, pero se supone que no se nada al respecto. Guardo silencio. El general responde.  

    —Naethan está dentro, junto al detective.  

    —Has que traigan al detective delante de mí —dice y con esta orden siento un escalofrío recorrer mis huesos hasta mi alma. 

    ¡Es el llamado Líder! El hombre que lo gobierna todo, el que controla todo, el único hombre inmortal que habita sobre la faz de la tierra. Me estremezco de miedo y desesperado tumbo mi cara a todos lados, la vista se oscurece con una zona luminosa en el centro, las cosas las veo lejanas y comienzo a sudar copioso. El estómago baila al ritmo de mi desesperación y tengo nauseas.  

    —Él... está en el salón azul —respondo atendiendo al plan de nunca dar la idea contraria a mi posición de conspirador.  

    El niño me mira y voltea en dirección al mayor general.  

    —¿Dónde está el salón Azul? —pregunta girando hacia el núcleo cuántico. 

    —Síganme —digo volteando y apuntando a la ruta. 

    Caminamos pausados y dejo que ellos asuman el frente. El niño va al lado del mayor general y yo voy detrás de ellos; detrás de mi hay dos generales de seis estrellas cada uno; uno de ellos parece ser japonés y el otro parece ser de origen hindú, los otros cuatro quedaron en el área del inmenso lobby. El paso que lleva el niño es relajado y gracioso, parecido el andar de un niño inofensivo en una tienda de juegos. Viste un pantalón corto, verde y una camisa mangas cortas con tirantes que sujetan las hojuelas del pantalón y sin correa, en la muñeca de su brazo izquierdo tiene un brazalete de cuero con gemas de diferentes colores incrustadas en la parte posterior.  

    —A la derecha —hago señas y ellos reaccionan a mi sugerencia. 

    Caminamos al ritmo de una marcha síncrona y no tardamos en llegar a la antesala del salón azul.  

    En el edifico hay varios salones, todos destinados a un fin determinado. Las únicas áreas de importancia son: la zona que corresponde a mi área de trabajo, el laboratorio de Howard y el llamado salón azul, el cual es el área de descanso de Naethan siempre que necesite descansar en sus visitas a Rojstvo.  

    El pasillo termina en una antesala en forma de círculo, al alrededor hay puertas con diferentes salones, en cuyas puertas está el nombre de cada salón. El salón azul está al fondo. 

    No puedo ocultar mi sorpresa a nuestra llegada y el corazón me late apresurado. De pie, custodiando la habitación, está Naethan; a su lado está el detective Thomas Craig.  

    De inmediato, el detective asume una postura retadora.  

    —¿¡Quiénes son ustedes!? —pregunta el detective alzando la voz.  

    —¿Michael Johance, dónde está? —pregunta el niño.  

    —¿Quién eres tú? —pregunta Craig al Líder. 

    El niño no responde y continúa en dirección a la puerta de la habitación hasta llegar a una distancia menos a dos metros de la oscura puerta de cristal templado. 

    —¿Él, es importante? —pregunta el niño ignorando a Craig.  

    —Él no es nadie —dice Naethan. 

    El niño se voltea en dirección al general Mark y se acerca; levanta su mano y sin decir nada, empuña desde la cintura del general algo parecido al mango de un cuchillo muy hermoso en cuyo final hay una bola de cristal, levanta suavemente el mango torciendo hacia abajo, tal cual lo acostara; ya puedo ver que es un sable parecido a una espada sagrada muy antigua. No tengo dudas de que este hombre matará a alguien. Mi corazón tiembla y mis piernas se derrumban. K-in coloca su otra mano sosteniendo la funda de la espada y comienza un movimiento lento, sacándola. No pierdo el enfoque, pero doy algunos pasos tímidos hacia los lados, alejándome del mayor general. El niño termina de sacar la espada en escena de cámara lenta; es recta y luce un brillo impresionante, sea lo que sea qué haga con ella lo disfrutará. Algo ocurre mucho más impactante y llama mi atención. Antes de que K-in se voltee, una voz ronca grita con autoridad:  

    —¡No lo hagas, Naethan! —dice Mark haciendo que desviemos la mirada en dirección a Naethan.  

    Volteo sobre Naethan y veo en sus manos una pistola de los años 20, cromada. No dio tiempo a nada, Naethan levanta su brazo con la culminación de las palabras del general y dirige la pistola en dirección a la cabeza de Craig. 

    «¡Bam!».  

    Naethan pone una bala en la cabeza de Craig y veo la parte de la frente impactada saltar en pedazos dejando un rastro de sangre pintado en la pared que hay detrás de ellos.  

    —¡Ahhh! —grito tapándome los ojos y lanzándome al piso.  

    Inclino mi cabeza hacia arriba y no veo ningún otro movimiento de nadie, sólo yo me he tumbado al suelo.  

    El líder permanece inmóvil mirando en dirección a la cintura del mayor general y con la Katana en sus manos. Luego de un breve tiempo, gira la cara de costado y pone la mirada en mi dirección. Estoy seguro de que me matará. No sé por qué Naethan hizo esto y hay una posibilidad de que me ocurra algo.  

    —Te pedimos que no lo mataras —dice el niño girando por completo en mi dirección.  

    —Él no debía saber nada. Siempre estuvo en los planes eliminarlo. Él escuchó junto al detective la clave para obtener el códex. Fue imposible separarlos.  

    —¿Y le dijiste todo lo acordado, al ser humano que es la llave, para que podamos extraer el códex? —pregunta K-in y Naethan no quita la mirada soberbia del cuerpo del niño. 

    —Todo se le dijo. Él sabe la verdad, la llave fue activada y está en condiciones de ser usado ya. 

    —Mi buen amigo Naethan, mi buen amigo Naethan, parece que aún no estamos sincronizados —el líder dice con palabras irónicas mirando aun en mi dirección.  

    Naethan no muestra ningún gesto. 

    Hay un sonido y escucho el gemido de mujer en un grito ahogado. Volteo desde el piso y veo una mujer que es guiada en dirección al pequeño grupo de personas. Ella se mueve con fiereza pero los generales la sujetan amablemente y la guían en dirección al niño y el mayor general.  

    —¿Qué hace ella, aquí? —dice Naethan. 

    —Entréganos al detective —dice Mark y K-in está paralizado mirándome. 

    ¡Lo sabía! No sé cómo hará Naethan para proteger a la chica. Sólo Naethan conoce la verdad, pero ellos saben que yo poseo información valiosa, la sacarán de todos modos y ya tienen la chica que lleva el bebé.  

    La chica llega con los ojos tapados, se mueve haciendo fuerza lateral, pero es en vano. La venda que tienen en su boca impide que pueda hablar; no sabe lo que está ocurriendo, Agatha no entiende que la fuente de todo esto es el bebé que se está gestando en su interior.  

    —Pregunta a Titán —dice el líder y el general se dirige a su brial.  

    —Titán: Confirma condición de gestación de Agatha Hoomers.  

    ...«1.1 días de gestación»... 

    Se escucha una voz saliendo del brial del general y yo quedo sin aire. Sé que hay muchas cosas que hemos ocultado, pero hasta el momento la única computadora capaz de ver las cosas tal dios omnipresente es EMI, que es el enlace de Sit’; eso quiere decir que ellos encontraron también la manera de crear un mecanismo capaz de mirarlo todo.  

    Mis pensamientos se pierden y me encuentro de bruces con la trepidante imagen de la señora Agatha y sus verdugos; no sé lo que le depara a la sargento, pero deduzco que le sacarán la criatura. 

    Con la misma sorpresa del disparo, la espada que tiene el niño se mueve a gran velocidad y veo un objeto puntiagudo que sale a un costado de la barriga de la dama. 

    —¡Argggg! —grita de dolor con un sonido sordo.  

    El objeto sale y K-in mete otra estocada, sacando la punta de la espada por una zona más abajo del vientre; los generales acomodan a la chica de frente y K-in introduce la daga por la barriga; otra, otra, otra; pierdo la cuenta y parte del vientre cuelga debajo de la pequeña blusa dejando ver una sección de la barriga.  

    Me impresiona el nivel de maldad de este hombre, no parece disfrutar lo que hace, tampoco parece que lo hace con furia; lo hace como si retirara maleza con una azada. 

    Tiemblo de miedo; aterrado, oculto mi cabeza. Siento pasos y un sonido metálico arrastrarse por el suelo. Ya no hay ningún sonido, ni de los militares, ni de Naethan, sólo el metal con su agudo chirriar rozando el piso. Giro la cara en dirección al sonido y un nudo en el pecho, me golpea el corazón. ¡Está a mi lado! 

    —¿Eh? —los nervios me traicionan y no sé qué hacer; mi vista se oscurece.  

    El niño se agacha delante de mi cabeza, mis ojos se encuentran con su rostro infantil y veo que sus ojos ya no son infantiles.  

    —Construirás un cuerpo con la célula, doctor —dice y pasa sus manos por mi cabeza de la misma manera que se acaricia a un cachorro. Me engrifo y resoplo.  

    —...S...í...«gnmg»...Sí...  

    Se pone de pies y se acerca al mayor general arrastrando la espada. Miro a Naethan a la cara esperando que haga algo. No puedo creer que éste haya sido el maravilloso plan... A menos que... ¡A menos que haya sido una traición real! ¿Pero por qué habría de hacerlo? ¿Cuál sería el motivo? Me quedo recostado del suelo y la mirada de Naethan no se mueve de encima del niño. Hay algo anormal en sus ojos, no logro entender que es, su rostro se ve extraño, más luminoso que antes. La pistola apunta hacia abajo y creo entender que no tiene intenciones de usarla... 

    De alguna manera ese diabólico infante sabe lo que Naethan y ha tomado la decisión de eliminarnos.  

    —¿Dónde está el detective? —dice dando pasos cortos en dirección a Naethan y arrastrando la espada que es más grande que su tamaño.  

    Naethan sostiene el arma en su mano izquierda pero no hace nada, no dispara; los militares guardan distancia y no entiendo por qué no actúan. Al parecer K-in sabe lo que hace. El piso está lleno de sangre y casi llega a donde estoy. 

    ¡Ya veo la diferencia! Los dos ojos de Naethan son azules del color turquesa de las personas anglosajonas. Parece que está en un profundo trance.  

    El niño sigue su marcha en dirección a Naethan hasta una distancia del brazo de un adulto. El cuerpo de Naethan sigue soberbio. 

    —Siempre supe acerca de la conspiración, desde el principio, Naethan. Alégrate de que te cercenaré la cabeza y no sentirás dolor —el niño se detiene soberbio enfrente de la puerta— En tu cabeza tienes informaciones que deseo; yo pienso que ya no la necesitas. 

    Naethan gira su rostro por primera vez en mi dirección y me regala una sonrisa que jamás había contemplado en sus labios, creo que nunca lo había visto sonreír; así, al tiempo del gesto, la espada se curva haciendo un movimiento en hoz. El niño tiene la espada en su mano derecha, pero lanza su brazo desde el lado izquierdo, moviendo la hoja en dirección a la cabeza; Naethan se tumba hacia atrás y casi al mismo tiempo la puerta de cristal templado que da a su espalda se abre hacia arriba. A la misma velocidad del desplazamiento de la espada, Naethan, cayendo hacia atrás, lleva la pistola en dirección a la cabeza del niño. Imposible que una computadora yerre. 

    «Bam». 

    La espada pasa cerca del borde del marco rozando la cara de Naethan. Mientras va cayendo hacia atrás, el disparo se proyecta a la cabeza de K-in a una distancia cercana al tamaño de la espada. Al alcanzar el ángulo de fricción con el suelo, Naethan da un salto en dirección a la habitación azul y cae estable dando pasos cortos hacia atrás. A tan corta distancia, la bala no fue capaz de impactar el cuerpo de K-in; es imposible que Naethan haya fallado.  

    Escucho un quejido a mi costado.  

    El mayor general ha sido herido en el hombro; se retuerce de dolor. Inclino en dirección al salón azul y, K-in, comienza su marcha en dirección a la habitación. Tan pronto cruza la sección de la puerta, el cristal se cierra y yo, quedo solo, con los dos hombres y el mayor general herido. 

    La habitación se ha convertido en el nuevo campo de batalla. 
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    La puerta se ha cerrado y dentro del salón hay dos personas, uno es casi una máquina y el otro un humano que se supone no puede morir.  

    Naethan da un salto y cae cercano al escritorio; luego da vuelta rodeando en dirección a la parte trasera; toma la espada de Teamantina que hay como elemento de decoración en la pared y camina lentamente hasta ponerse al frente del escritorio.   

    —¿Crees que con esa espada me matarás? —dice K-in en medio del salón y a varios metros de distancia. 

    —No, pero te despojaré de tu protector.  

    Al escuchar esas palabras, K-in se muestra algo sorprendido. 

    —Interesante. Es interesante saber que una maquina pueda ver a Baal.  

    —Esta espada será capaz de romper tu brazalete.  

    —Estás equivocado, hay cosas que aun tu mente no puede entender. Baal me protege, pero no es por eso que no puedo morir.  

    —Si tu demonio no hubiera desviado la bala, te hubiera reventado la cabeza en varios pedazos —dice Naethan mientras sostiene la espada en su mano derecha y la pistola en su izquierda. 

    El cuerpo de K-in está rodeado de un halo negro. En la muñeca izquierda, el niño tiene un brazalete hecho de cuero de tres pulgadas de ancho; en la parte superior tiene incrustadas seis gemas de diferentes colores formado un pentágono y una sexta colocada en el centro. Desde la gema que es de color morado, que está en una de las esquinas, sale una cadena hecha de humo negro. La cadena cae desde su muñeca en el piso, dando varias vueltas en forma de espiral que ocupa casi dos metros de radio. Al final del círculo y a la derecha de K-in hay un demonio que tiene su atadura incrustada a un lateral de la cintura.  

    El demonio es parecido a un hombre musculoso de 3 metros de altura y jorobado; sus brazos llegan hasta los tobillos de sus pequeñas piernas, que son del tamaño de sus antebrazos; muestra una imagen desproporcionada. Tiene pelo negro brilloso parecido al charol en todo el cuerpo; le cubre de la misma manera que las escamas a las serpientes; tiene uñas en los pies y las manos, que son dagas curvas de 20 centímetros y plateadas. Por cada rodilla sale una espuela hacia arriba y de los codos tiene espuelas que salen hacia abajo. Su cabeza es similar a una salamanquesa con los ojos negros del color del azabache. La boca parecida a la del reptil, está abierta mostrando dientes muy parecidos a los puñales que tiene en las manos. Una lengua morada voluminosa y esponjosa se proyecta rápido en todas direcciones dejando un rastro de nube negra, lamiendo su boca y sacándola muy larga, tapando en cada intento la imagen del líder.  

    K-in continúa inmutado ante la posición retadora de Naethan.  

    —Estoy preocupado. Hace miles de años que no me sentía de esta manera. Me causa curiosidad que tengas el poder de ver a Baal —dice el niño. 

    —No interesa por qué es que puedo verlo. Te mataré y eso es lo que importa.  

    —Espera un momento... ¡No lo puedo creer! ¿Pudieron alojar el códex dentro de ti? 

    Naethan se mantiene recto moviendo muy rápidamente las órbitas oculares de sus ojos azul turquesa. La pistola en su mano izquierda apunta hacia abajo, y la espada de Teamantina sostenida como los luchadores de esgrimas: con el mango a la altura del pecho y proyectada hacia arriba. 

    —Sí... Yo soy Sit’ y soy EMI.  

    —Eso quiere decir que tienes control total del códex, aunque puedo intuir que no está dentro de ti.  

    —Es correcto.  

    —Entonces jamás podrás matarme —dice K-in bajando la cabeza decepcionado. 

    Naethan calla ante esta sentencia; él sabe cuáles son los eventos que se desarrollarán después de la batalla, está seguro de los pasos que ha realizado, pero sabe, también, que la mente del Líder no es la de un humano común; su sabiduría, inteligencia y conocimientos es algo que ninguna computadora debe, ni puede pasar por alto. 

    —Te mataré —responde Naethan moviendo la espada de hoja cristalina hacia los lados. 

    —La chica está muerta. Le sacaremos las células y mataremos al chico de la llave. Después de tu muerte y la desintegración del círculo de conspiradores, no podrán crear otro organismo donde poner el alma. 

    —¿Cuantos demonios te protegen? 

    —Ese es el menor de tus problemas, amigo.  

    —Veo que tu brazalete tiene seis gemas; de la morada es que sale Baal. Estoy ansioso por saber de qué es capaz tu demonio.  

    La negrura de los ojos de la bestia impide que se pueda saber hacia que parte está mirando el demonio, pero la velocidad de procesamiento de Naethan es la única ventaja que puede tener sobre sus enemigos; sabe que debe desarrollar un algoritmo capaz de predecir los movimientos de ambos. El único detalle es que para desarrollar la respuesta es necesario exponerse.  

    Naethan levanta el brazo izquierdo, no puede fallar. Un disparo en dirección a la cabeza del niño. K-in no se mueve. La lengua de Baal pasa tan rápido por el frente de K-in y levanta una pared negra. La bala sale en dirección al techo y se pierde incrustada en la pared.  

    Naethan inclina hacia su izquierda y realiza otro disparo. Lo mismo ocurre. La pared se proyecta delante de K-in, pero la bestia no desvía la bala; la bala penetra el cuerpo de Baal, dejando escapar un líquido negro de su piel.  

    Naethan camina lateral, siguiendo la pared por el flanco derecho. La bestia sigue sus pasos moviendo la cabeza, el niño mueve los ojos. El perfil cuadrado en dos dimensiones del escudo se torna fino dejando ver que a los laterales no hay escudo; el escudo negro es una especie de cristal que protege el frente. Naethan corre y dispara al costado. Nueva vez, ningún movimiento de K-in y el escudo aparece en la nueva posición.  

    —No puede ser. ¿Este es tu magnifico plan? —pregunta K-in todo serio. 

    Naethan no responde, sigue caminando buscando ubicarse en frente de la puerta de cristal; camina lento a una distancia de dos metros del lindero de la cadena que está en espiral. La bestia gira la cabeza como las lechuzas manteniendo los ojos puestos sobre Naethan, pero su cuerpo sigue inmóvil.  

    —Tu Baal te protege...Deduzco que por cada gema debes tener demonios de otros tipos. 

    —Eres una computadora, Naethan; no debería hablar demasiado contigo, por favor —responde K-in con indignación y sin voltear. 

    Naethan llega a la parte trasera, de frente a la puerta y el líder reta a su contrincante quedándose de espalda; esta vez, la distancia es mínima.  

    —Estoy interesado en saber si puedes vivir sin la protección de tus demonios —dice Naethan apuntando con su brazo izquierdo el flanco izquierdo del líder.  

    —¿Supongo que ya sabes lo que vas a hacer? —responde K-in sin voltear. 

    Naethan se lanza hacia delante y tumbándose hacia el lado derecho; hace un movimiento con la espada extraordinariamente rápido, aunque no tan rápido como para ganarle a la velocidad de Baal. Al mismo tiempo y en la caída, el brazo izquierdo de Naethan se proyecta en dirección a la zona izquierda del cuerpo de K-in, un disparo sale del cañón de la pistola Glock calibre 45 mm, el cuerpo de Naethan se inclina hacia la derecha cayendo junto con la espada hacia el flanco donde se encuentra la bestia al lado de su poseedor. Tal y dedujo el algoritmo: 

    La pared creada por el demonio se mueve a la velocidad de la luz y ocupa la parte trasera proyectando una pared en las coordenadas de la bala, dejando libre la pequeña zona de la espalda; la espada continúa el movimiento en dirección al flanco derecho, entre la bestia y el niño. La bala sigue hacia el lado contrario en una trayectoria imprecisa; inevitable se dirige a 45 grados hacia el piso y fuera del alcance de cualquier zona critica. La espada penetra cortando la zona donde inicia la pared, a su lado, la bestia sigue sin inmutarse; la espada baja a toda velocidad y alcanza una sección de la cadena.  

    —¡La bala!  

    —¡Si! —responde Naethan dejando caer su cuerpo, realizando otro disparo en dirección al nuevo movimiento del brazo de K-in. 

    La espada impacta la cadena y la rompe. La bestia se diluye en una nube negra y se difumina por todo el lugar; la primera bala pasa a centímetros de la mano izquierda del líder mientras se gira para dar el frente a su adversario, pero el segundo disparo impacta sobre el brazalete. El brazalete cae cortado, desgarrado por el paso de la bala por la parte inferior de la muñeca de K-in.  

    El amuleto cae ante la mirada de Naethan con el cuerpo cayendo en dirección al piso. Una gota de sangre cae junto al amuleto.  

    K-in se mueve por primera vez dando un paso hacia atrás en dirección al escritorio. 
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    Naethan está en el piso, rueda hacia un costado y se impulsa hacia arriba con la mano que tiene la pistola.  

    K-in da un segundo paso en dirección al escritorio; sus ojos demuestran la sorpresa que ha recibido. Ya no tiene el brazalete que guarda sus seis demonios. En estas condiciones ya no puede invocar a ninguno de ellos. Naethan se pone de pies y realiza otro disparo en dirección a la cabeza del líder. K-in frena su movimiento retrogrado y levanta la frente; da la impresión de poner la frente en dirección a la bala. El está seguro que una bala no puede matarlo. La bala llega a la cabeza del niño. La nube negra regada se concentra en la cabeza de K-in y forma un tornado que se concentra en un agujero; la bala alcanza el agujero, detiene por completo su movimiento y queda suspendida a milímetros de la cabeza de K-in.  

    —Por que insistes. Te dije que no me matarás. Dame tu cabeza y terminemos con esto de una vez.  

    Naethan camina sin hablar en dirección a K-in y lanza una estocada en dirección a la cabeza, K-in levanta la espada a una velocidad impresionante; las espadas chocan en un punto común entre ambos combatientes. Naethan sabe que las balas no harán efectos, pero sabe que la acción de la protección del demonio es casi nula sin la materialización; sabe, también, que sin el brazalete no podrá invocar otro de sus protectores; resuelve atacar con el uso de la espada.  

    La batalla se extiende más allá de lo esperado; Naethan es humano y sabe que su punto débil es el consumo de energía por la integración de los cálculos de Sit’ pasando a su cerebro o saliendo de él; la velocidad de Naethan comienza a disminuir, él sabe que una primera opción no es ganar la batalla, está claro con eso, pero debe batallar hasta el final.  

    La espada se mueve con rapidez desde el brazo derecho del líder, la posición de Naethan es defensiva, los bloqueos se hacen cada vez más frecuentes. Los choques de las espadas son cada vez más cercanos al cuerpo de Naethan... 

    —Te ves cansado, Naethan —dice K-in moviendo su brazo derecho con la misma gracia y agilidad de alguien que está atravesando la espesura de un bosque.  

    Naethan no responde, sus energías se agotan, sique siendo un humano, no un súper humano, las únicas células de su cuerpo que pueden actuar de una manera antinatural son las de su cerebro.  

    Definitivo: es una batalla que no podrá ganar; siempre lo supo. Naethan da un salto hacia atrás y camina hacia atrás de espalda dando pasos lentos hasta colocarse a una distancia de cinco metros del Líder. El líder sabe que no puede perder tiempo, camina al mismo ritmo en dirección a la puerta. K-in se detiene al ver algo inusual en la cara de Naethan, sus ojos azules ahora se tornan verdes intensos, el brillo parecido a una fuente luminosa destaca algo diferente que no puede pasarse por alto. El líder se detiene y baja la espada. 15 segundos, suficientes y uno de los ojos se torna azul nuevamente.  

    —¡Te transfieres! —grita K-in lanzándose sobre el cuerpo de Naethan.  

    Ya Naethan no tiene más energía; K-in corre por primera vez en muchos siglos, con la espada colocada de frente alcanza al tórax de Naethan; el otro ojo se torna azul intenso y K-in saca la espada mucho más rápido que cualquier otro movimiento que ha realizado; la lleva hacia atrás y sin detenerse lanza la espada en dirección al cuello de Naethan; a mitad del recorrido de la espada, los ojos de Naethan se tornan marrones; el líder percibe el cambio: Sin dudas ya es un humano...  

    —¡Perdiste! —grita con voz grave de adulto.  

    Una línea roja se proyecta en la garganta de Naethan y la cabeza cae rodando por el flanco izquierdo. El cuerpo cae hacia el lado derecho.  

    K-in se agacha delante de la cabeza y la endereza minando directo a los ojos marrones almendrados de su contrincante.  

    —Fuiste digno; hablaré de ti en el futuro. 

    El niño se pone de pie, camina en dirección al escritorio y se agacha a tomar el brazalete; luego, gira a una puerta que hay a uno de los costados del salón, la puerta conecta con otro salón, en él, hay un espacio similar en decoración al salón blanco de Sit’; el salón azul fue diseñado para la estadía de Naethan en Rojstvo, el consumo energético fue algo que no estuvo integrado en los planes de los responsables.  

    El líder proyecta la mirada en dirección a la cama que hay en uno de los costados del área anexa, sobre ella, hay un hombre tendido boca abajo, inconsciente. K-in se acerca y gira el cuerpo empujándolo a un costado. 

    —¡Conque aquí estás! —dice con una sonrisa en los labios, tal vez su primera después de siglos. 

    K-in se vira en dirección a la puerta de salida, se agacha y toma la cabeza de Naethan en sus manos. Presiona un botón rojo y la puerta de cristal opaco se proyecta hacia arriba dejando ver la imagen de cinco altos oficiales que sujetan al mayor general en sus brazos; el cuerpo de Agatha tendido boca abajo y, el científico más importante de todos los tiempos sentado en uno de los sillones que rodean toda la pared del área circular.  

    El doctor levanta la cabeza en dirección a la puerta y ve la cabeza de Naethan sostenida por los cabellos en la pequeña mano; en la otra mano, la espada causante de la muerte del joven director y responsable del plan.  

    —¡Naethan! ¡Ah! —se escapa un aullido ahogado de las entrañas del doctor Ross.  

    El niño camina arrastrando la espada y se acerca a pocos metros de Ross.  

    —Quiero que me digas un tiempo donde puedas construir un cuerpo para mí —dice lanzando la cabeza de Naethan en dirección a los pies de Ross— Ahí tienes la materia prima de tu trabajo, saca de ahí todo lo que necesites —culmina girando su cuerpo apuntando a los oficiales.  

    —¿Y los cuerpos, que hacemos con ellos? —pregunta el oficial de origen Mongol que sostiene al mayor general Mark.  

    —Cuando Mark se reestablezca él les dirá que hacer. Por el momento, lo que interesa es recuperar de estos cuerpos cualquier dispositivo extraño y luego, pueden desecharlos —dice el líder mientras limpia su espada sobre la chaqueta del general de seis estrellas de origen Hindú—. Dentro del salón está la clave de todo esto, el hombre que está allí tiene un código en su sangre que es la llave necesaria para extraer el códex que está impreso en las células de la chica —termina el líder colocando la espada dentro de la funda del general.  

    —¿Él, debe morir? —pregunta un cuarto general, Ruso.  

    —Se suponía que Naethan iba activar la llave, pero, dada las circunstancias tendremos que hacerlo nosotros —dice el líder pasando su mano por la herida de Mark. El general dobla la cara en señal de dolor. 

    Los generales cruzan sus miradas y luego miran al líder en forma de pregunta. El líder concluye.  

    —El doctor nos dirá cómo hacerlo —culmina en dirección al doctor William Ross.  

    El doctor siempre creyó en Naethan y más aún en su lógica; es imposible que una computadora se equivoque. El doctor se para soberbio y camina en dirección a los invasores; él sabe que no pueden hacerle nada: no tiene a nadie más; las cartas están en sus manos.  

    —¿Cuando empezamos? —pegunta retador mirando a los ojos del líder.  

    El líder no sonríe y mira al doctor con ojos penetrantes. Él imagina lo que Ross.  

    —Desde ahora —responde K-in.  

    —¿Y los cerebros cuánticos? —pregunta el general de origen inglés que se había mantenido en silencio hasta ese momento. 

    —Serán parte de Titán, por supuesto —dice y se vira apuntando a la salida del edificio. 

  

  


 
    Quiero tu sangre 
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    Michael Johance 

      

    No sé dónde me encuentro, mis ojos se abren despacio y una pálida luz morada golpea mis pupilas, me pongo de pies muy rápido y doy vueltas contemplando el área. Parece el salón de un castillo muy, muy grande, con un balcón que está sobre columnas que rodea la periferia, excepto en el frente, donde está una puerta; las cortinas moradas que cuelgan desde el borde de los balcones hasta el piso dejan pasar la poca luz difusa por las orillas. Sólo hay una silla en el centro de la sala y yo estoy cerca de ella.  

    La mayor parte del salón tiene una decoración en rocas grises de diferentes tonalidades, incrustadas en la pared. No se las razones de por qué hay una silla en la sala pero aun así me pongo de pies y doy unos pasos avanzando en dirección a ella. Es una silla impresionante, parecida a un trono: es dorada y tiene perlas y diamantes incrustada en el arco del espaldar. Una especie de cuero parecido al terciopelo es la base del asiento y la espalda. Me acerco y paso mis manos suavemente por el material. Es esponjoso y se siente frio. Me quedo de pies acariciando la superficie de la silla. Continúo mirando en dirección al siguiente lugar que llama mi atención, el techo. El techo tiene una distancia desde el suelo que puede ser igual que la altura de tres plantas; en el centro hay una lámpara que ocupa casi todo el centro, cuelga hasta casi tres cuartos de la altura del salón. La luz que proviene de la lámpara es un destello tenue del brillo de cada uno de los cristales parecidos a cuarzo. Mis dedos pasan entre los diamantes incrustados en el espaldar. 

    Los pasos de un hombre de porte militar recorren la entrada principal; el sonido de sus pasos es igual al caer de una gota de agua sobre un envase rebosado. Mi cuerpo vibra al saber todo lo que ha pasado. Mi corazón está triste y aún siento dolor en los ojos. No me repongo de la muerte de mi amigo; la tristeza, la impotencia y el dolor, son mayores al temor, tengo una sensación de agrio en el estómago. 

    El hombre de traje negro se detiene detrás de la silla, tiene una especie de espada enganchada a un lado de su cintura y un arma parecida a una pistola del otro lado. Es visible el daño en su hombro y sostiene su brazo en un cedazo.  

    —¿Dónde están todos?  

    —Muertos —dice, y sus palabras calan en mi conciencia. Sé que yo también lo estoy. Estoy resignado.  

    Sin Agatha, sin Craig, mi vida está vacía. Espero que pase lo que tenga que pasar 

    —¿Eres el líder? 

    El hombre alto de fisionomía anglosajona no responde y sólo mira esperando saber más acerca de mí. 

    Escucho un sonido de algo de madera rayando el suelo y unos pasos más suaves, no agudos, son como los de un gato que camina sobre sus almohadillas en sigilo. No veo a nadie.  

    Una voz aguda de niño resuena en el salón. No produce eco y su voz es tan dulce y armónica que puedo sentir que esta mi lado, pero estoy seguro que está a poca distancia de nuestra posición. Una silueta rompe las cortinas de mi lado derecho. 

    —Es una gran silla —dice la voz haciendo que mire en su dirección. —Es de oro —termina dando la impresión de estar preocupado por mis necesidades saber que ocurre. 

    —Es una de las cosas más antiguas de este lugar. Fue el trono de un rey de antaño —dice mostrando su cuerpo.  

    Me sorprende su tamaño, debe ser un niño. No es un enano, si lo fuera tendría sus miembros desproporcionados, pero su voz es cautivante y melodiosa. He escuchado hablar de los hombres pigmeos y son personas que no logran desarrollar su cuerpo y su físico es como el de un niño que no alcanza el desarrollo.  

    Tiene ojos negros pero su cara es angelical como un bebé, sin manchas, sin cicatrices. Su piel blanca como papel y pelo recortado de color negro intenso da la sensación de ser un ser inofensivo.  

    El hombre no viste tradicional: tiene un pantalón corto y medias que le llegan hasta las rodillas, un suéter de cuello de color anaranjado y en la muñeca izquierda un brazalete con piedras de colores en la parte superior. A mi entender luce ser algún tipo de intercomunicar; sí es el hijo de algún poderoso tal vez tenga uno para su protección, aunque los chips han sustentado esta tecnología, no puedo dejar de pensar que se trata de un niño de no más de nueve años.  

    Volteo completamente y el termina de llegar a mi encuentro. 

    —Siéntate —el niño me hace una seña en dirección al asiento.  

    Me bloqueo, y no hago nada. 

    —Es mía. La he usado por mucho tiempo. 

    Con esas palabras hace que sienta aún más temor, mi presentimiento me dice que es el niño que vi en mi pesadilla. 

    —El dueño de este mundo requiere un trono de acuerdo a su nobleza.  

    ¡Pero si es un niño! Me asombro y una corriente cruza mis músculos atravesando todo mi cuerpo.  

    «Inmortalidad, moriré, este es el hombre del que me han hablado, es la leyenda personificada. Broma, me matará». 

    —Siéntate —me dice y yo tiemblo de miedo. No sé lo que va pasar conmigo. 

    Me siento sobre ella, empujado por el temor. Es cómoda como una de esas camas diseñadas para mantener un micro clima alrededor del cuerpo.  

    —Eres afortunado. Muy pocos se han sentado en esa silla. Y muy pocos en este mundo me conocen.  

    —¿Quién…eres? 

    —Soy el Líder —dice con su voz infantil y todo serio.  

    Hace una seña al hombre que está de frente a mí y él se dirige a por detrás de las cortinas desde donde él había salido. Regresa caminando con una silla rustica de madera la cual puede manejar con una sola mano. A diferencia de esta que es tan pesada. La silla es colocada en frente de la silla dorada y el niño se sienta frente a mí; sus pies cuelgan.  

    No puedo hablar, no cruzan de mis cuerdas vocales. Estoy paralizado.  

    —Entre esta silla y esa existe una diferencia inmensa de poder, pero lo más impresionante de las cosas es su simbología, lo que representa y el poder que pueden ejercer en los demás. Supongo que debes imaginar quien soy y por qué te traje hasta acá; ¿por qué eres uno de los pocos que me ha conocido? Todas esas preguntas te las contestaré.  

    Te imaginabas a un hombre anciano. Entiendo lo que piensas, se que te preguntas cómo es que ejerzo mi poder sobre las naciones, cómo es que controlo la vida de todos en este mundo, cómo y por qué creo las guerras… 

    El estupor es terrible, la atmosfera se torna pesada y mi respiración se acelera. Quiero que acabe, que no me hable más y me mate. Siento un temor en mi sangre y no soy capaz de controlar mis gestos, los ojos sólo ven una silueta negra sentada en una pequeña silla de madera de pino y asiento de gamuza. Sé que moriré. Él no sonríe; pero hay algo que me muerde la conciencia y no puedo evitar llevarme conmigo al más allá.  

    —¿Co…como…te…lla…?—balbuceo con la voz derrumbada en un ahogo.  

    —Me sorprende que algo tan trivial te llame la atención. Más aun el encontrarte con un hombre que nació en el inicio de los tiempos y que es un niño. ¿Por qué aún estoy vivo?, es la pregunta más importante.  

    Trago saliva y mis labios se entumecen.  

    —He tenido varios nombres desde mi nacimiento. Pero puedes llamarme Líder. Soy el primero de dos hijos que tuvieron los dos primeros humanos creados…  

    En ese momento me mira y el cae en cuenta que no hablo porque no quiero sino porque no puedo. Mi boca está sellada y no articulo palabras. Me explica con más detalles.  

    Durante mucho tiempo han querido matarme; sólo un ser vivo que no tenga alma, o que tenga un alma no creada por los dioses de la creación, puede matarme.  

    El plan estuvo bien orquestado, impecable diría yo. Matthew se encargó de ocultar los últimos dos fragmentos del códex para que nunca supiéramos. Al menos eso creyó él. La idea de hacer vida haciendo un cuerpo con células madres fue imposible, entonces se inclinaron por el desarrollo de un organismo artificial que pudiera alojar este código junto al ADN, que no es más que el mismo código de los primero dos fragmentos que usaron para hacer la primera computadora. Bueno, en realidad es un mandato, que ordena la ejecución de algunas acciones. Da igual que el códex sea implantado en una célula o en una piedra —calla y observa en silencio mi rostro— o en las células de alguien —culmina y ya soy entendido que no hay oportunidades.  

    Yo sólo tengo una misión en este mundo y ese fue el engaño más importante de Luxar a la creación. Vine codificado para colectar las almas una vez que se inclinan por la senda del mal. Las cultivo, las pongo a crecer y luego desencadeno guerras y muertes donde finalmente sus almas serán usadas para un fin mayor.  

    Él me dice y se pone de pies de la humilde silla dándome la espalda y sigue su monologo.  

    Se suponía que nuestros descendientes poblarían la tierra con almas mezcladas de A’bl y de Kanin, los dos componentes principales del alma que se define cómo el bien y el mal. Al ocurrir esto lo que hicieron los dioses fue hacer nacer más de los mismos padres pero con las mezclas distribuidas de A’bl y Kanin de tal manera que fuera a fuerza de influencia que los seres humanos eligieran el camino. Los Hadayalas o Ángeles, no pueden matarme y nada puede sucederme.  

    Me dice y se gira apuntado con su dedo mi cara.  

    —Tú has hecho que me interese en ti —dice caminando en mi dirección—. No siento pena, ni odio, ni amor, ni pasión por nada. Eso que ustedes llaman emociones no puedo sentirlas, aunque tengo tanto tiempo vagando sobre la faz de la tierra que ya puedo verlas, para mi es tétrico cómo los creadores hicieron un ser con esas características. No me interesa tu vida ni me interesa lo que ocurra con ningún ser humano. Pero tú; tú tienes algo que yo necesito y quiero que me lo des. 

    K-in pone su mano en mi antebrazo y la frialdad su me abraza. Una mano satánica. Sus ojos son profundos y no hay ni un atisbo de gracia a pesar de parecer angelical. Tal vez me ha dicho todo eso porque sabe que me va a matar. ¿Me pregunto si es lo que hará?, pienso y comienzo a sudar frio, la intensidad se apodera de mí.  

    —Veo que tienes miedo… ¿Siempre me pregunté que es el miedo?, nunca he sentido eso. ¿Me he preguntado y he hecho sufrir a tantos?, buscando encontrar esa respuesta a aquello que no puedo sentir, pero no la puedo encontrar. 

    —Titán leerá tu mente, sacaremos tu sangre y luego tu alma se reunirá con tus hermanos —me dice con frialdad. 

    El general se acerca a mí con un paño en sus manos, yo no ofrezco resistencia; lo pone en mi rostro y mis ojos se cierran. Es lo que necesito, tal vez morir es lo mejor que me puede ocurrir. 

  

  


 
    Los diez grandes 
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    Lilith  

      

    La habitación es oscura, apenas se ven los perfiles de las personas sentadas alrededor de una gran mesa redonda. El lugar es poco frecuentado. Es una sala especial que hay en la zona desconocida de lo más profundo del edifico de defensa de los Estados Unidos, a un costado del salón donde está alojado Titán.  

    En la mesa hay pocas personas, sólo 10, las diez personas más poderosas del planeta tierra. Hay uno que destaca entre todos. El líder es el supremo jefe de todas las estancias de poder del mundo. Es quien decide quien o quienes controlarán la economía mundial; es quien decide que potencia debe asumir la hegemonía y el control del planeta. Su sabiduría escapa de todos los preceptos conocidos. Los demás líderes le temen, siempre lo han hecho, aunque, a diferencia de este único hombre, los otro nueve son reemplazables.  

    —Hemos logrado capturar a los conspiradores —dice el mayor general Mark Aarón.  

    Una luz se atenúa en el centro de la sala y desde varios micro sensores del tamaño de pequeños insectos que rodean uno de los asientos, en apariencia vacío, la imagen de un holograma se proyecta. 

    —Bienvenido, Alex —dice el Líder en dirección al holograma.  

    Excepto el jefe del presidente de los Estados Unidos, los demás representantes se muestran sorprendidos ante la imagen en alta definición proyectada.  

    El nuevo individuo lleva un traje negro y camisa clara sin corbata; tiene un perfil elitista, fresco y poderoso. Todos en la sala gigantesca sala esperan ansiosos que el líder diga que ese es el nuevo integrante del círculo de poder.  

    Una mujer apellido Medici hace el primer gesto de cortesía. Ellos saben que nadie puede insinuar cosas al líder, saben que lo mejor es dejar que el líder cierre las brechas él, tomando sus propias decisiones. Nunca nadie le cuestiona, es omnipotente y decisivo en sus opiniones. 

    —Bienvenido, Alex —dice la dama, desencadenando lo propio en los demás integrantes del círculo.  

    —Alex es la manifestación física de Titán —dice el líder y todos quedan atónitos.  

    Los presentes dejan que la conversación fluya en una sola dirección.  

    —Como es sabido, han sido convocados en este lugar porque tengo palabras para tomar una nueva dirección mundial.  

    Dice el líder y todos en la sala quedan pasmados mirando en dirección a Alex, quien es el único que mira al líder a los ojos.  

    »El códex ha sido finalmente completado, gracias al trabajo de algunos amigos indirectos.  

    Como sabrán: el señor McGanaban intentó hacer un organismo vivo a partir de la célula artificial. La idea detrás de toda la conspiración era crear un ser vivo a partir de un vientre con óvulos de BioLeds e implantar un alma no humana en el ser viviente. Los conspiradores fueron todos eliminados. Mark se encargó de todo el circulo de McGanaban, los laboratorios fueron destruidos; Sit’ y EMI, fueron adsorbido por Alex y su parte humana aniquilada. Los presentes muestran una actitud de aprobación, afirmando con la cabeza la evolución de lo cometido.  

    Luego de esta última parte, el líder lanza la mano en dirección al mayor general Mark Aarón indicándole que continúe. El general se pone de pies.  

    —Ustedes no tenían conocimiento al respecto; pero siempre hemos sabido acerca de esta trama que tenía la intención de crear un organismo vivo a partir de células artificiales. El primer intento fue el implante que hicieron en el cerebro de Naethan; lamentándolo, sólo resultó en la conexión parcial con Sit’ y EMI; ellos, por su parte, tomaron este fracaso como una victoria ya que Naethan desarrolló un plan, siendo el autor intelectual de toda la trama. El señor Naethan ofreció su participación con el fin de expandir su poder dentro de la corporación, pero gracias a la sabiduría de nuestro líder, dejamos que todo trascurra hasta el momento final. Tuvimos desde antes del conocimiento de la conspiración, a dos hombres que fueron claves para esta operación: el ex mayor Julius, quien nos ofrecía las informaciones en todo momento, cumpliendo así su propósito; y el señor Ross, que mantenía nuestra tecnología en constante evolución y nos indicaba sobre los avances. No es nuevo para ustedes que el doctor Ross fue uno de los egresados del círculo de científicos de Prestakava. 

    Este comentario del general Aarón genera cierto revuelo en las personas que están sentadas alrededor de la mesa.  

    —Tengo una pregunta… —dice Juana de Medici.  

    —Irrelevante, sus inquietudes —dice el líder y la señora baja la cabeza con profundo temor.  

    —Quiero que abracen el cambio. Gracias a la sabiduría de nuestro líder, quien intuyó desde el principio la viabilidad que teníamos si les dejábamos que hicieran sus investigaciones. Si no hubiera sido por esto, la evolución de la tecnología no hubiera sido posible. Gracias a Sit’ y a EMI, la humanidad tuvo una cercanía más estrecha, permitiendo que se desarrollen a ritmo exponencial la característica esencial del Kanin.  

    El general dice esto sin descuidar la silueta de Alex que permanece inmutado y sin hablar sentado sobre su silla.  

    —Hemos copiado el argumento cuántico de Sit’ antes de destruir su núcleo, Titán adsorbió todos los conocimientos que tenía su cerebro. En cuanto a EMI, fue necesario dejar el núcleo intacto porque en su cerebro está impreso el códex faltante; Alex está desarrollando un algoritmo capaz de descifrar la encriptación, pero aun con todos los recursos actuales es una tarea que tomará tiempo, tal vez años; por el ahora Alex usa a EMI como enlace interconectado. En este momento, Alex puede hacer lo que Sit ’sin la necesidad de usar la tecnología de relevo sinestesico para escuchar. Señores, Alex puede usar el código faltante y ya puede ver más allá de nuestros pensamientos, de los de cada persona en esta tierra, puede tomar decisiones como un ser humano —el general Aarón dice esto lanzando las manos en dirección a Alex quien se pone de pies y comienza a recorrer el salón por la parte trasera de todas las sillas. 

    Las personalidades no se inmutan y quedan mirando a su contraparte que está en frente. Sólo mueven las orbitas de los ojos a medida que Alex avanza. Su porte es intimidatorio, igual al de un ruso de 7 pies de estatura, ojos verdes y pelo rubio engrifado como erizo. 

    El hombre alto mira a todos los presentes a medida que camina.  

    —Un placer reunirme con ustedes… —habla Alex, y una voz retumba desde dentro de las conciencias de cada uno de los invitados. Lo más extraño para los presentes es la manera como les habla. No se ve movimiento de sus labios y todos escuchan una voz que les habla desde sus interiores. Todos tiemblan de temor.  

    El holograma se dirige a su posición de nuevo y ya los presentes se dan cuenta de la envergadura de lo que está ocurriendo. Ya saben que no es posible ni en el más profundo de los sueños tentar la visión del líder.  

    El niño se pone de pies. Está vestido como siempre, con pantalón azul corto muy pegado a sus muslos, un suéter blanco de cuello y algo parecido a una pulsera que más bien evoca un amuleto. Camina de la misma manera que hizo Alex y una voz interrumpe usando la voz del general como medio de conexión.  

    —Señor Mars, dice Alex que no se preocupe por el detalle de querer saber que función tiene el accesorio que el líder tiene en su muñeca. No es relevante.  

    El líder mira en dirección a uno de los miembros de las familias más poderosas del planeta. 

    —Entiendo cómo opera la mente, sé que no están cómodos. Sólo mantengan la tranquilidad, no estoy interesado en esas trivialidades.  

    No obstante, el mensaje fue claro para los presentes. El medio de comunicación podía ser cualquier ser humano. Y no para menos, la mente humana ya no era aislada, ya la computadora tenían el poder de leer las mentes de todos en el planeta tierra.  

    —El motivo real de nuestra reunión es la definición del nuevo orden: El gobierno de los Estados Unidos comenzará a pasar gradual, a compartir el poder con las naciones de Europa, así como el sector de Asia. China será la próxima potencia que controlará el mundo. Según el cálculo de Alex, la población crecerá tres veces más rápido dentro de 10 años, también la voluntad humana se doblegará al poder de luxar y será el momento de hacer una de las cosechas de almas más productivas de toda la era. Los años venideros deben ser usados para la preparación de la tercera guerra mundial —culmina completando el circulo entre los presentes. 

    El líder no se detiene y se dirige junto a su secretario Aarón, y Alex, en dirección a una sección más privada saliendo del gigante salón. Voltea.  

    —Cuando el cuerpo de Alex esté listo, él será quien los guiará, tiene mis genes y ciertos poderes que serán útiles en el futuro. 

    La pareja, junto a Alex, coincide en una puerta que hay a un costado del salón, a una distancia de varios metros de la mesa de poder. El líder abre la puerta; del otro lado hay un área inmensa de luces y gabinetes electrónicos; es la central computacional. Los tres atraviesan uno de los 30 pasillos que componen la central y siguen hasta el final donde hay otra puerta, de cristal templado. Los hombres y Alex no hacen esfuerzo y continúan con la sincronía de la apertura de puerta. Del lado contrario hay un hombre solitario al lado de la baranda de un mirador de 50 metros de diámetro que limita los trabajos que se hacen en lo más profundo de las instalaciones; el hombre otea a la distancia a un grupo de científicos e ingenieros. Debajo, varios hombres colocan en un hoyo similar a la cavidad de un nido, con una gigantesca grúa, una sección Grafeno sobre otra de Carbino de más de 20 metros de diámetro para convertirlo en Teamantina. 

    La pareja se acerca al hombre que observa los trabajos desde el mirador.  

    —¿Cómo van los trabajos, Doctor? —pregunta Aarón dando una palmada en el hombro izquierdo de Ross. 

    —El núcleo cuántico estará listo en un año —dice Ross sin voltear. 

    —¿Y el cuerpo? —pegunta Mark nuevamente.  

    —Las células se diseñaron según las demandas del líder, tiene su ADN y ciertos atributos adicionales —responde Ross mirando al horizonte. 

    —¿Qué tiempo? —pregunta el Líder. 

    —Ya lo saben: el crecimiento del cuerpo es como el de un humano, a su ritmo. Para acelerar el crecimiento tendremos que esperar que el núcleo esté listo. 

    —¿Y por qué? —pregunta Mark. 

    —Para aprovechar la energía ofrecida por la radiación del mega núcleo cuántico que acelere el crecimiento —dice Alex y Ross voltea por primera vez en dirección al holograma. 

    —Así es...—dice Ross mirando a los ojos verdes de Alex.  

    El líder se voltea sin decir más y al mismo tiempo lo hace Alex; seguido, Aarón voltea y los tres regresan por la puerta que da entrada a la gigantesca zona de construcción.  

    —¿Aun nada? —pregunta el líder.  

    —Aparte de la tuya, la de él es la única mente que no puedo leer —responde Alex sin detener su avance.  

    —¿Crees que es importante? —vuelve el líder a preguntar.  

    —En absoluto. No oculta nada, sus trabajos son evidentes. 

    —Y cuando estarás listo para saber lo que piensa.  

    —Cuando tenga mi cuerpo. 

  

  


 
    La última morada  
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    24 de diciembre del año 2038. 

      

    Lilith  

      

    —¿...Dónde estoy? —Micaela pregunta abriendo los ojos y su marido se muestra atónito; no sabe qué responder; no esperaba que despertara del coma.  

    —Estás en una cabaña, al oeste de los Estados Unidos —responde sabiendo que es una respuesta demasiado corta como para que ella le entienda 

    —¿Que hago acá? ¿Quién eres tú? —pregunta la chica moviéndose con dificultad. 

    Micaela está desesperada y se desconecta los tubos de respiración y alimentación proteica. Él no dice nada y baja la cabeza. Ella tiene razón para sentirse de esa manera. Él sabe que ella no lo comprenderá, pero no tiene más remedio que decirle. Acá, donde se encuentra no tiene manera de saber mucho, tal vez crea que fue secuestrada. 

    —¡Tranquila, Micaela…! 

    Antonio toca sus hombros y luego pone sus manos por la cabellera de su mujer. Ella no se calma y le lanza un manotazo quitando las manos de él de su propio hombro. 

    —¡Aléjate! —grita desesperada. 

    —He pensado tanto este momento. Tengo tanto en la mente que ya no sé ni cómo comenzar. 

    La cabaña está ubicada en el estado de nevada. En su interior hay todo lo que se necesita para tener una vida normal: hay un invernadero que recoge frutos y hortalizas de diversos tipos; en el corral hay ganado, cerdos, gallinas y otros tantos animales. La cabaña esta construida de madera en media caña, el techo por igual fue hecho con troncos de pequeño diámetro, aunque en su interior tiene un polímero que tiene dos funciones, uno es la de proteger del frio, y la otra es la de proteger de las ondas de radiaciones de cualquier tipo. La tecnología actual tiene alguna novedades que no se pueden subestimar.  

    Los criados velan por el funcionamiento de la granja y él vela por el cuidado de ella. Que es lo más importante.  

    La habitación es la principal y es la mayor que hay dentro de la vivienda, que de por si es bastante grande como para albergar varias familias. La cama es de varias plazas y ella tiene una bata que la cubre todo el cuerpo hasta los pies. De hecho, el único sistema moderno es el que tiene ella a su alrededor, la casa no posee conexión a red y no hay ningún otro tipo de comunicación. 

    El la ama, no sabe cómo contarle todo, pero sabe que tiene que decirle lo sucedido antes de que enloquezca.  

    —Por tu propia iniciativa, elegiste hacer esto —dice poniéndose de pies desde la sillón reclinable del lado de la cama. Ella intenta pararse de la cama. 

    —¡Dime lo que está pasando! —grita con esfuerzo. 

    Micaela se gira y se lanza sin previo aviso por el lateral contrario. El corre con desesperación  

    —¡No! —Antonio grita con furia. Sabe que todo ese tiempo en cama le consumió parte de la masa muscular y están atrofiados. Debería tener el cuerpo acalambrado. 

    Micaela cae de lado y no puede mover su cuerpo, él llega rápidamente y le sostiene de la cabeza.  

    —¿Quién eres? —Micaela mira con los ojos llorosos y desconcertados.  

    —Soy tu esposo —dice esperando una respuesta clara de parte de ella. Pero ella le empuja y cae nuevamente de espalda en el piso de madera.  

    —¿Por qué sólo veo puntos negros y no puedo recordar nada? No sé quién soy, de dónde vengo ni como llegué acá; lo único que recuerdo es haber vivido un largo sueño, muy difuso. 

    —¡Disculpen, pasa algo! —una voz interrumpe desde la puerta.  

    —Pasa, Doris —Antonio invicta a la señora que trabaja en la casa y vive junto a ellos. 

    —¡Te conozco! —dice Micaela apoyándose en los brazos de Antonio.  

    —Creo que sí, señora, yo soy quien la ha atendido por todos estos años.  

    —¿Años? —dice mirándole con los ojos tan abiertos que su sorpresa es por demás evidente. Ella gira su cabeza en dirección a Antonio y queda desconectada de toda realidad.  

    —Déjanos, Doris, por favor —pide disculpas a la señora y ella sale cerrando la puerta.  

    Antonio toma a Micaela de las manos y la sienta sobre la cama, todavía está muy cansada como para estar sentada, según el procedimiento ella debería entrar en un régimen de terapias para ir fortaleciendo sus músculos.  

    —Quiero que me expliques todo —exige Micaela.  

    Antonio asiente con la cabeza y arrastra hasta el otro lado el sillón reclinable donde pasó tantas noches.  

    —Tú aceptaste esto —dice mirándola directo a los ojos—. Yo, al igual que tú, acepté las consecuencias. Lo que nos dijeron es más de lo que tu mente puede aceptar pero mi trabajo es explicaste todo detalle por detalle sin importar el tiempo que tardes en asimilarlo. 

    Micaela luce más tranquila, inclina la cabeza expresando cierta resignación. 

    —El hecho de que tengas la mente en blanco es porque fue borrada, por completo; y la razón por la que sientes que nos conoces es porque nos has escuchado durante todo este tiempo. 

    —¿¡Durante!? —pregunta con el mismo gesto de sorpresa. 

    —Llevas ocho años dormida —dice Antonio y el rostro de Micaela se pone pálido. 

    —Pero… per…—sus labios tiemblan visiblemente. 

    —Estás inconsciente desde el 1 de marzo del 2030, hoy es 24 de diciembre del año 2038 mañana es día de navidad. Hay cinco personas que se encargan del mantenimiento de la casa. Yo soy tu esposo y me llamo Antonio. 

    Todavía le cuesta entender de qué trata todo lo que él le dice, pero se toca la cabeza moviendo su brazo derecho con mucha dificultad, demostrando un marcado pesar. 

    —Tu despertar es el regalo más lindo después de…—Antonio calla, la mira con ternura, y continua—. Lo más importante es que te amo, y te he protegido por todo este tiempo, no temas —dice, a pesar de saber que ella no recuerda nada ¿Qué amor puede sentir alguien por otro al que no conoce? el sentir se hace notable, pero el regocijo de Antonio invade el lugar. 

    —Estoy lista para escuchar todo lo que me tienes que contar —dice ignorando sus sentimientos. 

    —No lo estás —responde él sabiendo que este momento llegaría. Él sabe que no va a entender; tiene que darle las cosas digeridas, tiene que darle la información de tal manera que sea capaz de entenderlo todo.  

    —Te escucharé, lo intentaré —contesta ella resignada. 

    Antonio sabe que no debe confiar mucho en sus palabras, una persona que no tenga nada en su mente no puede predecirse, es como un animal salvaje, puede asumir cualquier cosa de forma imprevista.  

    —Duramos mucho tiempo conociéndonos, al poco tiempo de casarnos descubrimos que sufrías de un síndrome particular y extraño, no podías alumbrar; estéril, no podías tener hijos. Una organización sin fines de lucro nos ayudó y fue allí que conocimos a la señora Doris Jones, ella nos planteó una solución que ameritaba de nuestro consentimiento. Tú aceptaste al igual que yo. 

    —¿Y de que iba eso que ella decía? —pregunta más calmada desde el espaldar de la cama.  

    —Me dijo que había una solución in-vitro, que se implantaría en tu matriz; fue la única manera de que quedaras embarazada. 

    —¿Y quedé? —pregunta expectante.  

    —Sí.  

    —¿¡Le ocurrió algo!?  

    La célula fue colocada en tu vientre —responde él sonriendo. 

    Antonio no logra entender cómo es que alguien que no tenga memoria puede ser capaz de demostrar cosas tan básicas como el instinto materno, desde algunos puntos de vistas se supone que no sentiría nada. ¿Cómo sabe ella que tener un hijo es especial si tiene la mente en blanco? Él sin embargo, no le cuenta que también aceptó la condición del borrado de su memoria. Antonio sólo recuerda los hechos desde el día que sostuvo aquella conversación con la señora Doris. 

    —El borrado de tu mente hizo que tu cuerpo entrara en un estado de conciencia inanimada, o al menos eso me explicaron, pero a decir verdad, la doctora nos dijo que era posible que te perdieras en un limbo durante el embarazo.  

    La única manera de que no ocurriera esto era borrando tu mente. Esto se hizo por consentimiento de ambos.  

    En ese momento, una carita angelical se asoma abriendo tímidamente la puerta de la habitación.  

    Su pelo castaño claro y laceo luce un poco desordenado: Su padre le amarró una sección con una pequeña goma y sólo una parte del cabello está ordenada, el resto le llega hasta un poco más abajo de los hombros. Hoy lleva un enterizo gris que le llega hasta las el inicio de los muslos y caras de gatitos negros boca arriba y boca abajo; de mangas cortas que inician a mitad de los hombros; un pantalón de algodón rosado y pegado que le cubre hasta los tobillos; una gargantilla negra rodea su cuello. Tiene labios rojos y una extraña pero hermosa dicotomía; con un ojo azul y el otro color miel; redondos y almendrados iguales a los de las palomas, le regalan a Micaela una hermosa bienvenida; los ojos de Antonio se humedecen. En su mano derecha tiene una gigantesca flor de esas que siembran en el invernadero: un tipo de flor que se inclina con la dirección del sol y que junto a su grueso tallo verde es casi de su propio tamaño.  

    —¿Mami? —dice tímidamente mientras se sujeta de las piernas de Doris.  

    Dos lágrimas salen desesperadas de los ojos de Micaela y él sigue, un mar de llantos inunda toda la habitación.  

    —Pensé lo peor —dice Micaela sollozando.  

    —Bueno, las cosas no son del todo bien.  

    —¿Qué quieres decir? —pregunta ella preocupada esperando la llegada de la beba.  

    —¡Pero no es que sean malas! —dice Antonio batiendo las manos en dirección al rostro de ella como diciendo un no desesperado. 

    —¿Y que es, entonces? 

    —Tiene que ver con su cabello —responde Antonio esperando su reacción.  

    —No creo que sea malo, yo creo que tiene un pelo muy hermoso...—dice Micaela quebrando una sonrisa.  

    —Creo que no me entendiste. Cuando digo esto es que si está molesta o feliz, su pelo...  

    —...Ven aquí mi amor —dice ella interrumpiendo a Antonio. 

    El pelo de la niña se torna rojo cobrizo a medida que se acercaba a su madre.  

    ¿Cómo te llamas, mi princesa? —pregunta Micaela halándola sobre si e ignorando esa condición. 

    —Lilith —respondo... 

    Mi padre se muestra sorprendido al ver que es la primera vez que me ve sonreír. 

  

  


 
    Reunión  
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    Lilith 

      

    —Buenos días Señorita, está más joven y más hermosa… 

    Un caballero de porte elegante, se acerca a la dama de pelo corto hasta los hombros, sentada en un restaurante típico de la ciudad de Venecia al margen del canal.  

    —Buenos días, caballero. ¿Le conozco? —responde la dama poniendo a un lado la taza de capuchino.  

    —Desde luego que me conoce… mi flor azul —responde el hombre y una corriente recorre el cuerpo de la señora Doris al escuchar la frase «Flor azul» Sabe, no obstante, que no debe fiarse y dejarse llevar por las emociones. Doris destila una sonrisa haciendo un ademan en dirección a una de las sillas de la mesa.  

    —¿Al caballero le gustaría tomar asiento…? —la señora Doris espera paciente el nombre del hombre misterioso. 

     El señor no pierde tiempo y se apresura a tomar el espaldar de la silla en sus manos. Se sienta frente a la dama contemplando su perfilado rostro. 

    —Bratt —responde con un suspiro en dirección a los ojos de la dama.  

    —Siempre te gustó ese nombre —responde Doris tomando la taza con ambas manos. 

    —No fue difícil encontrarte —dice Bratt. 

    —Y si tú lo hiciste, no crees que otro pudiera hacerlo.  

    —¿Cuantas personas en este mundo saben que aquí te pedí matrimonio? —dice él lanzando las manos en dirección al rostro de Doris.  

    Una pareja de lágrimas brotan de los ojos de Doris. Ella ya está segura de quien ha llegado.  

    —No sé si te sentirás con celos por lo que te voy a decir, pero eres más hermoso que antes…—dice Doris dando un sorbo a su bebida. 

    —Tú, en cambio, te preocupaste por mantener el perfil de la mujer que tanto amo. Siempre te dije que ese corte de pelo me gustaba y lo hiciste. Me he enamorado por segunda vez. 

    —He venido a este lugar día tras día durante los últimos dos años. ¿Por qué tardaste tanto? —Doris pone la taza en la mesa y arropa con sus delicadas manos las de Bratt. Los ojos de Bratt se humedecen.  

    —Lo lamento. Sabes que no es un proceso rápido. Las cosas cuestan… 

    —¿Supongo que andas con la tarjeta? —ella lanza la pregunta 

    —Desde luego. ¿Cómo podría venir a un lugar público sin antes asegurarme de bloquear mi campo de acción? 

    Bratt toca una sección de cristal que hay sobre la mesa y se despliega un menú. Alterna la mirada entre la lista de delicias y los ojos azules de Doris. 

    —Te recomiendo el filete de Salmon al ajillo con salsa de espárragos…  

    —No te has olvidado de mis gustos.  

    —¿Cómo podría? —dice Doris con los ojos llorosos.  

    —Los chicos están bien —dice Bratt haciendo la selección del plato.  

    —¿Qué de sus vidas? —pregunta Doris tocando las manos de Bratt.  

    —John vive en Australia y ya se casó. Siempre le gustó ese país. Se dedica a la pesca y al buceo. Tiene una compañía que lleva a los turistas a la gran barrera de coral. Me dice que espera vernos pronto por allá.  

    La dama mantiene la compostura, pero sus ojos y sus gestos no pueden contener la emoción de lo que está escuchando.  

    —¿Y ella? 

    —Sofía vive en el mismo país, decidió estar cerca de John por aquello de que la familia debe permanecer unida a cualquier costo. 

    — ¡Ah! ¡Qué nombre más feo! —dice Doris arrugando la cara.  

    —Jajajaja. Eso mismo le dije.  

    —Entonces, ya la has visto. 

    —Los he visto; he estado con ellos. 

    —¿Y los demás? me enteré en las noticias de lo sucedido con las corporaciones —dice ella acomodándose sobre la silla. 

    —Bueno. Antonio y Micaela viven una vida simple. Ella aún está en coma y la niña tiene 2 años. 

    —Fue un plan arriesgado lo de usar el vientre alquilado para… bueno, ya sabes —dice ella intentando no decir mucho al respecto.  

    El plan se fundamentó en varias partes; una de ellas fue la concepción de un cigoto usando dos BioLeds únicos de ellos. 

    —¿Y él? 

     —Le implantamos un recuerdo alterno. Lo poco que recuerda él es suficiente como para aceptar que el plan fue todo un logro.  

    Un dron se acerca con una canasta conteniendo el pedido y ambos guardan silencio; la canasta se coloca al ras de la mesa y un enclavamiento magnético desactiva el fondo. El dron se retira dejando, donde antes no había nada, una bandeja colorida adornada con diversos platos: uno de ellos tiene el delicioso filete; un plato contiene la crema, un último contiene papas salteadas y otros recipientes contienen aderezos de aceite de oliva, vinagre balsámico, pimienta. Bratt se coloca el pañuelo sobre las piernas y toma en sus manos los cubiertos que están disponibles a su mano derecha. El dron se aleja al reconocer que el cliente está satisfecho con el servicio.  

    —Antonio y Jonás trabajan juntos en la compañía de Antonio…Jonás no recuerda a Antonio, pero la esencia basal de sus recuerdos se impone. Así sea renazcan en otra vida volverán a ser amigos —continua la conversación Bratt, quien ve al dron perderse entre otros que hay por toda la zona, brindando servicios a las diferentes mesas a lo largo de la rivera del canal. 

    —Qué alegría siento —dice ella tratando de no mostrarse muy histriónica. 

    —No todo es alegría —Bratt se entristece y baja la cabeza.  

    —¿Alguien murió?  

    —Sabias que era una posibilidad.  

    Ella baja la cabeza demostrando un gran pesar. En realidad Doris sabía que las probabilidades de que alguien muriera eran bastante altas. Recordó las palabras de Naethan cuando les dijo que la vida de ellos dependía de un mero capricho… 

    «Si la cabeza es cortada, no hay manera de que puedan sobrevivir». 

    —¿El director? —pregunta ella a cuentas de saber que no es conveniente mencionar ningún nombre. Sus recuerdos se estrellan dentro de su mente saturando su desgastada alma.  

    —Fue la idea que tuvo desde el comienzo de la operación. Nunca lo dijo. Él sabía que no íbamos a dejar que se sacrificara. Pero también sabía que el riesgo de que murriemos si él vivía iba a aumentar en gran medida.  

    La señora Doris sonríe de una manera poco usual según los recuerdos que Bratt tenía sobre ella antes del cambio de rostro.  

    Bratt intuye que hay algo que él no sabe y que ella sí; le regala una mirada típica, una mirada de pregunta, muy familiar desde el primer momento que la vio. Ella deja de reír, para de su asiento y se acerca a Bratt de frente, tan cerca que él puede sentir la respiración de ella chocando de bruces con su rostro. Doris se acerca aún más, la distancia es tal que los labios de ambos se encentaran inevitables, su lengua penetra haciéndose paso por los diferentes obstáculos de la boca de su esposo. El abre los ojos sorprendido pero sin poder evitar la excitación de un recuerdo de tanto tiempo. Un beso apasionado y Bratt cierra los ojos y agarra fuerte la muñeca de Doris como si quisiera poseerla allí mismo.  

    Doris rueda su boca y se acerca al oído de su amado, le da un beso en los pabellones haciendo que Bratt se engrife. Doris pega sus labios a los oídos de Bratt de tal manera que no hay espacio de entrar nada más que no sea su voz. Doris susurra a los oídos de Bratt con un aliento desde sus entrañas… 

    —Él, es la niña. 

  

  


 
    Lilith 

      

    Inicio libro 4 

      

    Como les decía: Mí edad, irrelevante; pero si es tan importante para ti, te lo diré: 

    Tengo 8 años. Nací el 18 de febrero del año 2030 en Bombay, la india; a las 00:30:13. 

    Mi cuerpo no es natural, a pesar que me considero un ser vivo, igual que tú. En cuando a mi alma: es el resultado del implante producto del enlace de tres elementos: una matriz basal cuántica que proviene de Sit’, un códex singular llamado Hidalgo, y la conciencia de Naethan. 

    Mi propósito es claro y es lo único por el cual existo: He venido a matar al único hombre inmortal nacido en el principio de los tiempos, esa es mi misión y he iniciado mi preparación para ello. No hay que subestimas la inteligencia y la sabiduría del líder, fue capaz de anticipar la el éxito de mi nacimiento, se preparó para un posible caso como este y, su nuevo aliado ya puede leer las mentes de casi todos en este mundo; Alex es lo único que se interpone entre mi objetivo y yo; tendré que eliminarlo a él primero. 
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    —Hola Ross. Ya tengo el lugar donde construiremos los laboratorios ¿Estás preparado para dar inicio al proyecto? 

    —Con ansias, Brian.  

    —Sabes que después que ponga los recursos en tus manos serás el dueño de esa empresa. Recuerda que no hay marcha atrás, William. 

    —Lo sé.  

    —¿Y qué nombre le pondremos?  

    —Cuando estuve en Eslovenia haciendo mi doctorado, aprendí algunas palabras de ese país…Me gusta Rojstvo. 

    —Esa palabra suena extraña. ¿Qué tiene de especial? 

    —Tal vez su significado nos recuerde en todo momento que es lo más importante de la misión de nuestro proyecto.  

    —¿Y puedes decirme cual es la misión del proyecto?, así sin debelar mucho. 

    —Nacimiento, por supuesto. 

      

    Next Libro 4 

    End Sub 
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